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INTRODUCCIÓN

El tema de este volumen es la reconstrucción de la historia de la
ocupación humana de la Amazonía y su interpretación en base de las
características medioambientales de la región. El primer artículo, publicado en 1954, constituyó un esfuerzo de superar la evaluación de que
no existe una correlación entre el nivel de desarrollo de una cultura y
su medioambiente, la cual se basó en la observación que los cazadoresrecolectores ocupan habitats que varían desde el ártico hasta la selva
tropical y desde la orilla del mar hasta las altas montañas. Pensé en que
el factor fundamental sería la posibilidad de aumentar la productividad
de los recursos alimenticios naturales por medios culturales, especialmente la agricultura.
El resultado fue una clasificación de cuatro tipos de medioambiente con distintas posibilidades de intensificación (Meggers 1954). El
Tipo 1, sin potencial agrícola, sigue siendo ocupado por cazadores-recolectores hasta el presente. El Tipo 2, con potencial agrícola limitado,
se correlacionó con grupos semi-sedentarios que practican una combinación de cultivo itinerante, caza y recolección. El Tipo 3, con potencial incrementable, sustentó todos los niveles de complejidad cultural,
desde cazadores hasta civilizaciones, según el éxito diferencial en superar los obstáculos al cultivo (infertilidad del suelo, escasez de agua, inclinación del terreno, etc.). El Tipo 4, con potencial ilimitado, se correlacionó con la emergencia de las altas civilizaciones en Egipto, Mesopotamia, China, India, Mesoamérica y Perú.
Ese artículo estimuló una controversia entre los antropólogos que
se intensificó durante la década de los 90, especialmente sobre la validez de clasificar la región amazónica como el Tipo 2 y las implicaciones para una explotación agrícola intensiva. Según Mora Camargo
(1993:57), “tiene que ser descartado el reduccionismo cultural que afirma que el medioambiente amazónico establece un límite absoluto sobre la población y la complejidad estructural”. Según Whitehead
(1993:291), “no hay razón para creer que ‘la naturaleza’ restringe ‘la
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cultura’ en un mayor grado que en otras partes”. Según Roosevelt
(1992:25), el determinismo ecológico tiene “defectos fatales”. Según
Henley (1996:236), se ha “demostrado definitivamente los defectos de
cualquier paradigma basado solamente en determinantes ecológicos”.
Puesto que muchos de los artículos aquí incluídos pretenden demostrar
la utilidad de la perspectiva ecológica para entender el desarrollo del
patrón de comportamiento de los grupos indígenas amazónicos, puede
ser útil al lector revisar las bases principales de estas afirmaciones negativas.
Entre los antropólogos norteamericanos existen dos “escuelas” filosóficas. La primera considera que compartimos con las otras especies
la necesidad de mantener una relación sostenible con los recursos del
medioambiente para sobrevivir. El proceso involucra los mismos principios de selección natural que influyen en el comportamiento de las otras
especies, aunque pueden realizarse por medio de mecanismos culturales en vez de biológicos. En el caso de la Amazonía, tratamos de identificar los aspectos ecológicos y medioambientales que pueden dificultar
o impedir una explotación agrícola intensiva y las medidas culturales
que pueden reducir o neutralizar sus impactos.
La segunda escuela considera que los relatos de los cronistas de
la presencia precolombina de poblaciones numerosas, grandes aldeas
permanentes y organización social compleja, niegan la existencia de limitaciones medioambientales en contra la intensificación de la productividad de los recursos alimenticios. Como prueba de la confiabilidad de
las descripciones, citan la abundancia de sitios arqueológicos y sus grandes extensiones, como también la existencia de montículos artificiales,
camellones y otras construcciones permanentes.
Una breve revisión de la evidencia histórica, etnográfica y arqueológica, ayudaría a la evaluación de estas interpretaciones conflictivas.
Evidencia Histórica
La confianza en la credibilidad de las observaciones de visitantes
europeos durante los siglos 16 y 17 lleva a varios antropólogos a apoyar
la existencia de poblaciones densas y sedentarias, no solamente en la
várzea pero también en la terra firme. Según Whitehead (1994:38): “Los
cacicazgos desarrollaron tanto en las regiones entrefluviales como las
várzeas”. En el interior de las Guayanas, “las organizaciones políticas
son muy reminiscentes de las formaciones ‘feudales’”(1994:40). “La vida política y cultural de los Amerindios antiguos tenía un nivel de sofis-
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ticación que igualó o superó la de Europa” (1994:43). “Gobiernos de
tierra alta ...controlaban el tráfico en metales preciosos y otras formas de
comercio trans-Guayana” (1994:44). “Estamos enfrentando civilizaciones de considerable complejidad, posiblemente proto-estados”
(1994:48). El argumenta que “hay razón ahora para pensar que mucho
de lo que reporta Ralegh es una reflexión confiable de la complejidad y
sofisticación de los gobiernos nativos de la Guayana en el fin del siglo
16, incluyendo la producción de la orfebrería y su distribución dentro
de la bacía amazónica. Aun sea posible localizar la ‘ciudad’ legendaria
de Manoa” (1995:60).
Roosevelt (1991:98) manifesta que la evidencia etnohistórica indica que “la amplia várzea amazónica pudiera haber sido una de las zonas más densamente habitada del Nuevo Mundo en tiempos prehistóricos tardíos”. Porro (1994:86) afirma que las descripciones de las aldeas
Omagua, Aisuari y Yurimagua “dejan fuera de duda la densidad demográfica de la várzea y el gran tamaño de muchas de las aldeas”. Denevan (1996) se basa en las observaciones de Carvajal y otros exploradores tempranos para calcular la densidad precolombina de la población
de la várzea en unas 10 personas por km2.
Los historiadores critican a los arqueólogos por su aceptación incondicional de la sinceridad y credibilidad de las observaciones de los
cronistas. Según ellos, la evaluación de las fuentes históricas debe tomar
en cuenta la proximidad del autor al evento, su competencia y sus motivos; el destino previsto del relato, las relaciones con los nativos y la
ideología del período (Wood 1990; Galloway 1995). Distorsiones pueden surgir también del caso que el contacto involucró el encuentro entre estilos cognitivos distintos “y no hay nada más cierto que un malentendimiento mutuo” (Galloway 1992:183). En su esfuerzo por hacer inteligible y compatible con sus patrones occidentales una sociedad distinta, los cronistas la transformaron (Pease 1995).
Otras distorsiones resultaron de la esperanza de encontrar las maravillas legendarias, entre ellos los acéfalos y las amazonas (Díaz 1986;
Rothery 1995; Amodio 1994). Aunque un número increíble de expediciones fracasaron en ubicar la ciudad de Manoa y El Dorado (Hemming
1978), la mítica Laguna Parima se encuentra documentada en al menos
89 mapas publicados entre los años 1500 y 1818 (Alès y Pouyllau
1992), constituyendo “con mucho el engaño más grande y más persistente jamás perpetuado por geógrafos” (Figs. 1-2; Gheerbrant 1992:43).
Mientras que Denevan (1996:661) cree que “se puede confiar más en
números de aldeas y casas, que se pueden contar”, Galloway (1992) ad-
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Figura 1. Mapa de la Guayana publicado en 1635, resaltando el mítico Lago Parima, sede de El Dorado (Alès y Pouyllau 1992, Fig. 9).

Figura 2. Mapa de la Guayana publicado en 1734 conservando la imagen del Lago Parima, aunque su
existencia no ha sido confirmada durante 200 años de exploración (Alès y Pouyllau 1992, Fig. 10).
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vierte que “aceptar un elemento de tal texto implica aceptar las premisas, las cuales pudieron invalidarlo si fueron hechas explícitas”.
En resumen, “estas narrativas no son obligadas ni de presentar
factos como nosotros entendemos factos ni de presentarlos de modo
uniforme… [los autores] escribieron historias para justificación propia y
gloria; no fue necesario que ellos representaron fielmente los lugares
que visitaron y la gente que encontraron—solamente que lo hicieron en
forma convincente. Desafortunadamente para la arqueología, tenían
éxito” (Galloway 1992:189,193).
Evidencia Medioambiental
Según Denevan (1966:346) “la actitud negativa contra el potencial agrícola actual y las realizaciones culturales pasadas se basa en una
imagen distorsionada y demasiado simplificada de las culturas nativas”.
Según Myers (1992:93), “la teoría de las limitaciones medioambientales
de las florestas tropicales amazónicas es un producto de comparaciones
inexactas entre los niveles de organización social Circuncaribe y Floresta Tropical”. Según Whitehead (1996:244), “la razón porque rechazaron
la evidencia [de complejidad cultural indígena] fue la susposición previa que la región fue adversa al establecimiento humano en gran escala”.
En el caso nuestro, la lógica fue inversa. Reconstruimos una secuencia de cinco fases culturales en la Isla de Marajó, cuatro de las cuales tienen características compatibles con las culturas del tipo Floresta
Tropical y una que incorpora elementos insinuando una organización
social jerárquica. La evidencia cronológica indica que la última llegó en
pleno desarrollo y experimentó una declinación en complejidad durante su permanencia en Marajó. Una revisión de las distribuciones de los
rasgos diagnósticos ubicó la mayor concentración en el noroeste del
continente, donde eran más antiguos. En base de estas evidencias, sugerimos que la Fase Marajoara se originó en un medioambiente del Tipo
3 en el noroeste del continente y que su declinación en el medioambiente Tipo 2 de la Isla de Marajó, se puede explicar por la inhabilidad
de mantener un nivel de producción agrícola intensiva (Meggers y Evans
1957).
Las dificultades en sustentar comunidades permanentes actuales
en la várzea como en la terra firme, apoyan esta interpretación. Chubnik (1994:221) manifesta que “las experiencias de los ribereños cerca de
Iquitos demuestran que la ecología cultural del cultivo de las planicies
inundables en partes de la Amazonía puede limitar la productividad
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agrícola a largo plazo”. Según Lima-Ayres (1992:165) las comunidades
en las várzeas del Solimões y Japurá son menores y menos estables que
aquellas en lugares de terra firme (vea también Lima-Ayres et al 1994).
Según Eden (1990:127), en el bajo Amazonas, “no obstante la fertilidad
aumentada de los suelos de la várzea y las presuntas reducciones de malezas y pestes como consecuencia de la inundación anual, los cultivos
siguen vulnerables a las variaciones en magnitud y han existido pocos
esfuerzos para desarrollar agricultura comercial en la zona”. Según Murrieta et al (1992:198), después de 20 años de esfuerzos para establecer
una economía agropastoral en la costa sur de Marajó, “el sistema implantado en Praia Grande es extremadamente inestable”. Según Frechione (1990), los Yekuana en el sur de Venezuela pueden mantener una aldea permanente con 450 personas al costo de reemplazar la cacería por
vacas y puercos domésticos y abandonar la aldea periodicamente. Jordan (1987:105) propone que “la razón principal por la falta de éxito [de
grandes proyectos de desarrollo] parece haber sido el fracaso en considerar las limitaciones medioambientales de la bacía amazónica”.
Otras indicaciones de la existencia de limitaciones medioambientales vienen del comportamiento de los grupos indígenas. Según Brack
Egg (1997:27):
Sobre la selva amazónica se han tejido mitos y se han promocionado
actividades, que no han dado los resultados esperados y, además han
conllevado a la marginación de experiencias de gran valor, como son las
actividades tradicionales de pesca, caza, recolección y cultivos tradicionales. El panorama actual demuestra que la seguridad alimentaria en la
Amazonía depende en gran parte de estas actividades tradicionales.

Informantes indígenas apoyan estas observaciones. Mashinkiash
Chinkias y Awak Tentets (1988:9) consideran que “el medio ambiente en
donde se encuentra ubicado el Pueblo Shuar es un medio frágil y los recursos naturales deben ser utilizados en forma racional sin destruir los
elementos de la naturaleza” (vea también Naikiai 1989). Descola
(1989:265) reporta que:
Dotada de una productividad elevada, exigiendo poco trabajo, proporcionando un gran variedad de productos, perfectamente adaptada a las
variaciones de suelos y de climas, desarrollándose sin epidemias ni parásitos, la horticultura achuar escapa totalmente a las contigencias aleatorias.... Entonces se sorprende uno de que los Achuar se representan la
rutina diaria de los trabajos del huerto como una empresa muy aventurada y llena de peligros.
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En vista de esta situación aparentemente favorable, Cerón Solarte (1991:43) pregunta:
¿porque los indígenas Awa-Cuaiquer y los de la Amazonía necesitan
controlar la densidad y crecimiento de la población? ¿por qué son tan rigurosas las prácticas de aborto, infanticidio, la renuncia a las relaciones
sexuales por largos períodos, etc.? Estas costumbres tan drásticas desde
todo punto de vista, no se aplicarían si no hubiese una razón poderosa.

“La razón poderosa” parece consistir en la combinación de limitaciones edáficas, bióticas y climáticas intrínsicas con episodios repentinos e imprevisibles de reducción de los recursos alimenticios, los cuales no son evidentes durante visitas efímeras. La conclusión de los biólogos que “necesitamos más estudios de largo plazo si vamos entender
completamente lo que determina el tamaño, la estabilidad y la persistencia de las poblaciones” (Bonsall et al 1998:174), se aplica también al
entendimiento del comportamiento de los grupos humanos. En vez de
seguir la recomendación de Roosevelt (1995) que tenemos que educar
a los ecólogos sobre el potencial ilimitado del medioambiente amazónico para explotación intensiva, debemos tomar en serio la afirmación
de ellos que:
La ecología no es una cuestión de “Eco-élites”, de mitología o de opinión pública, es una cuestión de realidad biofísica desnuda. Los factores
restrictivos claves, físicos y biológicos, tienen que ser reconocidos, divulgados y respetados en los proyetos de desarrollo (Walker et al
1995:9).

Evidencia Arqueológica
Según Roosevelt (1992:26),
la escena descrita por Carvajal en 1541 no fue un espejismo. En su tiempo las orillas del Amazonas eran bordeadas por pueblos y aldeas.... Las
culturas complejas se extendieron a través de decenas de millares de millas cuadradas, una área mucho más extensa que la de la sociedad myceneana de Grecia, Mohenjo-Daro en Pakistán u otras civilizaciones
mayores pre-industriales del Viejo Mundo.

Ella afirma (1991:118, 120) que:
Existen evidencias incontestables en la región del desarrollo indígena generalizado de cacicazgos complejos, con agricultura intensiva y con sitios núcleados en escala urbana con arquitectura de tierra, montículos
monumentales y tolas agrícolas.... Esos montículos artificiales cobran
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muchos millares de kilometros cuadrados en las planicies de la costa de
la Guayana, en las várzeas del Orinoco medio, en los tributarios del margen sur y en el delta del Amazonas.

En la Amazonía central, “Sitios habitacionales del estilo Santarém
se extienden a lo largo del río por centenas de millas casi sin interrupción” (Roosevelt 1989:82). Heckenberger (1992:63) coincide que “descubrimientos arqueológicos de la década de 1980 confirman las primeras descripciones de grandes y complejas sociedades del tipo denominado ‘cacicazgo’”. DeBoer (1997:61) declara que “un arqueólogo estaría equivocado ... cuando niega el status de sitios grandes a los basureros arqueológicos a lo largo del Amazonas brasileño”.
Estas evaluaciones se basan en dos tipos principales de evidencia
arqueológica: (1) la abundancia y el tamaño de los sitios y (2) los fechados de carbono-14. Se supone que la extensión superficial de un sitio se
correlaciona con la extensión de la aldea, que todos los sitios fueron
ocupados simultáneamente, que la ausencia de evidencia física de
abandono indica una residencia continua y que el lapso entre el fechado más antiguo y más reciente en un sitio define la duración de la ocupación. Denevan (1996:665) justifica sus cálculos demográficos por la
existencia de sitios con extensiones entre dos y seis km a lo largo del bajo Solimões (Manacapuru y Tefé) y hasta 1.8 km en el Xingu. Smith
(1980:563) observa que “apenas recientemente la población de 18.000
de la ciudad actual de Manacapuru superó las fronteras del sitio de 80
ha”. También declara que “los sitios interfluviales de terra preta varían
desde 0.3 hasta 0.5 ha. Fueron ocupados por aldeas que contenían entre 100 y 2000 habitantes”. Myers (1973) emplea las dimensiones superficiales de sitios a lo largo del Amazonas para inferir un aumento en el
tamaño y la permanencia de los poblados durante el período precolombino. Herrera et al (1992) concluyen que cuatro sitios grandes a lo largo
del Río Caquetá fueron ocupados permanentemente durante unos 800
años en base de los fechados de carbono-14. Roosevelt (1989:78) declara que Teso dos Bichos en Marajó fue ocupado “más o menos continuamente durante centenas de años”. ¿Cuales son las evidencias arqueológicas que apoyan estas interpretaciones?
Smith (1980:564) rechaza el valor de diferencias en las características de la cerámica como indicio de reocupación: “El estudio de tiestos
de los lugares 5 y 6 de terra preta a lo largo de la carretera transamazónica revela la presencia de al menos dos y posiblemente tres géneros
[wares] en cada localidad. La existencia de varios géneros en un sitio no
significa necesariamente que el área fuera abandonada y ocupada por
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grupos diferentes; los géneros puedan ser transicionales o de origen comercial”. Herrera et al (1992:104,110) infieren ocupaciones permanentes en los sitios del Caquetá en base de: (1) el lapso entre el fechado más
antiguo y más reciente en cada sitio y (2) la existencia de “una continuidad notable en la forma de los materiales cerámicos y una transformación gradual en el estilo decorativo”.
Roosevelt (1991) propone en base de las anomalías magnéticas
registradas en el montículo Teso dos Bichos en Marajó, la existencia de
entre 20 y 30 casas comunales contemporáneas, cada una con 35-60
habitantes, representando una población permanente de unas mil personas. Esta conclusión no está apoyada por su propia evidencia. Los
conjuntos de estufas de barro encontrados en 11 de las anomalías varían
entre 50 y 150 cm en profundidad desde la superficie y las características de la cerámica asociada, igual que las diferencias en los fechados
de carbono-14, indican un lapso de unos 400 años. Los resultados de
las muestras de barro recolectadas de cada estufa para fechamiento por
arqueomagnetismo, que pudieron verificar su contemporaneidad, nunca fueron reportados (Meggers 1992:27-28).
Estudios detallados en otras regiones cuestionan la existencia de
una correlación entre las dimensiones superficiales de un sitio y el tamaño de la población. En la zona de Campeche, México, los resultados
requieren una rebaja de 30-50% en las estimaciones anteriores (Becquelin y Michelet 1995:289). En Copán, se ha concluído que una mano de
obra de 4-5.000 fue suficiente para realizar las construcciones (Webster
y Kirker 1995:379); la población durante el período Copán Clásico Tardío, con una área de 500 km2, se calcula en 18-20.000 (Webster y Freter 1990:56). En un valle del altiplano peruano, una comparación entre
las áreas de los asentamientos ocupados en 1540 d.C. y el censo mostró “una relación angustiamente débil entre los dos variables” (Schreiber
y Kintigh 1996:577). Se han propuesto reducciones significativas también en los cálculos de las poblaciones de Teotihuacán en el Valle de
México (Sanders 1992) y Cahokia en el Valle del Misisipi (Milner 1998).
Estas revisiones indican que una correlación entre área y población tiene que ser comprobada y no asumida.
Hasta ahora, las únicas investigaciones suficientemente extensivas para permitir evaluar la composición de los sitios habitacionales en
la Amazonía han sido realizadas por los participantes del Programa Nacional de Pesquisas Arqueológicas na Bacia Amazônica (PRONAPABA),
iniciado en 1977. Prospecciones a lo largo de los tributarios mayores del
Amazonas y sectores del río principal, han registrado cientos de sitios
habitacionales, en los cuales se recolectaron muestras no seleccionadas
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de fragmentos de cerámica de la superficie y de los niveles de cortes estratigráficos. El uso del método de la seriación permitió establecer secuencias cerámicas relativas bastante precisas, los cuales sirven para
evaluar más de cien fechados de carbono-14. Esta evidencia indica que:
(1) todos los sitios grandes investigados hasta ahora se componen de
múltiples reocupaciones por comunidades de tamaño semejante a las
comunidades indígenas actuales; (2) la mayoría de los sitios fueron ocupados consecutiva en vez de contemporáneamente, un resultado también compatible con el comportamiento actual (Meggers 1990, Miller et
al 1992) y (3) los primeros rápidos en cada río constituyeron una barrera ecológica y cultural entre la várzea y la terra firme (Meggers et al
1988).
Evidencia Estratigráfica de Reocupación
Los resultados de las prospecciones intensivas en un sector de
260 km más arriba de los primeros rápidos del Río Jamarí, un afluente
de agua clara del margen derecho del alto Madeira, illustran esta situación (Miller et al 1992; Miller, com. pers.). Se registraron 121 sitios, 89
de los cuales tenían cerámica. Se excavaron entre uno y nueve cortes estratigráficos (2x2 o 2x5 m en niveles de 10 cm) en 22 sitios y se hizo una
o más recolecciones de cerámica no seleccionada en 42 sitios. Fuera de
los niveles más profundos, todas las muestras contenían más de 100 tiestos. Se registraron también 16 sitios con ocupaciones únicamente precerámicas. Se excavaron trincheras hasta 270 m de extensión y 3,5 m de
profundidad en algunos sitios para observar los cambios estratigráficos.
La secuencia relativa consiste en tres fases precerámicas y cuatro
fases cerámicas, estas últimas de la Tradición Jamarí. Las fases Urucurí,
Cupuí y Jamarí se distinguen principalmente por diferencias en las tendencias y frecuencias relativas de los tipos cerámicos no decorados. La
Fase Matapí, la más tardía, se caracteriza por la ausencia de decoración.
La evidencia estratigráfica de superposición establece las antiguedades
relativas de las fases, mientras que las discontinuidades estratigráficas
dentro de los cortes (Fig. 3) y las separaciones de los niveles en las secuencias seriadas (Fig. 4) documentan los episodios de abandono y reocupación de los sitios.
Evidencia de Fechados de Carbono-14
La existencia de una cronología relativa permite identificar las
asociaciones culturales de los 112 fechados de carbono-14 (no corregidos). Una lista en el orden de antiguedad revela que los 104 fechados
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Figura 3. Cambios estratigráficos en las frecuencias relativas de la cerámica en cortes de dos sitios de habitación a lo largo del Río Jamarí, Rondônia. Las diferencias notables en las frecuencias de Barriente Sencillo entre los sitios RO-PV-30 y RO-PV-11A indican que las ocupaciones no fueron contemporáneas, mientras que los cambios abruptos dentro de cada corte indican episodios de abandono. En RO-PV-30, corte 2 (arriba), los tres niveles inferiores tienen mucho menos Barriente Sencillo y mucho más Jamarí Sencillo que los dos niveles superiores. Existen cambios súbitos también en la presencia o las frecuencias relativas de
la mayoria de los tipos decorados en cada corte. Estas descontinuidades indican episodios de abandono y reocupación, una interpretación apoyada por las posiciones de los niveles en las secuencias seriadas (cortesía de Eurico Miller).

Figura 4. La seriación de la Fase Matapí, Río Jamarí, Rondônia. Las barras verticales al lado izquierdo reunen los niveles dentro de cada corte. Las separaciones
notables implican episodios de abandono y reocupación de los lugares excavados (cortesía de Eurico Miller).
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entre 4880 ± 60 y 70 ± 60 AP constituyen una continuidad con raras separaciones de más de cien años. Una revisión de las ubicaciones estratigráficas y las posiciones seriadas de los niveles, sugiere las siguientes
duraciones para las fases precerámicas: cuatro fechados ubican la Fase
Itapipoca entre 8230 ± 100 y 6970 ± 60 AP; cuatro ubican la Fase Pacatuba entre 6090 ± 130 y 5210 ± 70 AP; 22 ubican la Fase Massangana entre 4880 ± 60 y 2640 ± 60 AP. La Fase Urucurí cerámica tiene 17
fechados que se extienden entre 2500 ± 90 y 1930 ± 80 AP; la Fase Jamarí tiene 41 fechados entre 1850 ± 70 y 660 ± 60 AP y la Fase Matapí tiene 15 fechados entre 540 ± 60 y 190 ± 60 AP. Un fechado de 70
± 60 se puede atribuir a una reocupación reciente.
El peligro de confiar en la asociación entre una muestra de carbón y su contexto estratigráfico se puede demostrar por la situación en
el sitio RO-PV-35 (Fig. 5). Todas las muestras cerámicas de los cuatro
cortes estratigráficos pertenecen a la Fase Jamarí y las separaciones de
los niveles en la secuencia seriada sugieren cinco episodios de ocupación. La primera y quinta casa comunal se situaba en la zona del Corte
3, la segunda en las zonas de los Cortes 1 y 4, la tercera en la zona del
Corte 4 y la cuarta en la zona del Corte 2. Las frecuencias relativas casi idénticas de las muestras en algunos niveles de los Cortes 1 y 4 sugieren la existencia de dos casas durante el tercer episodio.
Al examinar las ubicaciones de los fechados dentro de los cortes
se revela algunos aspectos sorprendentes. Mientras que las edades siguen el orden estratigráfico dentro de cada corte, difieren significativamente entre los niveles de la misma profundidad. Las medias de los dos
fechados del nivel 20-30 cm difieren en 320 años y las del nivel 50-60
cm no solamente difieren en 2120 años, son más antiguas que un fechado del nivel 60-70 cm. Una comparación con la duración asignada a la
Fase Jamarí revela que solamente el fechado de 1050 ± 60 AP cae dentro del período atribuído a esta fase. La fecha más antigua corresponde
a la Fase Pacatuba y la siguiente a la Fase Massangana. El fechado de
2500 ± 90 AP se situa en el comienzo de la Fase Urucurí y los cuatro
fechados de los niveles superiores corresponden a la Fase Matapí.
Esta situación parece explicarse por dos características poco comunes en otras regiones, pero típicas en la Amazonía. Una es el rápido
deterioro de materiales orgánicos y lo raro de procesos geológicos que
pueden producir evidencia física de abandono. La otra es la costumbre
indígena de apuntar y quemar la terminación de un poste antes de enterrarlo durante la construcción de una casa. Mientras que el pequeño
diámetro del hueco no perturba significativamente el depósito arqueó-
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Figura 5. RO-PV-25, un sitio de habitación en el Río Jamarí, Rondônia. La línea oscura interrupida
identifica los límites de la zona ocupada. Las posiciones de los niveles de los cuatro cortes en la secuencia seriada de la Fase Jamarí identifican cinco episodios de ocupación, cuatro de los cuales están representados en una sola localidad. Las semejanzas entre las frecuencias relativas en algunos niveles de los cortes 1 y 4, sugieren la existencia de dos casas comunales durante el segundo episodio.
Los límites de las casas no se han definido y el diámetro de 50 m mostrado por los círculos corresponde el máximo reportado entre grupos indígenas actuales. Una comparación de los fechados de
carbono-14 revela diferencias notables entre las antiguedades de muestras de las mismas profundidades, apoyando la evidencia cerámica de múltiples reocupaciones del sitio por grupos pequeños (cortesía de Eurico Miller).
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logico, la desintegración del poste deja una muestra de carbón a unos
30-40 cm debajo de la superficie ocupacional a que corresponde.
Evidencia del Color del Suelo
Un orígen antropogénico de las manchas de suelo negro (terra
preta) que se encuentran a lo largo de la Amazonía se apoya por la falta de una correlación con un único tipo de suelo natural (Smith 1980,
Tabla 2; Rodrígues 1993:123), el alto contenido de fósforo, calcio, carbón y otros elementos, el pH elevado y la presencia de fragmentos de
cerámica (Kern y Kampf 1989). Según Smith (1980:553), “un mosaico
de manchas de terra preta esparcidas por todas partes de la cuenca amazónica provee evidencia que las poblaciones nativas precontactas fueron en muchos casos grandes y sedentarias”. Según Denevan
(1996:669), “El suelo de terra preta es evidencia indirecta del cultivo intensivo de la terra firme”. Woods (1995) afirma que la terra preta amazónica es parte de un proceso global de acumulación de sedimentos heterogéneos en sitios de ocupación humana, pero advierte que son producto de muchas variables antes, durante y después de su deposición.
La confiabilidad de las dimensiones de las manchas de terra preta como indicios del tamaño y la permanencia de los establecimientos
precolombinos depende del proceso de su formación y conservación
(Woods 1995). ¿Se necesita una ocupación permanente o puede ser intermitente? En vista del rápido deterioro, lixiviación y reciclaje de los
restos orgánicos, ¿cómo y por cuanto tiempo se conservan? ¿Cómo se
correlacionan las variables naturales y culturales?
Una prospección de las manchas de terra preta en Santarém y sus
alrededores por Woods y McCann (1997) proporciona interesantes observaciones. La observación de kilómetros de barrancas y otros perfiles
reveló solamente un rasgo cultural. La frecuencia de los tiestos fue “sorprendentemente baja” en la mayoría de los casos y su distribución se limitaba típicamente encima o cerca de la superficie de suelo. Ellos concluyen que “las extensiones más grandes de las terras pretas observadas
durante esta prospección claramente NO son rasgos culturales de deposición primaria”, aunque su proximidad a lugares de actividad humana
antigua y actual sugiere una relación cultural.
Como es frecuentemente el caso, las experiencias de los habitantes actuales proporcionan importante información. Durante años de retirar suelo para vender en la ciudad, ellos observaban que si excavan
hasta el fondo, el depósito se agota permanentemente. Al contrario, si
quitan solamente los 40 cm superiores y dejan en situ unos 20 cm infe-

22 / BETTY MEGGERS

riores, el depósito se renueva dentro de unos 20 años. Woods y McCann
sugieren que el aumento del pH producido por la quema de la vegetación promueve la actividad microbiológica y esta actividad transforma
el estatus orgánico del suelo y su capacidad de retener nutrientes.
La existencia de un proceso independiente del impacto de actividades domésticas se apoya por la ausencia de cerámica en las manchas
examinadas y tiene implicaciones arqueológicas. Primero, es necesario
cuestionar una construcción intencional por parte de los grupos indígenas. Segundo, es necesario diferenciar las manchas con cerámica de
aquellas sin evidencia de habitación, las cuales pudieron significar el
uso agrícola. En algunas regiones, por ejemplo a lo largo del Río Jamarí
en Rondônia, donde todas las manchas tienen evidencia de ocupación,
su uso para cultivo se hace dudoso por la costumbre de enterrar los
muertos debajo del piso o en la vecindad de la casa. Los únicos ejemplos de uso agrícola reportados entre grupos indígenas actuales se tratan
de inmigrantes recientes, sin afiliación de parentesco con los habitantes
anteriores, como en el caso de los Kayabí del alto Xingu (Rodrigues
1993:125,204).
Conclusiones
El rechazo por parte de antropólogos de la existencia de limitaciones a la intensidad de explotación humana del medioambiente amazónico, contradice la receptividad de esta perspectiva para explicar el
desarrollo y la declinación cultural en otras regiones (p.e. Anderson et al
1995; Dean et al 1994; Folan et al 1983; Kealhofer et al 1996; Wright
1993). Se opone también a la suposición universal entre los biólogos, de
la existencia de una relación recíproca entre los organismos y sus habitats. En 1953, el eminente paleontólogo, George Gaylord Simpson afirmó que:
No existe un medioambiente determinado a lo que se adaptan los organismos. Sus propias actividades cambian el medioambiente y son parte
del medioambiente. La acción integral y recíproca se hace clara cuando
un hombre o un castor cambia un paisaje a propósito; es apenas menos
obvio cuando cae un árbol o muere un animal. En un nivel más sutil, medioambientes son creados cuando plantas vasculares se extienden a través de la tierra o son cambiados por el movimiento de un animal de un
lugar o otro (1953:182; vea también Kitchell 1990:152).

Una década después, Bouillenne observó:
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El hombre parece poco dispuesto a aceptar su puesto dentro de la naturaleza. Proclama que el poder de su genio, la inmensidad de sus logros
técnicos y la abundancia de sus poblaciones le ubica más allá de los límites de la naturaleza. Olvida que representa el resultado de una larga
serie de ajustes evolutivos y que su ascendencia sobre la naturaleza es
reciente (1962:706).

En 1972, Rensch declaró:
Hasta que sabemos, durante los miles de millones de años de la existencia de nuestro sistema solar, el curso de los eventos, la creación del mundo, la aparición de la vida y la emergencia de los Hominidae han sido
determinados únicamente por las leyes causales y lógicas. Es imposible
pensar que durante el espacio relativamente corto de los 70.000100.000 años desde la aparición del Homo sapiens, estas leyes súbitamente se suspendieron y el “libre albedrío” fuera desde entonces el determinante de los procesos cerebrales (1972:156-157).

Referente a libre albedrío, Charles observa que:
la gente identifica y responde a las circunstancias, pero las identificaciones pueden ser defectuosas, las respuestas pueden ser imprudentes, pueden emerger consecuencias imprevistas y el proceso total puede producir cambios independientes de la selección externa. Al mismo tiempo, la
selección puede producir cambios no percibidos por las poblaciones humanas (1994:165; vea también Tenner 1997).

La cronología de los artículos aquí incluídos muestra la utilidad
de aplicar principios y métodos empleados en las ciencias naturales a
los datos antropológicos. Cuando empecé la tarea de entender la adaptación cultural al medioambiente amazónico en la década 70, los datos
arqueológicos fueron escasos. Para conseguir alguna interpretación fue
necesario ampliarlos con distribuciones etnográficas y linguísticas. Una
comparación con los patrones biogeográficos de aves, mariposas, lagartos y plantas mostró semejanzas que sugerían un orígen comun, identificado por los biólogos como el impacto de episodios de fragmentación
de la selva (Meggers 1975). Veinte años después, esta explicación se
confirmó con la correlación calendárica entre las discontinuidades en
las secuencias arqueológicas a través de la Amazonía y los episodios catastróficos de El Niño. El impacto de estas sequías sobre los recursos de
subsistencia provocó las dispersiones de la población reflejadas en las
distribuciones genéticas y linguísticas notablemente diversificadas.
También se ha confirmado la ocupación temprana de la Amazonía central insinuada por las distribuciones biogeográficas. La importan-
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cia de la distinción ecológica entre la várzea y la terra firme, se refleja
en la ausencia de evidencia de expansiones de las tradiciones cerámicas
a través de los primeros rápidos en cualquer dirección (Meggers et al
1988). La fuerza de las limitaciones medioambientales en contra de una
explotación intensiva y la complejidad de la adaptación indígena se han
documentado con estudios etnobiológicos y etnográficos y su antiguedad se ha demostrado por las investigaciones arqueológicas. La utilidad
de los principios evolutivos para interpretar los datos arqueológicos no
se puede negar y la satisfacción de verificar las conclusiones preliminares es una recompensa sin igual.
De casualidad, la preparación de esta introducción coincidió con
la publicación de un ensayo escrito por el eminente biólogo E.O. Wilson resaltando la importancia de la integración de las ciencias para el
futuro de la humanidad. Manifesta que existe una red de causa y efecto
casi contínua desde la física cuántica hasta la biogeografía, la cual se extiende a través de vastas escalas de espacio, tiempo y complejidad, y
reune clases de fenómenos aparentemente distintos. Llama la atención
al rechazo por parte de representantes de las ciencias sociales y humanidades de una continuidad con las ciencias naturales por ser reduccionista. Accede a esta observación, pero opina que la reducción constituye la llave del éxito de las ciencias naturales y pronostica un éxito similar en las ciencias sociales. Enfatiza que la importancia de derrumbar la
barrera no es solamente académica: “Entender la fundación física de la
naturaleza humana, hasta sus raices evolutivas y tendencias genéticas,
es proveer los implementos necesarios para diagnosticar y manejar algunas de las peores crisis que están acongojando la humanidad” (Wilson
1998:2049).
La resistencia de la barrera entre las ciencias sociales y las ciencias naturales, se demuestra en Amazonía: (1) en el rechazo por parte de
los antropólogos de la existencia de limitaciones medioambientales, a
pesar de la evidencia geológica, climática, biológica y ecológica de su
existencia, (2) en la imposibilidad de sustentar aldeas permanentes actuales sin apoyo externo y (3) en el fracaso repetido de los proyectos de
desarrollo que no las toman en consideración. Espero que algunos de los
lectores de este libro sean animados a aceptar el desafío de derrumbarlo.
Agradecimientos
Una vez más, tengo el placer de expresar mis agradacimientos a
los colegas que tradujeron y revisaron las traducciones de los artículos

ECOLOGÍA Y BIOGEOGRAFÍA DE

LA

AMAZONÍA / 25

aquí incluídos: Jorge A. Rodríguez, Enrique Angulo, Abelardo Sandoval,
Mercedes del Río y Ramiro Matos. Es probable que han quedado algunos errores y de antemano pedimos disculpas.
Quiero manifestar también mi gratitud a José E. Juncosa, Gerente
de AbyaYala, por su apoyo y su paciencia; a W. Ronald Heyer y John
Kress, directores del Neotropical Lowland Research Program del Museo
Nacional de Historia Natural, Smithsonian Institution, por la ayuda financiera que permitió las investigaciones arqueológicas del Programa
Nacional de Pesquisas Arqueológicas na Bacia Amazônica (PRONAPABA) y a los participantes de Programa: Ondemar Dias, Bernardo Dougherty, Eurico Miller, Celso Perota y Mario Simões por su colaboración.

26 / BETTY MEGGERS

Referencias
ALES, Catherine y Michel POUYLLAU
1992
“La conquete de l’inutile: les géographies imaginaires de l’El Dorado”. L’Homme 32 (122-124):271-308.
AMODIO, Emanuele
1994
“La conquista espiritual de ‘El Dorado’. Las expediciones capuchinas al Lago Parime (1750-1777)”. Boletín Museo Arqueológico de Quibor 3:171-194.
ANDERSON, D.G., D.W. STAHLE y M.I. CLEAVELAND
1995
“Paleoclimate and the potential food reserves of Mississippian societies: a case study from the Savannah River valley”. American
Antiquity 60:258-286.
BECQUELIN, P. y D. MICHELET
1995
“Demografía en la zona puuc: el recurso del método”. Latin American Antiquity 5:289-311.
BONSALL, M.B., T.H. JONES y J.N. PERRY
1998
“Determinants of dynamics: population size, stability and persistence”. Trends in Ecology & Evolution 13:174-176.
BOUILLENNE, Raymond
1962
“Man, the destroying biotype”. Science 135:706-712.
BRACK EGG, Antonio
“Pobreza y manejo adecuado de los recursos en la Amazonía pe1997
ruana”. Revista Andina 15 (1):15-30.
CERON SOLARTE, Benhur
1991
El manejo indígena de la selva pluvial tropical: orientaciones para un desarrollo sostenido. Quito, Abya-Yala.
CHARLES, Douglas K.
1994
“Perception and evolution: a reply to Rosenberg”. American Anthropologist 96:164-166.
CHIBNIK, Michael
1994
Risky Rivers: The Economics and Politics of Floodplain Farming in
Amazonia. Tucson, University of Arizona Press.
DEAN, J.S., W.H. DOELLE y J.D. ORCUTT
“Adaptive stress: environment and demography”. Themes in
1994
Southwest Prehistory, G.D. Gummerman, ed., pp. 53-86. Santa
Fe, School of American Research Press.
DEBOER, Warren
1997
“Discusión para el simposium: la Amazonía occidental: nuevas
orientaciones en las investigaciones”. Fronteras de Investigación
1:60-62.
DENEVAN, William M.
1966
“A cultural-ecological view of the former aboriginal settlement in
the Amazon basin”. The Professional Geographer 18:346-351.

ECOLOGÍA Y BIOGEOGRAFÍA DE

1996

LA

AMAZONÍA / 27

“A bluff model of riverine settlement in prehistoric Amazonia”.
Annals Association of American Geographers 86:654-681.
DESCOLA, Philippe
1989
La selva culta: simbolismo y praxis en la ecología de los Achuar.
Quito, AbyaYala.
DIAZ, Rafael, ed.
1986
G. de Carvajal, P. de Almuesto y Alonso de Rojas; La aventura del
Amazonas. Crónicas de América 19. Madrid, Información y Revistas S.A.
EDEN, Michael J.
1990
Ecology and Land Management in Amazonia. London, Bellhaven
Press.
FOLAN, W.J., J. GUNN, J.D. EATON y R.W. PATCH
1983
“Paleoclimatological patterning in southern Mesoamerica”. Journal of Field Archaeology 10:453-468.
FRECHIONE, John
1990
“Supervillage formation in the Amazonian terra firme: the case of
Asenoña”. Ethnology 29:117-133.
GALLOWAY, Patricia
1992
“The unexamined habitus: direct historical analogy and the
archaeology of the text”. Representations in Archaeology, J-C.
Gardin y C.S. Peebles, eds., pp. 178-195. Bloomington, University of Indiana Press.
Choctaw Genesis 1500-1700. Lincoln, University of Nebraska
1995
Press.
GHEERBRANT, Alain
1992
The Amazon: Past, Present, and Future. New York, Harry N.
Abrams Inc.
HECKENBERGER, Michael
1992
“A conquista da Amazônia”. Ciencia Hoje 15:62-67.
HEMMING, John
1978
The Search for El Dorado. London, Michael Joseph Ltd.
HENLEY, Paul
1996
“Recent themes in the anthropology of Amazonia: history, exchange, alterity”. Bul. Latin American Research 15:321-245.
HERRERA, L.F., I. CAVELIER, C. RODRIGUEZ y S. MORA
1992
“The technical transformation of an agricultural system in the Colombian Amazon”. World Archaeology 24:98-113.
JORDAN, Carl F.
1987
“Conclusion: comparison and evaluation of case studies”. Amazonian Rain Forests, C. F. Jordan, ed., pp. 100-121. New York,
Springer Verlag.

28 / BETTY MEGGERS
KEALHOFER, Lisa y Michael W. GRAVES, Eds.
1996
“Environmental and human relationships in Asian prehistory”.
Asian Perspectives 35 (2):111-253.
KERN, D.C. y N. KAMPF
1989
“Antigos assentamentos indígenas na formação de solos com terra preta arqueológica na região de Oriximiná, Pará”. Revista Brasileira de Ciências do Solo 13:219-225.
KITCHELL, Jennifer A.
1990
“The reciprocal interaction of organism and effective environment: learning more about ‘and’”. Causes of Evolution, R.M. Ross
y W.D. Allmon, eds, pp. 151-169. Chicago, University of Chicago Press.
LIMA-AYRES, Deborah
1992
The Social Category Caboclo: History, Social Organization, Identity and Outsider’s Social Classification of the Rural Population of
an Amazonian Region (the Middle Solimões). Tesis de doctorado,
Universidad de Cambridge.
LIMA-AYRES, Deborah y Edna Ferreira ALENCAR
1994
“Histórico da ocupação humana e mobilidade geográfica de assentamentos na área da Estação Ecológica Mamirauá”. 9º Encontro de Estudos Populacionais, Memorias 2:353-384. Belo Horizonte.
MASHINKIASH CHINKIAS, Manuel y Mariana AWAK TENTETS
1988
La selva, nuestra vida: sabiduría ecológica del Pueblo Shuar. Quito, Abya Yala.
MEGGERS, Betty J.
1954
“Environmental limitation on the development of culture”. American Anthropologist 56:801-824.
1975
“Application of the biological model of diversification to cultural
distributions in tropical lowland South America”. Biotropica
7:141-161.
“Reconstrução do comportamento locacional pré-histórico na
1990
Amazônia”. Bol. Museu Paraense Emílio Goeldi, Antropologia
6:183-203.
1992
“Amazonia: real or counterfeit paradise?” The Review of Archaeology 13 (2):25-40.
MEGGERS, B.J., O. DIAS, E.Th. MILLER y C. PEROTA
1988
“Implications of archeological distributions in Amazonia”. Proceedings of a Workshop on Neotropical Distribution Patterns, P.E.
Vanzolini y W.R. Heyer, eds., pp. 275-294. Rio de Janeiro, Academia Brasileira de Ciências.
MEGGERS, B.J. y Clifford EVANS
1957
Archeological Investigations at the Mouth of the Amazon. Bureau
of American Ethnology Bulletin 167 Washington D.C., Smithsonian Institution.

ECOLOGÍA Y BIOGEOGRAFÍA DE

LA

AMAZONÍA / 29

MILLER, E. Th. et al
1992
Arqueologia nos empreendimentos hidrelétricos da Eletronorte;
resultados preliminares. Brasília, Centrais Elétricas do Norte do
Brasil S.A.
MORA CAMARGO, S.
1993
“Cold and hot, green and yellow, dry and wet: direct access to resources in Amazonia and the Andes”. Florida Journal of Anthropology 18:51-60.
MYERS, Thomas P.
“Toward the reconstruction of prehistoric community patterns in
1973
the Amazon basin”. Variation in Anthropology, D.W. Lathrap y J.
Douglas, eds., pp. 233-252. Urbana, Illinois Archaeological Survey.
1992
“Agricultural limitations of the Amazon in theory and practice”.
World Archaeology 24:82-97.
MURRIETA, R.S.S., E. BRODíZIO, A. SIQUEIRA y E. F. MORAN
1992
“Estratégias de subsistência da comunidade de Praia Grande, Ilha
de Marajó, Pará, Brasil”. Bol. do Museu Paraense Emílio Goeldi,
Antropologia 8 (2):185-201.
NAIKIAI, Verónica
1989
“El uso del ecosistema en el antiguo pueblo Shuar”. Los guardianes de la tierra, José E. Juncosa, Comp., pp. 9-33. Quito, AbyaYala.
PEASE, Franklin
1995
Las crónicas y los Andes. Lima, Inst. Riva Agüero- Fondo de Cultura Económica.
PORRO, Antonio
“Social organization and political power in the Amazon flood1994
plain; the ethnohistorical sources”. Amazonian Indians, A.C. Roosevelt, ed., pp. 79-94. Tucson, University of Arizona Press.
RENSCH, Bernard
1972
Homo Sapiens from Man to Demigod. New York, Columbia University Press.
RODRIGUES, Arlindo José
Ecology of the Kayabí Indians of Xingu, Brazil: Soil and Agrofo1993
restry Management. Tesis de doctorado, University of Cambridge.
ROOSEVELT, Anna C.
“Lost civilizations of the lower Amazon”. Natural History 98:741989
83.
1991
Moundbuilders of the Amazon: Geophysical Archaeology on Marajó Island, Brazil. San Diego, Academic Press.
1992
“Secrets of the forest; an archaeologist reappraises the past—and
future—of Amazonia”. The Sciences, Nov/Dec., pp. 22-28. New
York Academy of Sciences.

30 / BETTY MEGGERS
1995

“Educating natural scientists about the environment”. Practicing
Anthropology 17 (4):25-28.
ROTHERY, Guy Cadogan
1995
The Amazons. London, Senate.
SANDERS, William T.
1992
“The population of the Central Mexican symbiotic region, the Basin of Mexico, and the Teotihuacan Valley in the sixteenth century”. The Native Population of the Americas in 1492, W. Denevan, ed., pp. 85-150. Madison, University of Wisconsin Press.
SCHREIBER, K.J. y K.W. KINTIGH
1996
“A test of the relationship between site size and population”.
American Antiquity 61:573-579.
SIMPSON, George Gaylord
1953
The Major Features of Evolution. New York, Simon and Schuster.
SMITH, Nigel J.H.
1980
“Anthrosols and human carrying capacity in Amazonia”. Annals
Association of American Geographers 70:553-566.
TENNER, Edward
1997
Why Things Bite Back: Technology and the Revenge of Unintended Consequences. New York, Knopf.
WALKER, Ilse, Ari Marques FILHO y Enias SALATI
1995
“Climatic and hydrological conditions as key factors for ecodevelopment strategies”. Brazilian Perspectives on Sustainable Development of the Amazon Region, M. Clusener-Godt y I. Sachs,
eds., pp. 9-22. UNESCO y The Parthenon Publishing Group.
WEBSTER, David y AnnCorrine FRETER
1990
“The demography of Late Classic Copan”. Precolumbian Population History in the Maya Lowlands, T. P. Culbert y D.S. Rice, eds.,
pp. 37-61. Albuquerque, University of New Mexico Press.
WEBSTER, David y Jennifer KIRKER
1995
“Too many Maya, too few buildings: investigating construction
potential at Copán, Honduras”. Journal of Anthropological Research 51:363-389.
WHITEHEAD, Neil L.
1993
“Ethnic transformation and historical discontinuity in native Amazonia and Guayana, 1500-1900”. L’Homme 33 (126-128):285305.
1994
“The ancient amerindian polities of the Amazon, the Orinoco,
and the Atlantic coast; a preliminary analysis of their passage from
antiquity to extinction”. Amazonian Indians, A.C. Roosevelt, ed.,
pp. 33-53. Tucson, University of Arizona Press.
1995
“The historical anthropology of text”. Current Anthropology
36”53-63.

ECOLOGÍA Y BIOGEOGRAFÍA DE

1996

LA

AMAZONÍA / 31

“Amazonian archaeology: searching for paradise? A review of recent literature and fieldwork”. Journal of Archaeological Research
4:241-264.
WILSON, Edward O.
1998
“Integrated science and the coming century of the environment”.
Science 279:2048-2049.
WOOD, W.R.
“Ethnohistory and historical method”. Archaeological Method
1990
and Theory 2:81-109.
WOODS, William I.
1995
“Comments on the black earths of Amazonia”. Papers and Proceedings of Applied Geography Conferences 18:159-165.
WOODS, William I. y Joseph M. McCANN
1997
“Who put the black in terra preta?” Presentación al 93º Reunión
Anual de la Associación de Geógrafos Americanos, Ft. Worth TX.
WRIGHT JR., H.E.
1993
“Environmental determinism in Near Eastern prehistory”. Current
Anthropology 34:458-469.

Capítulo 1

LIMITACIÓN MEDIOAMBIENTAL
EN EL DESARROLLO DE LA CULTURA

La relación entre una cultura y su medioambiente es uno de los
problemas más viejos en la ciencia de la antropología y ha sido una
fuente principal de controversia. Los primeros investigadores, impresionados con las maneras en las cuales las culturas se acomodaron con las
particularidades de sus medioambientes locales, desarrollaron el concepto de determinismo medioambiental. Mientras se aumentó el trabajo de campo por observadores capacitados, se tornó más evidente la variabilidad en los patrones de cultura y se rechazó la idea del determinismo. Luego, conforme las culturas individuales fueron agrupadas en
áreas culturales y reconocidas como manifestaciones de patrones generales, el rol del medioambiente exigió nuevamente de atención. En el
año 1926, Wissler podía expresar la correspondencia entre áreas culturales y áreas “naturales” en forma de una ley: “...cuando dos secciones
de un continente difieren en clima, flora y fauna, o en sus complejos
ecológicos, la cultura de los grupos tribales en una sección diferirá de
aquella en la otra” (1926:214).
Durante los años posteriores, los análisis de amplia escala (Forde
1934, Kroeber 1939) y las investigaciones de campo detalladas (Steward
1938) clarificaron la relación entre el medioambiente y la cultura a tal
punto que Coon (1948:614) pudo expresarla en términos más causales
de lo que Wissler pudo usar dos décadas antes: “Las diferencias en el
medioambiente...son la razón principal, si no la única, por que los cambios históricos han sucedido por ritmos diferentes, en lugares diferentes
y por que los sistemas más complicados no se han difundido rápidamente desde los centros de desarrollo”.
Aunque pocos antropólogos hoy día se oponen a la proposición
general de que el medioambiente es un condicionante importante de la
cultura, los esfuerzos por establecer una relación específica parecen dar
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resultados negativos. Las potencialidades de un habitat particular se reflejan en el patrón de subsistencia, los aspectos materiales y por extensión, en la organización social y religiosa de la cultura que lo explota,
pero si se compara las culturas con patrones de subsistencia o características generales semejantes, no se encuentra que ellas ocupan medioambientes similares. Las tribus cazadoras, por ejemplo, pueden vivir
en semidesiertos, ciénagas, bosques, sabanas o montañas, y en el ártico,
los trópicos o la zona templada. Contrariamente, áreas de apariencia
geográfica semejante pueden sostener culturas muy diferentes. Esto ha
llevado a la conclusión expresada por Forde (1934:464):
Las condiciones físicas entran íntimamente en cada desarrollo y patrón
cultural, sin excluir el más abstracto e inmaterial; ellas entran no como
determinantes, en todo caso, sino como una categoría de materia prima
en la elaboración cultural. El estudio de las relaciones entre los patrones
culturales y las condiciones físicas es el de mayor importancia para una
comprensión de la sociedad humana, pero no puede ser emprendido en
términos de simples controles geográficos aseverados a ser identificables
a la vista. Se debe proceder inductivamente desde el minucioso análisis
de cada sociedad real.

Dada la concepción tradicional del medioambiente no es posible
otra conclusión. Sin embargo, en vista de la evidencia que las culturas
tienen un aspecto ecológico y la demostración que éste tiene un carácter determinante, especialmente en los niveles más simples (v.g., Wedel
1953), no parece creíble la ausencia de una relación general. Es más
probable que al intentar descubrirla, no hemos distinguido los factores
fundamentales implicados.
Todos los esfuerzos para correlacionar la cultura con el medioambiente, utilizaron clasificaciones de paisajes establecidas por geógrafos.
James (1935), por ejemplo, ha catalogado los medioambientes del mundo bajo ocho tipos principales: tierras secas o desiertos, bosques tropicales, bosques mediterráneos de matorrales, bosques mixtos de latitud
media, sabanas, bosques boreales, tierras polares y tierras montañosas.
Se ha notado frecuentemente que esas categorías no corresponden a
uniformidades culturales o aún semejanzas. Las culturas del desierto van
desde recolectores hasta civilizaciones altas; tanto las tierras polares como los bosques boreales, por otro lado, son explotados por cazadoresrecolectores. Puesto que el medioambiente sí tiene un impacto importante sobre la cultura y puesto que las clasificaciones geográficas fallan
al discriminar unidades culturalmente significativas, es lógico buscar
otra base para la diferenciación medioambiental.
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Definición del Medioambiente
El punto principal de interacción entre una cultura y su medioambiente está en términos de subsistencia, y el aspecto más vital del medioambiente desde el punto de vista de la cultura es su aptitud para producir alimentos. Antes del desarrollo de la agricultura, esto era relativamente uniforme sobre la mayor porción de la superficie de la tierra. La
caza, la pesca y las plantas silvestres eran más abundantes en algunas
áreas que en otras, pero el rango de variación era ligero en comparación
con lo que vino después de la adopción de la agricultura. El cultivo de
cereales fue designado por Tylor (1881:215) como “el gran poder movilizador de la civilización” y la revolución cultural que resultó ha sido señalada frecuentemente (Peake 1940:127; Childe 1941:66; Steward
1949a:23; White 1949:371). En todo caso, la mayoría de antropólogos
no llevan el análisis más allá del impacto de la agricultura sobre la cultura, al impacto del medioambiente sobre la productividad agrícola. Las
diferencias entre la fertilidad del suelo, el clima y otros elementos medioambientales determinan la productividad de la agricultura, lo cual a
su vez, regula el tamaño y la concentración de la población, y a través
de estos, influye en el desarrollo sociopolítico y aún tecnológico de la
cultura. Una vez reconocida esta correlación, es evidente que la aptitud
diferencial del medioambiente para la explotación agrícola, provee una
explicación potencial para las diferencias en el desarrollo cultural logradas alrededor del mundo.
Para tener significación cultural, una clasificación del medioambiente debe reconocer diferencias en el potencial agrícola. Las áreas
que permiten solamente un cultivo de roza y quema, debido a la pobreza del suelo, se deben distinguir de aquellas de gran fertilidad, donde la
agricultura intensiva se puede practicar por largos períodos de tiempo.
Un examen de los métodos de producción de alimentos sugiere que se
puede diferenciar cuatro tipos de medioambiente, cada uno con implicaciones agrícolas y culturales distintas.
Tipo 1. Areas sin Potencial Agrícola
Esta categoría incluye la variedad más grande de paisajes debido
a que sólo uno de los componentes necesarios para la agricultura tiene
que estar ausente para que el área no sea apta. El elemento deficiente
puede ser la composición del suelo, la temperatura, la lluvia, la brevedad de la estación de crecimiento, la elevación, el relieve, etc. Las regiones del Tipo 1 incluyen tundra, algunos desiertos, sabanas tropicales,
ciénagas, algunas montañas y otros tipos de tierra no cultivable.
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Unas pocas áreas sin potencial agrícola son aptas para la economía pastoral. Estas constituyen una categoría especial del Tipo 1, donde
la producción de alimentos reemplaza la recolección y permite alcanzar
un nivel más alto de desarrollo cultural de lo que es típico en áreas del
Tipo 1. Algunas áreas del Tipo 3 también han sostenido culturas pastoriles. Sin embargo, ya que el pastoreo es una fuente menor de producción de alimentos comparada con la agricultura, y carece tanto de la
adaptabilidad medioambiental como de la variedad de posibilidades para el desarrollo cultural que caracteriza la agricultura, recibirá solamente una breve mención.
Tipo 2. Areas de Potencial Agrícola Limitado
Aquí se puede emprender la agricultura, pero su productividad se
limita por la baja fertilidad del suelo, la cual no se puede mejorar o conservar económicamente. La ruptura del ciclo de la vegetación natural
por abrir claros, sembrar y cosechar altera el delicado balance entre lo
que sale del suelo y lo que regresa. Bajo el impacto nocivo del clima,
los pocos nutrientes se agotan rápidamente. El uso de fertilizantes es difícil en un nivel tecnológico primitivo y no es factible económicamente
en el nivel actual. Puesto que la causa principal de esta condición es la
precipitación abundante y la humedad alta, medioambientes del Tipo 2
pueden ser exclusivamente tropicales y el mejor ejemplo es la selva tropical de América del Sur. Esto no significa, en todo caso, que todos los
medioambientes tropicales sean necesariamente del Tipo 2.
Hasta ahora, no se ha encontrado ningún método para mantener
tales áreas bajo producción agrícola intensiva y contínuamente rentable,
a pesar del amplio conocimiento de las características de plantas y suelos (cf. Higbee 1948). Se ha alcanzado una producción permanente e intensiva en algunos lugares por medio del cultivo de árboles (cacao, café, banano, cítricos, etc.) y de yute, pero fuera del banano, ninguno de
estos provee una base adecuada de subsistencia. Si apareciera una solución en el futuro, la designación “limitada” para el Tipo 2 podría ser modificada. Sin embargo, como los obstáculos al aumento de la productividad de cultivos comestibles son infinitamente más grandes que en el
Tipo 3, una distinción debería ser mantenida.
Tipo 3. Areas de Potencial Agrícola Incrementable (Mejorable)
Areas de este tipo contienen todos los elementos esenciales para
la producción agrícola que existen en el Tipo 2. Sin embargo, estando
en climas más templados, donde la lluvia y la humedad son menos da-
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ñinas, el agotamiento del suelo se debe principalmente al cultivo. Bajo
el sistema de roza y quema, la productividad no es mucho mayor que
en áreas del Tipo 2. Sin embargo, el rendimiento puede ser incrementado significativamente por la rotación, el barbecho y la fertilización, las
cuales permiten a los mismos campos mantenerse en producción casi
constante por largos períodos de tiempo, si no permanentemente. Las
zonas de bosques templados de Europa y el este de los Estados Unidos
pertenecen a esta categoría.
Otros medioambientes del Tipo 3 son más difíciles de mejorar
porque el elemento deficiente no es la fertilidad del suelo, sino el agua.
El Valle Imperial de California corresponde a este caso, donde la agricultura se hace posible por el agua traída desde grandes distancias por
sobre de las montañas.
Otros métodos para incrementar el potencial agrícola incluyen la
introducción de plantas más aptas, tal como el reemplazo del arroz seco por arroz húmedo en Madagascar (Linton 1936:348-54), y la introducción de herramientas nuevas o mejoradas, como el arado halado por
animales en las sabanas norteamericanas.
Tipo 4. Areas de Potencial Agrícola Ilimitado
Aquí, el medioambiente natural se aproxima lo más cercanamente posible a las condiciones ideales para la agricultura. El clima, el agua
y la topografía son aptos y la fertilidad del suelo es inagotable para los
propósitos de esta discusión, de manera que la tierra puede sostener indefinidamente la producción intensiva de alimentos. Todas las “cunas
de la civilización” pertenecen al Tipo 4.
La clasificación de un área dentro de uno de estos tipos es teóricamente independiente del tiempo. Desde el comienzo de la agricultura, no habían alteraciones climáticas o topográficas que afectaron de
manera significativa la potencialidad agrícola de los medioambientes.
Donde los cambios han ocurrido por variaciones climáticas, tal como
en la expansión paulatina hacia el norte del límite de la agricultura en
América del Norte, el área puede ser reclasificada de acuerdo con su
nuevo potencial.
Para propósitos de facilidad práctica en la clasificación de un
área, se puede tomar como base de referencia el año 1950. Si un área
fuera mejorable por las técnicas agrícolas entonces existentes, es el Tipo 3, sin importar cual podría haber sido el uso anterior. Si no se puede
demostrar que ha sido mejorada, ni que es comparable con alguna área
con deficiencias semejantes donde el potencial agrícola ha sido aumen-
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tado por conocimientos o técnicas modernas, entonces es el Tipo 2 o el
Tipo 1, dependiendo de si la agricultura es factible o imposible. Mientras que las áreas del Tipo 3 necesitan de tales avances técnicos para desarrollar su potencial, las áreas del Tipo 4 son altamente productivas aún
con medios de explotación relativamente sencillos.
Puesto que este no es un enfoque común para la clasificación del
medioambiente, puede ser útil arriesgar la repetición para evitar el malentendido. Las características y diferencias entre los Tipos 1, 3 y 4 están relativamente obvias y probablemente no necesitan más elaboración. Sin embargo, el Tipo 2 contiene dos trampas: (1) toma una posición en una cuestión controversial, que es la potencialidad agrícola de
los trópicos y, (2) lleva a confundir el Tipo 2 con “lo tropical”, lo que no
es la intención. Los comentarios e informaciones que sostienen estos dos
puntos se encuentran en las siguientes páginas, pero una aclaración introductoria puede ayudar a orientar al lector.
Si uno desea hacer una evaluación abstracta de las oportunidades
para la agricultura intensiva en los trópicos de América del Sur, esta se
puede documentar con citas de visitantes al área, comenzando con Raleigh y La Barre en el siglo 17 y continuando hasta el presente (Price
1952, Roosevelt 1995). Sin embargo, un examen cuidadoso revelará el
uso liberal de términos calificadores como “podría”, “puede”, “probablemente”, “si..., entonces”, etc. y un énfasis en la exuberancia de la vegetación silvestre. Tales observaciones son difíciles de rechazar por su
carácter indefinido. De todas maneras, si se examinan los datos arqueológicos, etnográficos e históricos, los esfuerzos para iniciar programas
agrícolas a gran escala y los factores climáticos que influyen en el ciclo
de la vegetación y se ahonda en lo que superficialmente es prometedor,
uno se ve forzado a concluir que la selva exuberante es solo un atractivo camuflaje. Aún el admitir que partes de la cuenca amazónica puedan
sustentar una producción agrícola exitosa con el uso de técnicas y cultivos especializados, no se invalida el establecimiento de una categoría
separada para ésta y otras áreas semejantes en la clasificación medioambiental. Nuestra meta es explicar diferencias regionales en el desarrollo
cultural y podemos cumplirla solamente observando los hechos y extrayendo de ellos una hipótesis general. La asunción que subyace en este
proceso es que las situaciones que observamos no son fortuitas ni arbitrarias, sino que han sido provocadas. El hecho de que la evolución cultural ha avanzado más en áreas del Tipo 3 que en las del Tipo 2 no se
puede considerar casual o irrelevante. Aunque a nosotros poseedores
del conocimiento del siglo 20, nos pueda parecer que los obstáculos a
la explotación agrícola no son mayores en un tipo de medioambiente
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que en otro, no se justifica que proyectemos esta visión en el análisis. A
no ser una conclusión derivada de un análisis de los datos, no puede ser
usada para refutar generalizaciones fundadas en ellos.
Ya que la causa primaria de esta baja potencialidad agrícola parece descansar en la baja fertilidad natural del suelo, gastado y descompuesto por una exposición larga y constante a la lixiviación, se sugirió
que los medioambientes del Tipo 2 pueden ser exclusivamente tropicales. Sin embargo, esto no es equivalente a la proposición de que todos
los medioambientes tropicales son del Tipo 2. Por el contrario, no se necesita mirar muy lejos en el mundo para recoger evidencia de que éste
no es el caso. No hay razón por la que debería serlo. El “tropical” se define en términos de latitud y la latitud es quizá el factor menos importante y más generalizado que influye en la agricultura. La fertilidad del
suelo, la topografía, el patrón de precipitación, la temperatura y otras
variables significativas para el cultivo, difieren entre las áreas tropicales
como entre las templadas y forman la base para la clasificación medioambiental usada aquí.
Al correlacionar el desarrollo cultural con la potencialidad medioambiental, los dos componentes deben ser tratados al mismo nivel.
La clasificación del medioambiente se ha hecho en términos de los elementos generales que unen los paisajes colocados en una categoría y
los que distinguen de aquellos colocados en otra. Se ha abstraído el factor primario o básico, que es la potencialidad agrícola, de los elementos únicos o variables —temperatura, precipitación, flora, relieve— que
existen en cualquier área dada. Para detectar posibles relaciones, la cultura debe ser reducida a un nivel de generalización semejante y los elementos específicos categorizados bajo conceptos tales como “clases sociales”, “división ocupacional del trabajo”, “jerarquía de los dioses”,
etc. Esto se ha hecho frecuentemente, especialmente en las formulaciones de las áreas culturales y su validez filosófica ha sido discutida por
Steward (1949a:6-7), de manera que aquí no parece necesario hacer
más justificaciones.
Si aceptamos como hipótesis de trabajo la existencia de una relación de causa y efecto entre los cuatro tipos de medioambiente y el máximo desarrollo cultural que ellos pueden sostener permanentemente, el
paso siguiente sería examinar desde ésta perspectiva algunas evidencias
culturales. Puesto que las limitaciones de espacio no permiten cubrir todo el mundo, se puede incluir la mayor variedad temporal, espacial y
cultural usando a América del Sur y Europa como áreas a examinar.
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La Cultura y el Medioambiente en América del Sur
Se han clasificado y analizado las culturas aborígenes sudamericanas dentro de cuatro tipos y áreas culturales principales: Marginal,
Floresta Tropical, Circun-Caribe y Andina (Steward 1946-50). Aunque
esta división se originó para ordenar el tremendo conjunto de datos,
constituye una de las demostraciones disponibles más notables del efecto limitante del medioambiente sobre la cultura.
Los hábitats de las tribus Marginales son variados geográficamente, incluyendo ciénagas, sabanas, bosques sub-antárticos y tierras altas
áridas, pero todas pertenecen al Tipo 1 porque carecen de potencial
agrícola. Una subsistencia basada en la caza, la pesca y la recolección
sostendrá normalmente sólo a pequeños grupos y estos deben moverse
constantemente para aprovechar las plantas alimenticias estacionales y
la caza móvil. La combinación de concentraciones de población pequeñas y vida nómade ejerce un efecto limitante muy fuerte sobre la cultura, manteniéndola en un nivel sencillo que permite la satisfacción de las
necesidades básicas y poco más. La tecnología está limitada a la manufactura de herramientas y utensilios esenciales que se pueden confeccionar en un mínimo de tiempo y con materiales fácilmente accesibles: arcos, flechas, lanzas, canastas enroscadas, redes y quizá canoas de corteza. Los abrigos habitacionales son sencillos y temporales. La organización social se basa en el parentesco, puesto que la unidad social es una
familia nuclear o extendida. No hay división del trabajo fuera de la establecida por sexo y edad, ni diferenciación en rango o estatus entre
adultos. La cabeza de la familia es el jefe de la banda, pero tiene pocas
obligaciones y no tiene privilegios ni poder de mando. El mundo sobrenatural está pobremente definido y sirve a los fines individuales antes
que del grupo; no hay ofrendas, sacrificios, templos o ídolos. Inclusive
los shamanes no son frecuentes.
El hecho de que el fracaso para alcanzar un nivel cultural más
avanzado en áreas del Tipo 1 no se debe al aislamiento de fuentes de difusión fue observado por Steward (1949b: 691-92):
Tecnologías más avanzadas estuvieron ausentes en un grado sorprendente, aún entre las tribus que se juntaron o formaron enclaves entre grupos
de la Floresta Tropical y que parecerían haber tenido oportunidad suficiente de obtener préstamos.... Por ejemplo, se pueden fabricar canastas
por medio de la técnica del enroscado más fácil y rápidamente que por
las técnicas de enrollado y trenzado; el tejido en telar es más eficiente
que las técnicas de malla y entrelazado a mano y en muchas localidades

ECOLOGÍA Y BIOGEOGRAFÍA DE

LA

AMAZONÍA / 41

aún la fabricación de piraguas hubiera recompensado el trabajo invertido.

Explicar esta situación como resultado de “una cierta indiferencia
hacia los peligros de la existencia”, como lo hace Steward (1949b:692),
es atribuir a esa gente una actitud que podría existir en nuestro nivel de
desarrollo, pero que si fuera mantenida por grupos primitivos los habría
llevado rápidamente a la extinción. Parece más razonable concluir que
existe un obstáculo poderoso más allá de los anhelos humanos que previene su realización. Ya que la cultura está en tan íntima relación con el
medioambiente, es lógico buscar una explicación en esta fuente. La evidencia sugiere que el medioambiente ejerce un efecto limitante insuperable sobre las culturas que sostiene, en tanto que permite solamente un
patrón de subsistencia de caza y recolección, y que esta limitación se
extiende a todas las áreas de la cultura, aún a aquellas que parecen tener poco o nada que ver con los requerimientos de la subsistencia. Ninguna cantidad de genio inventivo o receptividad al préstamo que podría
ser atribuíble teóricamente a esta gente es suficiente para superar esta
barrera.
Las tribus que representan el patrón de cultura de la Floresta Tropical ocupan medioambientes del Tipo 2, con un potencial agrícola limitado. La adición de la agricultura de roza y quema a la subsistencia
trae un suministro de comida más confiable, lo cual permite una concentración mayor de la población y un alivio del trabajo dedicado a la
subsistencia, que se reflejan en la expansión de otros aspectos de la cultura. El aumento del tiempo disponible para la recolección así como la
preparación de materias primas y para el proceso de manufactura, se refleja en la adopción de la alfarería y del tejido en telar. Otros elementos
nuevos incluyen la cestería tejida y las piraguas. El patrón de asentamiento consiste en aldeas semipermanentes compuestas de casas comunales o familiares, construídas de palo y paja.
Aunque la agricultura de roza y quema representa un incremento en la seguridad del suministro de comida, no es suficientemente productiva o estable para sostener grandes concentraciones de población o
asentamientos de larga duración. Esto se refleja en la organización sociopolítica, la cual permanece básicamente en líneas de parentesco con
una cabeza o jefe que tiene autoridad limitada y con pocos o ningún
privilegio. La división del trabajo permanece en categorías de sexo y
edad, pero el rol del shamán comienza a surgir como una especialización incipiente. Los ritos de pasaje se elaboran especialmente en el nacimiento y la pubertad, los que se rodean de práticas mágicas y de ta-
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búes. Las deidades son todavía seres míticos antes que objetos de culto
y los más importantes entre ellos son los espíritus de la selva.
El rol del medioambiente en la formación de este patrón cultural
es claro pero el hecho de que un medioambiente del Tipo 2 impide un
incremento mayor en la complejidad de las culturas que sostiene puede
no ser tan obvio. Por ser típicamente lento el proceso evolutivo, existe
la posibilidad de que el patrón de la Floresta Tropical se consolidó demasiado reciente para que hubiera habido más elaboración antes de la
llegada de los europeos. Esto estaría compatible con la reconstrucción
de Steward (1948:14-15) de la difusión de la cultura en América del Sur:
una expansión temprana del patrón Andino con alguna desculturación
al nivel del Circun-Caribe, seguida por una expansión desde Venezuela
hacia el sur, a lo largo de la costa y subiendo el río Amazonas, acompañada por la pérdida de patrones sociopolíticos y religiosos avanzados. Si
esta reconstrucción fuera válida, podría indicar una fecha relativamente
tardía para el origen del patrón de la Floresta Tropical, puesto que este
tendría que seguir el desarrollo de la cultura en el Area Andina a un nivel más alto que aquel representado en el Area Circun-Caribe, su desculturación en la última región y una simplificación aún mayor en la
Floresta Tropical.
La evidencia arqueológica en las áreas Circun-Caribe y Floresta
Tropical, ha aumentado mucho desde la publicación de la hipótesis de
Steward e indica que las secuencias locales son en dirección a la elaboración en vez de la degeneración. El análisis de Rouse (1953) del cuadro arqueológico Circun-Caribe demuestra que las culturas del nivel de
la Floresta Tropical preceden a aquellas identificables como Circun-Caribe. El trabajo de campo en la desembocadura del Amazonas y la Guyana produce una secuencia que va desde Marginal a Floresta Tropical,
en vez de la secuencia Circun-Caribe a Floresta Tropical que se necesita para apoyar el análisis de Steward (Evans y Meggers 1960; Meggers y
Evans 1957). Parece que conforme la agricultura se difundió por el continente, la cultura en cada área se elaboró hasta el límite compatible con
el potencial medioambiental y habiendo alcanzado aquel nivel, permaneció relativamente estable. En el área de la Floresta Tropical, avanzó
desde Marginal hasta Floresta Tropical; en el área Circun-Caribe, avanzó desde Marginal hasta Floresta Tropical y posteriormente hasta CircunCaribe. De allí en adelante, se diversificaba en detalles pero no experimentó un avance general sensible.
Varios ejemplos de la degeneración de culturas más avanzadas
bajo la influencia de medioambientes del Tipo 2, proveen evidencia de
la fuerza limitante de este tipo de medioambiente. Uno de los más no-
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tables es la incapacidad de la altamente organizada y técnicamente
avanzada cultura Inca para incorporar de manera efectiva cualquier zona de selva dentro del Imperio. Aunque se hicieron numerosos esfuerzos para extender los límites en esta dirección, todos fracasaron. Esto sugiere que los recursos de subsistencia de las tierras bajas eran demasiado escasos para sostener una cultura tan avanzada, aún cuando esta trajo consigo técnicas bien desarrolladas para la producción y distribución
de alimentos.
Incluso los grupos menos desarrollados que intentaron colonizar
las tierras bajas fueron incapaces de mantener rasgos más avanzados
que los del patrón de la Floresta Tropical. Entre estos, la cultura Marajoara en la desembocadura del río Amazonas ha recibido un examen arqueológico suficiente para permitir reconstruir su curso de degeneración en detalle (Meggers 1951, Meggers y Evans 1957). Los sitios incluyen montículos artificiales de tierra hasta 250 metros de extensión y 7
metros de altura, los cuales fueron construídos para habitación y enterramiento. La variedad y complejidad de los estilos decorativos en la alfarería, los detalles de los enterramientos y el tamaño y la cantidad de
los montículos, implican una organización social y religiosa del nivel
Circun-Caribe o Sub-Andino, con liderazgo bien definido, estratificación social, división ocupacional del trabajo y una religión que incluye
ídolos y probablemente sacerdotes. La historia de esta cultura en la Isla
de Marajó comienza repentinamente con el desarrollo tecnológico y sociopolítico en su forma más compleja. Se comenzó la construcción de
los montículos, los alfareros iniciaron su trabajo, los artesanos y otros especialistas se dedicaron a sus tareas específicas, mientras otro segmento de la población se encargó de asegurar la comida para todos.
Inicialmente no sería imposible o aún quizá difícil para unas pocas personas satisfacer las necesidades del grupo en el nuevo medioambiente, como lo hacían en el anterior. La mitad occidental forestada de
la Isla de Marajó podía haber provisto caza abundante y los riachuelos
y lagunas estaban generosamente abastecidas con peces. Las aves son
numerosas hoy y deben haber sido igual en el período indígena.
Esta condición no podía continuar indefinidamente. Con la explotación intensiva, la caza debe ponerse más cautelosa, el pescado habría disminuído, las aves buscarían lugares más seguros y un número
creciente de horas-hombre debía requerirse para abastecer la comunidad. Las dificultades se elevarían cuando la limitada área apta para la
agricultura de roza y quema tenía que ser reutilizada antes de recuperar
la fertilidad. Un número cada vez mayor de individuos tendrían que dejar las ocupaciones especiales y unirse a la busca de comida. Este cam-
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bio se refleja en la alfarería, la cual demuestra una degeneración constante en complejidad de la decoración, la variedad de las formas de vasija y la habilidad técnica. Las técnicas decorativas más elaboradas se
abandonaron aproximadamente en el orden de complejidad; aquellas
que requerían el mayor uso de tiempo para su ejecución desaparecieron
primero. La misma simplificación debe haber ocurrido en las categorías
perecederas de la cultura material. Con la disminución de la división del
trabajo en líneas ocupacionales y de la base para la estratificación social, vino una desintegración del sistema social, reflejada arqueológicamente en la desaparición del tratamiento diferencial de los muertos. La
declinación continuó hasta que la visión arqueológica de la cultura se
asemeja en todos los aspectos a las culturas de la Floresta Tropical, estado en que sobrevivió hasta que la Isla de Marajó fue invadida por un
grupo perteneciente a éste patrón.
La evidencia que acabamos de revisar hace resaltar dos atributos
significantes de la cultura de la Floresta Tropical: (1) los rasgos culturales avanzados no se difunden de regiones adyacentes a pesar de “oportunidades” frecuentes y (2) los portadores de culturas más avanzadas
que intentan colonizar la selva son incapaces de preservar su mayor nivel de complejidad. La conclusión de que hay una fuerza en juego frente a la cual el ser humano por medio de su cultura tiene que ceder, parece ineludible. El determinante opera uniformemente sin importar el
tiempo, el lugar, la sicología o la raza. Su efecto nivelador parece estar
fuera de escape. Aún los esfuerzos modernos por implantar la civilización en la selva amazónica han sido derrotados o sobreviven solamente con apoyo constante del exterior. En pocas palabras, el potencial medioambiental permite la evolución cultural solamente hasta el nivel representado por el patrón cultural de la Floresta Tropical. Una evolución
mayor in situ es impedida y cualquier cultura más desarrollada que trata de asentarse y mantenerse con los recursos locales declinará inevitablemente.
La cultura del patrón Circun-Caribe representa un grado mayor de
desarrollo del que fue alcanzado en la selva, manifestado principalmente en los aspectos sociales y religiosos. Los adelantos tecnológicos se reflejan en la mayor calidad y variedad de las artesanías, siendo la metalurgia la única categoría nueva de manufacturas. El patrón de asentamiento se caracteriza por aldeas grandes, compactas y planificadas, con
poblaciones desde varios cientos hasta miles de personas y estructuras
especiales para prácticas religiosas, residencia del jefe y almacenamiento. La organización social difiere apreciablemente del nivel de la Floresta Tropical, siendo caracterizada por estratificación en dos o más clases,
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estatus parcialmente hereditario y parcialmente dependiente de logros
individuales en la guerra; existencia de un jefe que recibe tributo y
quien se distingue en vida por insignias y en muerte por prácticas especiales de entierro; división del trabajo en líneas ocupacionales y en el
aspecto político, la unión de aldeas o tribus en federaciones. La religión
se hace institucionalizada. Los seres celestiales y los ancestros están entre los objetos de veneración, representados por ídolos alojados en templos, servidos por un shamán o el jefe, quien hacía ofrendas que a veces incluían sacrificios humanos. La guerra era una actividad importante y las aldeas eran a menudo fortificadas para la defensa.
Las culturas Circun-Caribe y Floresta Tropical ocuparon territorios
adyacentes a lo largo del norte de América del Sur y ya se ha demostrado que las diferencias entre ellas no pueden explicarse como resultado
de la falta de oportunidad para la difusión. A la luz de las influencias
medioambientales que operan en la cultura de la Floresta Tropical, es
pertinente examinar el medioambiente del área Circun-Caribe para
identificar las diferencias que pueden explicar la mayor complejidad
cultural.
El área Circun-Caribe incluye una diversidad ecológica y geográfica, desde bosques tropicales y sabanas temporalmente inundadas hasta tierras altas templadas y desde islas de tamaño variado hasta zonas
continentales. Si el medioambiente se relaciona con la cultura, sería de
esperarse que esta diversidad se reflejara en una diversidad cultural, lo
cual es el caso. Algunos de los medioambientes son del Tipo 3, aptos
para una agricultura relativamente intensa (suplementada con una buena provisión de mariscos) y es en aquellas situaciones que se encuentran las culturas Circun-Caribes típicas. Sus esfuerzos para expandirse a
las regiones del Tipo 2 son rastreables arqueológicamente, especialmente en América Central, pero ninguna consiguió establecer asentamientos
grandes permanentes y autosuficientes (Johnson 1948:96). La distinción
principal entre las culturas de la Floresta Tropical y Circun-Caribe se encuentra en la organización social. Donde una provisión estable de comida permite la existencia de comunidades permanentes de buen tamaño, una elaboración socio-política es obligatoria. La aldea ya no tiene
solamente parientes y el parentesco ya no sirve para regular relaciones
interpersonales. A primera vista, jefes exigiendo tributo y ejercitando
privilegios especiales, clases sociales y división ocupacional del trabajo
no parecen cercanamente relacionados a la provisión de comida, pero
el grado de dependencia se indica por la pérdida de éstos elementos
cuando se hace el esfuerzo de transplantarlos al medioambiente menos
productivo del Tipo 2.
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En el Area Andina, con medioambientes del Tipo 3 y 4, se alcanzó el desarrollo más alto de América del Sur. Los valles costeños peruanos proveen la secuencia prehistórica más larga e initerrumpida, en parte porque condiciones favorables para la conservación acompañan a
condiciones propicias para la ocupación humana. Artes y manufacturas,
organización social y religión fueron elaboradas a tal punto que compitieron con lo que se había alcanzado en Europa en el siglo 16. Se confeccionaron tejidos de algodón y lana con técnicas variadas, algunas tan
complejas que no se pueden duplicar por máquinas de telar, y con diseños muy elaborados. Cerámica de alta calidad era producida en masa.
La tecnología metalúrgica incluía fundición, aleación y chapado en oro,
plata y cobre. Se construyeron fortificaciones masivas, terrazas agrícolas, palacios, templos y edificaciones menores de piedra cuidadosamente encajada o de adobe. Las artes y manufacturas menores existían en
profusión. Los asentamientos varían desde aldeas pequeñas hasta ciudades, algunas de las cuales eran centros administrativos con poblaciones
estimadas de 100.000 personas. Una red de caminos facilitaban la comunicación y el transporte de mercaderías y comestibles entre las aldeas.
Las funciones de gobierno eran manejadas por una jerarquía de
oficiales de rango y responsabilidad crecientes, culminando en un monarca divino y absoluto. Las distinciones entre las clases fueron hereditarias y claramente definidas, con vestimentas, insignias y privilegios restringidos a miembros de la clase más alta. La supervisión gubernamental tocaba todos los aspectos de la vida; los deberes y obligaciones de
cada individuo estaban establecidos y todas las actividades estaban reguladas. Es casi por demás añadir que la división ocupacional del trabajo avanzó hasta las proporciones modernas. La organización religiosa se
desarrolló paralela a la gubernamental, con una jerarquía de sacerdotes
encabezados por un pariente cercano del regente. Estos oficiaban en
templos dedicados a dioses de variada importancia que alojaban imágenes y adornos ceremoniales. Los dioses eran alabados con sacrificios
sangrientos, ayunos, rezos y ofrendas y las ceremonias se realizaron de
acuerdo con un calendario ritual.
La existencia de una civilización tan elaborada depende de la
producción intensiva de alimentos y de su distribución eficiente. Sistemas extensos de irrigación incrementaron la tierra cultivable en los valles de la costa y terrazas fertilizadas lo hicieron en las montañas. La especialización en los cultígenos permitió a cada región plantar lo que era
más apropiado para su clima, altitud y suelo. Los excedentes de producción en un año o de un área se almacenaron y se distribuyeron en épo-
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ca de necesidad. Estos métodos eran tan productivos que cientos de personas podían ser desviados para servicio militar, construcción de obras
públicas y otras tareas especializadas que no contribuían en nada a la
subsistencia. La cercanía de la correlación entre estos elementos tecnológicos y sociológicos avanzados y la producción intensiva de comida
se muestra por el fracaso del Imperio Inca para incorporar regiones vecinas con menor potencial agrícola. La incapacidad para expandirse
más al norte o al sur puede explicarse por la comunicación lenta y las
dificultades consecuentes para mantener el control, las cuales se incrementaron con el aumento de la distancia de la capital. Esto no hubiera
impedido la expansión hacia el este, o en todo caso, la difusión de técnicas avanzadas de alfarería y tejido, las cuales no fueron adoptadas en
medida significante por los grupos de las tierras bajas vecinas.
La evidencia resumida nos lleva a la siguiente conclusión: en la
determinación del grado de desarrollo que puede alcanzar una cultura
o un área cultural, la localización geográfica (en términos de proximidad a centros de difusión), inteligencia (o genio) y receptividad sicológica a ideas nuevas son menos importantes que el potencial de subsistencia del medioambiente. Si la temperatura, el suelo, la altitud, la lluvia, la estación de siembra, la topografía o algún otro factor no permitiera la producción agrícola, entonces solamente circunstancias excepcionales en la forma de una provisión generosa y permanente de comida silvestre (como existe en la Costa Noroeste de América del Norte) o
la adopción de una producción pastoril (como en partes de Africa y
Asia) permitirá que la evolución cultural vaya más allá de bandas familiares nómades con un mínimo de equipamiento material y diferenciación social. Donde otros factores son favorables, pero los suelos son de
fertilidad natural limitada que no se puede incrementar artificialmente,
la agricultura se puede practicar solamente con la abertura constante de
nuevos campos de cultivo. Aún con tales limitaciones, el efecto en la
cultura es notable, produciendo una alteración radical en el patrón de
asentamiento y un incremento apreciable en el inventario material. Sin
embargo, a no ser que se encuentre un método para mantener los campos agrícolas bajo producción permanente, la cultura nunca puede superar un nivel sencillo. Donde los suelos son de fertilidad incrementable o ilimitada y capaces de una productividad permanente, la evolución cultural no tiene una limitación medioambiental.
La correlación cercana entre el medioambiente y la cultura en
América del Sur podría ser casual o única, en cuyo caso las conclusiones esbozadas aquí no tendrían validez general. Si este es o no el caso
se puede averiguar con un examen de la relación entre la evolución cul-
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tural y la productividad agrícola en otra parte del mundo. Una de las regiones mejor documentadas es Europa, un área en donde predomina el
medioambiente del Tipo 3.
Cultura y Medioambiente en Europa
El término “Revolución Neolítica” se originó para describir la alteración notable en la cultura europea después de la introdución del cultivo de granos desde el Cercano Oriente. Por más de un millón de años,
el Homo sapiens ha sido un cazador errante y un recolector de alimentos silvestres. Durante este tiempo, el inventario de herramientas se incrementó y armas más efectivas fueron inventadas, pero la organización
sociopolítica permaneció básicamente igual. Fue solamente después de
la introducción de la agricultura que tuvo lugar una alteración cultural
marcada. El efecto se parece a lo que ocurrió en América del Sur y la
descripción de Childe (1951:86-87) del Período Danubiano I en Europa
Central suena bastante semejante al patrón de la Floresta Tropical, excepto que el cultivo de roza y quema se suplementó con ganado y cerdos domésticos antes que con la caza. Las aldeas eran pequeñas, compuestas tanto de casas comunales como de casas familiares individuales.
Las artes y artesanías incluyen la alfarería y el tejido. No hay indicaciones de diferencias en rango o de especialización ocupacional. Tampoco
hay templos u otra evidencia de una religión bien definida.
En los tres períodos Danubianos siguientes, hay poca alteración
en la economía que puede ser considerada un avance. Los cambios
principales son un énfasis creciente en el aspecto pastoril de la subsistencia y un aumento de la guerra y del comercio, especialmente después
de la introducción del bronce. Sin embargo, una transformación mayor
ocurrió en el período Danubiano VI como resultado de dos mejoras en
la técnica agrícola: (1) el reemplazo del cultivo con azadón por el cultivo con arado y (2) el reemplazo de la roza y quema por el barbecho y
el segado (Childe 1951:92-94). Las ovejas que pastaban en los campos
en descanso no solamente recibieron un suministro más estable de comida, sino que proveyeron fertilizantes al suelo. Las herramientas de
bronce facilitaron el despeje de la tierra cultivada y la cosecha de los
granos. El incremento de la productividad de las horas-hombre utilizadas en las actividades de subsistencia se refleja en la aparición de distinciones en rango y la división ocupacional del trabajo. Los jefes ejercitaron autoridad local y disfrutaron de estatus y fortuna por encima del
hombre común. La guerra se hizo prominente y la mayoría de las aldeas
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eran fuertemente fortificadas. El crecimiento del tamaño de las aldeas se
refleja en el crecimiento de los cementerios asociados.
Con la introducción del hierro en Europa en el Danubiano VII y
VIII se iniciaron más avances en la técnica agrícola (Childe 1951:96-99).
Los utensilios de hierro eran no solamente más eficientes que los de
bronce, pero más baratos y más accesibles. El resultado fue un despeje
más extenso de la tierra por un lado y un cultivo más eficiente con arados de hierro por otro lado. El incremento de la producción de alimentos provocó nuevos avances culturales. La densidad de la población creció sustancialmente y aparecieron aldeas fortificadas que cubrieron 5 o
más hectáreas. Se desarrollaron clases sociales, con esclavos en la base
y la nobleza en el nivel superior. La existencia de tumbas reales implica
unidades políticas mayores que la comunidad local. La división ocupacional del trabajo se intensificó y objetos utilitarios como vasijas de cerámica se produjeron en masa. Las manufacturas locales se suplementaron por importaciones de las civilizaciones Clásicas de Grecia y Roma.
Hay poca evidencia del desarrollo de la religión fuera de la existencia
de pequeños recintos sagrados.
Como señala Childe (1951:116), la secuencia que acabamos de
revisar “no representa etapas en la evolución de la economía rural, sino
más bien etapas en la adaptación de una economía rural basada en cereales y ovejas exóticas al medioambiente de una zona de floresta caducifolia”. Se puede imaginar que algunos de estos avances podrían haber ocurrido sin el beneficio de la difusión, pero el desarrollo cultural
habría sido más lento en ese caso. Como lo fue, el crecimiento de la cultura en Europa estimulada por la difusión siguió el mismo patrón básico
como lo hizo en el Cercano Oriente, donde se originaron muchos de los
descubrimientos.
Lo mismo no ocurre en todas las áreas del Tipo 3. Donde las técnicas necesarias para mejorar el potencial agrícola son más complejas,
una cultura puede saltar directamente de la recolección hasta la producción de alimentos en las proporciones modernas. Estos cambios no se
consiguen por medio de difusión, sino por transplantar personal y equipos dentro del área “subdesarrollada”. El punto a ser enfatizado es que,
sin la aplicación de técnicas agrícolas mejoradas, los medioambientes
del Tipo 3 limitan el desarrollo cultural al nivel sencillo representado
por el patrón de la Floresta Tropical, o en algunos casos aún a una economía de recolección de alimentos. En cambio, con estos avances pueden producir y mantener un desarrollo cultural tan alto como se consigue en los medioambientes del Tipo 4. Si este no fuera el caso, la histo-
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ria de la cultura habría sido bastante diferente, puesto que las áreas del
Tipo 4 ocupan una porción muy pequeña de la superficie de la tierra.
Ley de la Limitación Medioambiental a la Cultura
Cuando comparamos los cuatro niveles o etapas del desarrollo
cultural diferenciados en América del Sur y en Europa, las coincidencias
de los elementos básicos son notables (Cuadro 1). Los mismos tipos de
avances en el patrón de asentamiento, organización social y tecnología
siguen los mismos tipos de mejoras en la producción agrícola. La diferencia mayor radica en el hecho de que en América del Sur estos avances fueron alcanzados tanto espacial como temporalmente y la cultura
se estabilizó conforme se alcanzó el límite agrícola de cada área. Mientras tanto, en Europa la productividad del suelo podía ser incrementada
con la aplicación de mejores métodos agrícolas y conforme fue puesto
en práctica cada avance, la cultura experimentó un arrebato.
Puesto que existe una correlación cercana entre la productividad
incrementada de la agricultura y el desarrollo progresivo de la cultura y
que la productividad agrícola depende de la potencialidad del medioambiente natural, podemos modificar la proposición de que la cultura es dependiente de la agricultura para decir que: el nivel a lo cual una
cultura puede desarrollarse depende de la potencialidad agrícola del
medioambiente que ocupa. Conforme se mejore esta potencialidad, la
cultura avanzará. Si aquella no puede ser mejorada, la cultura se estabilizará a un nivel compatible con la explotación a largo plazo de los recursos alimenticios existentes.
Una rápida aplicación mental de esta regla a una selección de
culturas al azar revelará muchas “excepciones”. Estas no son excepciones verdaderas en el sentido de que invaliden la regla, sino que más bien
son instancias en las que condiciones locales han introducido elementos que distorsionan el curso “natural” de los eventos. Esta es la situación usual con leyes científicas y somos más afortunados que colegas de
otras disciplinas en tener ejemplos que ilustran el funcionamiento de esta ley. Muchas de las reglas de las ciencias físicas se refieren a situaciones ideales y siempre están distorsionadas en el mundo real. Variables
como la temperatura, la presión atmosférica, la fricción y la gravitación
explican las discrepancias entre los eventos reales y las prescripciones
de las leyes físicas. Una variable semejante, en este caso la tecnología,
explica la mayoría de las “excepciones” a la ley de limitación medioambiental en la cultura. Idealmente, deberíamos esperar que cada cultura
que ocupe un área del Tipo 3 haya logrado el nivel de desarrollo alcan-
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Jefes-Estratificación
social

Jerarquía de dioses
Jerarquía de sacerdotes
Templos e ídolos. Ofrendas.

Aldeas de alrededor
de 38 casas

Caza, pesca,
recolección

Marginal

Villas de 50
a 1000 hab.

División ocupacional
del trabajo

Rey-Jerarquía de oficiales
Clases sociales

Religión

Agricultura mejorada
Segado y barbecho.
Arado de madera (?)
Hachas y herramientas
de bronce para la cosecha

Agricultura roza y quema.
Caza, pesca y recolección

Bosque
Tropical

Pueblos de más
de 3.000 hab.

Especialización
ocupacional total

Sistema sociopolítico

Danubiano VI

Agricultura mejorada
Mariscos

CircunCaribe

Ciudades de
100.000 hab.

Tecnología

AMERICA DEL SUR

Ciudades fortificadas
cubriendo 12
acres o más

Agricultura intensivaIrrigación
Fertilización

Andina

Patrón de
Asentamiento

Danubiano VII Agricultura mejorada
y VIII
Arado de hierro-Fertilización-Barbecho

Subsistencia

Cultura

Cuadro 1. Correlación entre productividad agrícola y desarrollo cultural
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zado en Europa. En realidad, el nivel al cual una cultura consigue desarrollar o desarrolló durante el período aborigen en muchas partes del
mundo depende del éxito con el cual todo el potencial del medioambiente sea utilizado. El rango de variación en este respecto es mayor en
áreas del Tipo 3, donde la tecnología juega un rol más grande en la explotación. Donde el descubrimiento independiente de técnicas mejoradas no ocurrió y la distancia de centros de difusión o su ausencia eliminaron la posibilidad de préstamos, una cultura a menudo se estabilizó a
un nivel mucho más bajo de aquello permitido por la potencialidad del
medioambiente. Sólo se necesita comparar la situación aborigen en las
florestas, las sabanas y los desiertos de América del Norte con el uso actual, para reconocer la diferencia que hace la tecnología en la productividad agrícola de áreas del Tipo 3.
Una de las “excepciones” más deslumbrantes es la civilización
moderna, la cual se ha extendido dentro de ciénagas y otras regiones
igualmente inhóspitas alrededor de todo el mundo. Sin embargo, un
examen de esta situación en términos de la ley revelará que los requerimientos básicos no son violados. La proposición se lee: “El nivel al cual
una cultura puede desarrollarse depende de la potencialidad agrícola
del medioambiente que ocupa”. No hay evidencia para indicar que la
tecnología representada por un establecimiento moderno en Alaska, un
pueblo minero en las montañas de Virginia Oeste o una comunidad pescadora de esponjas en la Florida podría haber sido realizada independientemente o que pueda mantenerse con recursos alimenticios locales.
Por el contrario, es obvio que la existencia de la civilización moderna
en estos medioambientes refleja la provisión de productos o servicios especiales que justifican su respaldo para la subsistencia. La satisfacción
de miles de necesidades secundarias que han asumido significación primaria para los consumidores, ha difundido la tecnología moderna a lo
largo y ancho del mundo para aprovechar de todo, desde recursos naturales locales hasta tasas de impuestos más bajas. El hecho de que estas
extensiones deban su existencia solamente a la vasta capacidad de producción de alimentos alcanzada en los medioambientes del Tipo 3 y las
amplias facilidades para su distribución son a menudo obscurecidas. La
habilidad para mantener este tipo de especialización regional es un
buen indicio del avance cultural y una manera sencilla de medir cuanto hemos progresado más allá del nivel representado por el Imperio Inca.
La ley de la limitación medioambiental de la cultura tiene relevancia para numerosos problemas actuales en la antropología. Provee
una explicación general para lo que a menudo parece ser la operación
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errática de difusión. En lugar de concluir que la difusión típicamente se
mueve de las culturas más desarrolladas hacia abajo, pero no siempre,
se puede examinar la hipótesis de que procede más rápidamente de culturas en áreas del Tipo 4 a aquellas en áreas del Tipo 3 y sólamente en
una magnitud limitada de áreas del Tipo 4 y 3 a aquellas del Tipo 1 y 2.
En otras palabras, si la ley es válida, la barrera de aceptación de un rasgo o complejo es a menudo básicamente medioambiental. Una implicancia adicional es que la proximidad geográfica a los centros de difusión no es necesariamente un determinante importante del grado de desarrollo cultural. Las limitaciones medioambientales en áreas adyacentes del Tipo 1 o 2 pueden inhibir la adopción de rasgos que se difunden
a áreas distantes del Tipo 3.
El concepto de potencial cultural diferencial inherente en diferentes tipos de medioambiente ofrece una explicación interesante tanto de
la distribución de culturas por áreas, como de la inestabilidad de algunas áreas culturales a través del tiempo. Los cuatro tipos de medioambiente establecen límites diferentes al nivel de desarrollo que puede alcanzar una cultura y la latitud de la adaptación permitida está reflejada
en la estabilidad de la cultura. Las culturas que ocupan las áreas del Tipo 1 demuestran poco cambio básico durante miles de años e incluyen
los cazadores-recolectores que sobreviven hasta el siglo 20. Las culturas
que ocupan áreas del Tipo 2 alcanzaron su nivel óptimo de elaboración
poco después de que su fuente de subsistencia cambió de la recolección
a la agricultura de roza y quema, demostrando gran estabilidad desde
entonces. Es en las áreas del Tipo 3 y 4 que existe la variación cultural
mayor a lo largo del tiempo y esta situación ha sido uno de los obstáculos principales para la definición satisfactoria de áreas culturales en
Asia.
La existencia de una relación activa entre el medioambiente y el
desarrollo cultural ayuda a aclarar algunos aspectos confusos de las distribuciones geográficas de cultura, en especial la existencia de enclaves
de grupos más sencillos entre aquellas de niveles más altos y aún a lo
largo de rutas de difusión. Ejemplos prominentes son la discontinuidad
entre los agricultores aborígenes sedentarios en México central y el Sureste de Norte América y la existencia de tribus del nivel Marginal entre
las áreas Andina y Floresta Tropical en América del Sur. Estos grupos se
asemejan a los “silbidos de alto” de los ferrocarriles, ocupando áreas demasiado bajas en potencial agrícola (y por lo tanto cultural) para compartir o para aprovechar de elementos que se mueven a lo largo de su
“línea” excepto de manera muy limitada.

54 / BETTY MEGGERS

Si ésta es una ley cultural válida, entonces no deben existir excepciones: o ella actúa como se especifica, o una o más variables en la situación local explican el fracaso del resultado esperado. En todos los
ejemplos citados hasta ahora, el cuadro total está bien entendido y la
aplicación de la ley simplemente coloca a la instancia específica dentro
de un marco general más amplio. Uno de los aspectos más útiles de las
leyes científicas, en todo caso, es que ellas proveen una base para la predicción y por lo tanto para desviar la investigación fuera de factores variables y dentro de líneas más probables de ser fructíferas. Un análisis de
los elementos contradictorios que rodean el origen y desarrollo de la
cultura Maya servirá para ilustrar como la ley de limitación medioambiental de la cultura pueda abrir posibilidades nuevas para la investigación.
Aplicación de la Ley al Problema Maya
Nadie cuestionará la proposición de que los Mayas se equiparan
con los Aztecas y los Incas en el nivel más alto de desarrollo cultural indígena del Nuevo Mundo. Algunos de sus avances, entre ellos el calendario, la matemática y la escritura, son únicos en el hemisferio y comparables con los logros contemporáneos del Viejo Mundo. Sin embargo,
los edificios maravillosos de piedra esculpida que testifican de las realizaciones intelectuales y religiosas del pasado, yacen ahora destruídos y
ocultos por la exhuberante vegetación. La incongruencia de esta civilización magnífica en un medioambiente de floresta lluviosa tropical ha
sido anotada por geógrafos (Platt 1942:501; James 1942:675), así como
por antropólogos (Steward 1949a:17; Ruppert y Denison 1943:1). La circunstancia es tan insólita que ha requerido explicación y la más frecuentemente dada es que la ubicación geográfica en la unión de dos continentes, o sea en el “cruce de caminos del contacto cultural”, proveyó un
estímulo suficiente para compensar las deficiencias del medioambiente
(Hoebel 1949:483; Kroeber 1948:786; White 1949:223). La discusión
anterior, sin embargo, nos lleva a la conclusión de que un desarrollo de
tal magnitud puede ocurrir solamente después de que la productividad
de la subsistencia local ha sido incrementada. Esto significa que una cultura del nivel alcanzado durante el período Maya Clásico no podría haberse desarrollado en el medioambiente del Tipo 2, donde se encuentran los rasgos arqueológicos y que los elementos avanzados deben haber sido introducidos desde algún otro lugar. Además, puesto que los
medioambientes del Tipo 2 carecen de recursos para mantener un nivel
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cultural tan elevado, la historia de la ocupación Maya de la floresta tropical debería representar un decaimiento o desculturación.
Estos pronósticos pueden ser evaluados con la evidencia arqueológica. Si la cultura Maya Clásica es un desarrollo indígena basado en
un sistema de agricultura de creciente o indefinida producción, deberíamos esperar observar una transformación paulatina desde algo que se
aproxime al patrón de la Floresta Tropical a través de una etapa comparable a la Circun-Caribe hasta la Maya desarrollada, en cuyo nivel debería mantenerse. Por otra parte, si la cultura Maya es un ejemplo del
esfuerzo de una alta civilización por colonizar la selva, deberíamos encontrar que: (1) aparece súbitamente en un estado bien desarrollado, (2)
no se difunde a áreas adyacentes del Tipo 2 y (3) muestra un decaimiento lento durante su historia. Un examen de la evidencia existente sobre
estos puntos da un resultado prometedor.
En lo que se refiere a los antecedentes de la cultura Maya Clásica, es ampliamente reconocido que no ha salido a la luz una evidencia
muy definida. Horizontes Pre-Clásicos se han descubierto en las tierras
altas y la costa de Guatemala, en el sur de Veracruz y Oaxaca en México y en partes de las tierras bajas de la península de Yucatán, pero ninguno de estos parece ser el antecedente directo del Maya Clásico. Es importante anotar que muchas de las áreas que producen sitios Pre-Clásicos son el Tipo 3, como por ejemplo las tierras altas de Guatemala, donde los suelos volcánicos permiten una utilización agrícola relativamente intensa y una producción promedio de maíz comparable con aquella
en los valles de la costa peruana (McBryde 1947:17-21). Las manifestaciones Pre-Clásicas en la floresta tropical pueden explicarse fácilmente
como intrusiones desde áreas de medioambiente más conducente a un
desarrollo cultural alto. Si no hubieran sido estimuladas por influencias
traídas de afuera, la operación de la ley de limitación medioambiental
a la cultura habría resultado en su estancamiento o agotamiento, como
sucedió con otras expansiones desde áreas del Tipo 3 a los del Tipo 2.
No hay una transición paulatina entre la cultura Pre-Clásica y la
Clásica, con su arte y arquitectura especializadas y sistemas de escritura y de calendario elaborados, como debería existir si esta última fuera
un desarrollo in situ. Esta situación ha sido señalada a menudo. Kidder,
por ejemplo, anota que: “De los primeros pasos hacia una cultura más
alta....no sabemos nada; y porqué esto debía ser así es uno de los grandes rompecabezas de la prehistoria del Nuevo Mundo” (en Kidder, Jennings y Shook 1946:1). Al hablar del sistema calendárico, Morley
(1946:45-45) dice:
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No hay comienzos sencillos, ni pasos primeros elementales que deban
haber precedido al desarrollo del sistema perfeccionado. Por el contrario, cuando lo encontramos en los dos objetos que tienen los fechados
más tempranos conocidos, está ya completo con toda su complejidad—
una flor en completa lozanía, sin que la fase preliminar del brote ha sobrevivido para mostrar cómo se había desarrollado.

Strong (1948: 119) habla de “una ruptura completa en la continuidad” en Honduras; Longyear (1952: 82) afirma que la cultura Maya Clásica Temprana “todavía parece saltar de nada hacia una existencia totalmente desarrollada, a pesar de nuestras investigaciones extensivas durante los años recientes”. Para evitar esta conclusión, se ha sugerido que
muchos de los rasgos distintivos se originaron en materiales perecederos
y fueron ejecutados en piedra solamente después de alcanzar un alto
grado de desarrollo (Morley 1946:46).
Sobre el segundo punto, acerca de la difusión de los rasgos Mayas hasta grupos o regiones adyacentes, la evidencia es también negativa. Kroeber (1939:114-115) ha resumido la situación de este modo:
Una calidad de estrechez de ámbito se aplica a la cultura Maya como un
todo... Esta cultura nunca penetró en una magnitud seria más allá del territorio dominado por las tribus Mayas históricas. Parece no existir un estrato u horizonte arqueológico verdadero en Oaxaca y en Veracruz, ni
hacia el este más allá de Salvador. Relaciones o influencias Mayas pueden discernirse tan lejos hasta los Totonac y Chorotega. Pero influencias
son otra cosa que la presencia de la cultura; y en eso, las distancias en
cualquier dirección no son grandes— son menores que aquella desde la
desembocadura del Mississippi hasta la del Ohio. La cultura Maya genérica así como la cultura Maya específica fueron no expansivas, no propagandistas, autosuficientes, conservadoras...

El tercer punto es la cuestión de si la cultura Maya muestra un
avance o una declinación. Las evaluaciones de superioridad en los aspectos estéticos de una cultura son en alguna medida subjetivos y con
la presentación de datos de esta clase, es más seguro confiar en una evaluación hecha por otra persona, quien no tuviera la idea de usar el resultado para demostrar el punto bajo discusión y por lo tanto no hubiera sido perjudicada en su favor. Los resultados publicados por Morley
(1946: Figs. 1 y 2, Tabla XI y texto) cumplen con este requisito.
Según Morley, la historia Maya comienza con la fecha calendárica más temprana conocida, 320 d.C., y termina con la conquista europea en 1546 d.C. El período que interviene no se caracteriza por un
avance progresivo como ocurrió en el Valle de México, los Andes Cen-
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trales y los centros de civilización del Viejo Mundo. En su lugar, la cultura alcanza su clímax alrededor de 790 d.C. Todos los logros mayores
de escultura en piedra, modelado en estuco, esculpido en madera, trabajo en plumas, textiles, cerámica, arquitectura y astronomía ocurrieron
antes o alrededor de esta fecha. La ciudad más grande (Tikal) y los edificios más altos son también de ese período. Las artes y artesanías no solamente son más desarrolladas, sino que sus productos son más abundantes. La frecuencia de monumentos fechados aumenta hasta el año
790 d.C. y de allí en adelante decrece rápidamente (Morley 1946: Fig.
1). En otras palabras, parece haber habido 470 años de progreso, seguidos por más de 700 años de declinación.
Estos datos son significativos. El período de desarrollo es muy corto para haber producido una cultura tan avanzada sin influencia externa. En todo caso, si la cultura Maya fue introducida por una población
relativamente pequeña, equipada con destrezas y conocimientos desarrollados en cualquier otro lugar, se requeriría de algún tiempo para restablecer su condición anterior. Una reconstrucción interesante y gráfica
de cómo este proceso parece ser reflejado en la situación arqueológica
de Copán ha sido ofrecida por Longyear (1951:92). El no explica la terminación repentina de este centro aparentemente floreciente, observando solamente que no hay evidencia de violencia o de desastre. Esto sería consistente con la conclusión de que la caída ocurrió porque la base de subsistencia, originalmente no apropiada para mantener la concentración demográfica, la división ocupacional del trabajo y otros elementos asociados con la tecnología avanzada, se agotó hasta el punto
del colapso. Debilitados los cimientos, toda la estructura fue condenada.
Una objeción hecha frecuentemente contra esta conclusión es:
“¿Si este medioambiente es tan inadecuado, cómo pudo haber sobrevivido allí la cultura Maya por tanto tiempo?” No existe todavía un estudio detallado del impacto de la agricultura intensiva en un medioambiente de floresta tropical y los análisis teóricos como el de Higbee
(1948) o los experimentos conducidos por Morley (1946:148) y Steggerda (Anon. 1938:222) son, o no decisivos o no suficientemente amplios
para permitir una evaluación confiable de la región general durante un
período largo de tiempo. Se han llevado a cabo estudios ecológicos que
examinan el impacto de la agricultura intensiva sobre el medioambiente (Cook 1949a, 1949b) para México Central y las conclusiones parecen
encajar muy bien con la evidencia arqueológica Maya. La esencia del
resultado está expresada suscintamente por Cook (1949a:54):
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En lo que tiene que ver con Teotlalpán, está bastante claro que si la dominación Azteca (o Nahua) habría continuado por uno o dos siglos más
sin ser frenada por fuerzas externas..., la erosión del suelo, la deforestación y el deterioro de la tierra habrían alcanzado el punto donde la agricultura no podría haber sostenido la población existente, ni mencionar
cualquier crecimiento adicional. En ese punto crucial, las únicas salidas
habrían sido la hambruna y la muerte, o la emigración masiva, lo cual
habría significado el fin del poder y la dominación Aztecas.

Aquí estaba en camino un proceso que habría terminado en el
mismo abandono súbito de los centros florecientes que tanto nos confunde en la historia Maya. Para una apreciación mejor de la manera en
la cual esta interpretación encaja con la evidencia que tenemos de los
Maya, y también por la demostración de la importancia de la tecnología
en la realización del potencial agrícola de un medioambiente del Tipo
3, valdría la pena citar en detalle la reconstrucción de Cook (1949a:5859):
En el siglo 10, los Toltecas de Tula invadieron un área relativamente no
dañada pero árida, habitada por los Otomí, quienes explotaban el medioambiente biótico por medio del uso de la caza silvestre, el nopal, el
maguey y probablemente algunos cultivos. Los Toltecas entonces mejoraron y expandieron la agricultura, permitiendo de esta manera un incremento en la provisión de alimentos. Como resultado, la población aumentó significativamente. Eliminados los Toltecas, la agricultura disminuyó y con ella la población. Durante los siglos 13, 14 y 15, nuevas razas (Nahua y Otomí) entraron en el territorio y reconstruyeron paulatinamente una cultura basada en la agricultura, una cultura que alcanzó su
cumbre al final del siglo 15 y comienzos del siglo 16. Como consecuencia del gran excedente de alimentos provisto por el cultivo intensivo de
maíz, frijoles, chía, huautli y otros cultígenos, ayudados por la explotación extensiva de las plantas silvestres de las tierras áridas, el nopal y el
maguey, la población creció al nivel muy alto de 477.000 gentes en 900
millas cuadradas o una densidad de 530 personas por milla cuadrada.
Este crecimiento fue posible por la adaptación exitosa al medioambiente físico entonces existente y por ninguna otra razón.
Pero esta adaptación causó una modificación recíproca o una adaptación por parte del mismo medioambiente en dirección opuesta. Se manifestó en una pérdida del potencial agrícola, realizada directamente por
la erosión de la superficie e indirectamente por una disminución del
agua del subsuelo debido a la erosión y la deforestación parcial. Habiendo sucedido los eventos sin influencia de factores externos o extraños (la
Conquista Española), habría seguido un período de declinación de la po-
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blación corriendo paralelo a la disminución de la provisión de alimentos hasta que, en alguna fecha subsecuente, un nuevo equilibrio habría
sido establecido en un nivel de población y de agricultura más bajo.

Esta región parece tener un medioambiente del Tipo 3, en el cual
la aplicación de técnicas de conservación de suelos, tal vez suplementadas con otros medios de mantener la fertilidad del suelo, podría haber
mantenido indefinidamente el nivel máximo de producción. Con tales
medidas ausentes, el medioambiente fue explotado de una manera
comparable a las áreas del Tipo 2. El resultado fue la sobre-explotación,
seguida del agotamiento, con efectos marcados en la cultura. El impacto no fue inmediato, sino que requirió varios siglos de agravamiento
paulatino para alcanzar el punto crucial, donde un ajuste radical fue forzado por parte de la cultura. Toda esta reacción encaja cercanamente
con las circunstancias arqueológicas del desarrollo de la cultura Maya
Clásica y su declinación y sugiere que estuvo en operación un proceso
semejante de desbalance creciente entre las demandas de la cultura y la
habilidad del medioambiente para satisfacerlas. Mientras esta interpretación parece tener justificación en base al conocimiento actual, sólo un
estudio detallado del medioambiente Maya en términos de la capacidad
de subsistencia y el impacto de la agricultura intensiva, comparable a
aquello llevado a cabo por Cook para México central, puede establecer
final y concluyentemente si una reacción semejante realmente tuvo lugar.
Habiendo sugerido como esta ley puede ser útil para una interpretación cultural, puede ser pertinente especificar también lo que ella
no puede hacer. No se debe confundir con una explicación universal
para la declinación cultural. Las culturas declinan por muchas razones
aparte de las deficiencias alimenticias del medioambiente y lo han hecho frecuentemente en áreas del Tipo 3 y Tipo 4. La explicación medioambiental es primaria solamente cuando una cultura altamente desarrollada invade un área del Tipo 2 y de allí en adelante explota el medioambiente más allá de su capacidad. Tampoco puede explicar esta ley
el nivel diferencial de desarrollo obtenido por culturas indígenas en
áreas de potencialidad agrícola igual en diferentes partes del mundo.
Europa occidental y el este de los Estados Unidos son ambas áreas del
Tipo 3, pero en el año 1942 el nivel cultural alcanzado en Europa estuvo muy por encima del Norteamericano. En términos de medioambiente, ambas tienen igual oportunidad, de manera que el medioambiente
obviamente no es la causa de la evolución cultural. Esto tampoco ha sido establecido o implicado. La limitación medioambiental en la cultura
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simplemente establece un techo para la evolución cultural indígena. Si
se alcanza o no este límite depende de muchos otros factores, algunos
de los cuales pueden aparecer como constantes y otros que son indudablemente locales y “casuales”. Esta ley provee una base para explicar
por qué existen culturas avanzadas en ciertas áreas, mientras en otras el
desarrollo cultural se estabilizó en un nivel más bajo. Su aplicación en
muchas circunstancias, en todo caso, consiste en establecer el techo potencial de la evolución cultural, de manera que las condiciones locales
que prevenían a una cultura la realización del potencial de su medioambiente son traídas a un enfoque más claro.
En conclusión, quiero establecer específicamente que no es mi intención dar la impresión de que el análisis y las conclusiones presentadas aquí son de alguna manera la respuesta final y completa al problema de la relación entre el medioambiente y la cultura. Son solamente
tentativas y requerirá mucha más exploración de la que ha sido hecha
aquí antes de que podamos aceptarlas o rechazarlas con confianza. En
cualquier caso, la evaluación debe estar basada en la evidencia. Desechar esta hipótesis a causa de conflictos que podrían existir entre ella y
otras generalizaciones sobre el tema, no solamente es injusto para este
intento y otros esfuerzos semejantes, sino perjudicial para nuestra ciencia. Solamente re-examinando continuamente nuestras conclusiones a
la luz de datos nuevos y confirmando o rechazándolas conforme su validez, podremos descubrir nuevas líneas de investigación y continuar
aumentando nuestra comprensión de la cultura y su comportamiento.
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Capítulo 2

MEDIOAMBIENTE Y CULTURA
EN LA CUENCA AMAZÓNICA

En la antropología, la frase “cultura y medioambiente” tiene por
lo menos tres significados distintos: (1) que todas las culturas existen en
un contexto medioambiental, (2) que las culturas se adaptan, en términos generales, a las características del medioambiente y (3) que las culturas están determinadas por las características del medioambiente. La
primera definición ha sido reconocida universalmente y la segunda es
generalmente aceptada, pero la tercera es por lo general rechazada a
pesar de haber constituido un concepto teórico significativo en los comienzos de la antropología. Su rechazo comenzó al demostrarse que las
aseveraciones de algunos de los proponentes eran exageradas y se mantiene tan fuerte que el mero empleo del término “determinismo” puede
provocar una reación negativa vigorosa (Baerreis 1956:315). Al caer en
desgracia la teoría, se ha realizado poco esfuerzo por establecer si es o
no correcta la idea básica. Sin embargo, existe la posiblidad de que los
primeros deterministas medioambientales hubieran descubierto un concepto útil, el cual hemos rechazado junto con los errores y las exageraciones inevitables producidas por la documentación escasa y el entusiasmo excesivo.
En años recientes, el desarrollo del concepto biológico de la ecología ha provocado un resurgimiento del interés en la posibilidad de relaciones semejantes entre las culturas y sus medioambientes. El mayor
conocimiento de la cultura como del medioambiente nos hace ahora
mejor capacitados para reexaminar las relaciones desde el punto de vista del determinismo. Es oportuno, entonces, que esta discusión sobre el
medioambiente y la cultura en la cuenca amazónica se conduzca con
esa finalidad. En efecto, si la evidencia sugiere que el patrón cultural de
la selva tropical es producto de características medioambientales bien
definidas, podemos afirmar que existe determinismo. Si no podemos de-
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tectar tal relación, podríamos decidir entre que la teoría está equivocada, o que la evidencia es insuficiente todavía para hacer un juicio definitivo.
Para conducir la discusión objetivamente, se necesita una definición imparcial del término “determinismo”. Nuestra autoridad en este
caso será el Webster’s New International Dictionary of the English Language, Unabridged, 1952, que define el verbo “determinar” de la siguiente manera: “Establecer fronteras o límites; fijar de antemano la forma o el carácter, preordenar; establecer causalmente; producir un resultado; conducir en una dirección definitiva, dar un impulso o tendencia
definida; impeler; fijar el curso o la finalidad”. Entonces, la pregunta que
tenemos que hacernos es la siguiente: ¿El medioambiente limita, establece causalmente o da una dirección definida a la cultura que sustenta?
¿Sería posible demostrar que una cultura responde a características del
medioambiente que fijan el curso que tiene que seguir para sobrevivir?
Para encontrar la respuesta se requiere un análisis detallado de los aspectos del medioambiente que afectan más directamente la explotación
humana, especialmente los recursos para la subsistencia y el potencial
agrícola.
Quizá les parezca extraño a los que hayan leido algunos de los libros en donde se elogia la riqueza inexplotada de los trópicos, que escojamos la cuenca amazónica para evaluar tal teoría. Observando que
su vegetación excede en variedad y exuberancia a la flora nativa de
cualquier otra parte del mundo hemos pensado que, si las tierras templadas con una flora natural más pobre pueden proveer cosechas abundantes, cuanto mayor no sería la producción en donde la naturaleza tiene tanto éxito sin auxilio humano. Sin embargo, existe un otro lado de
la historia. Las investigaciones extensas y detalladas sobre las propiedades de la tierra, el clima y la vegetación amazónicas han llevado a los
geológos, agrónomos, botánicos, ecólogos y otros expertos a la conclusión de que la difundida creencia en la alta fertilidad de los suelos es falsa. Por lo tanto, pensar que estas tierras sólo necesitan un hacha y un
arado para transformarse en el granero del mundo es creer en un mito.
El Clima Estándar y la Fertilidad del Suelo
Un cinturón de vegetación selvática similar rodea el planeta entre los trópicos de Cáncer y Capricornio, que se extienden unos 23 grados de latitud a cada lado de la línea equinoxial. Las márgenes al norte
y al sur son erráticas debido a la existencia de montañas, mesetas y otros
factores topográficos que proveen condiciones climáticas más allá de la
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tolerancia de la vegetación de selva tropical. Aunque las tres concentraciones principales—-América tropical, Africa tropical y Asia tropical—difieren en las espécies de plantas, muestran semejanzas notables en la
estructura de la floresta, la sucesión secundaria y otras adaptaciones al
clima estándar (Richards 1952:6-7). Como consecuencia, mucho de lo
que vamos a decir se aplica también en términos generales a las selvas
tropicales asiáticas y africanas. Sin embargo, para evitar los peligros que
ocurren cuando se generaliza ampliamente, esta discusión se refiere específicamente a la selva sudamericana.
Aunque las tierras bajas amazónicas abarcan la mayor extensión
de selva tropical del mundo, su orígen geológico homogéneo, su variación mínima de altura y su ubicación ecuatorial producen una serie de
condiciones notablemente uniformes en un área de aproximadamente
cuatro millones de kilómetros cuadrados. Entre estas condiciones, la
más importante es la que podríamos llamar el clima estándar: las características de la temperatura y precipitación que se combinan para crear
una situación medioambiental distintiva y bien definida (1).
Los trópicos carecen de los extremos de calor y frío que caracterizan la zona templada. La temperatura media anual es de 26oC, con
una media en el mes más frío que normalmente sólo difiere en 13oC del
mes más caliente (Richards 1952:136-7). En Manaus, en el centro de la
cuenca amazónica, se ha registrado una máxima de 38,3oC y una mínima de 18,8oC (Richards 1952:Tabla 10). Estos extremos se equilibran
con las temperaturas más moderadas de la mayoría de los días, para
producir una media de 28,2oC para el mes más caliente y una media de
26,5oC para el mes más frío. La ausencia de diferencias estacionales
bien marcadas se relaciona con la escasa variación anual de la duración
del día y con el ángulo relativamente constante de los rayos solares durante todo el año. Las grandes fluctuaciones diarias de la temperatura
que caracterizan las regiones templadas, especialmente durante la primavera y el otoño, raramente se encuentran en los trópicos (Richards
1952:136).
Al igual que la temperatura, la precipitación tiene ciertas características que contrastan con las regiones templadas. Tres de las diferencias más sobresalientes son la cantidad, la intensidad y la variabilidad.
En localidades típicas, el promedio anual de precipitación es por lo menos el doble que en lugares templados, o sea unos 2.000 mm al año.
Manaus, con 1.654 mm, está cerca del requisito mínimo que se estima
necesario para mantener la vegetación selvática. En el extremo opuesto,
tenemos la estación de Mazaruni en la Guyana con un promedio anual
de 2.469 mm.
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La presentación de los datos sobre la precipitación en promedios
anuales revela la gran magnitud del total, pero obscurece otras dos características importantes del patrón tropical: la intensidad y la variabilidad. Las lluvias poco intensas pero prolongadas, tan apreciadas por los
agricultores de las tierras templadas, son menos frecuentes en los trópicos y los chaparrones violentos son relativamente más comúnes. Un
chaparrón se define técnicamente como una lluvia “con intensidad de
por lo menos un milimetro por minuto durante no menos de cinco minutos” (Mohr y Van Baren 1954:41). De hecho, las lluvias tropicales a
menudo exceden estas especificaciones en intensidad y duración. Aunque aparentemente no existen datos para comparar la intensidad de la
precipitación de áreas tropicales con la de áreas templadas, tomando la
Amazonía como punto de referencia, se ha comparado la frecuencia de
chaparrones anuales registrados en 13 estaciones en Indonesia y 13 estaciones en Alemania. Mientras que los chaparrones constituyen el 22%
del total de la lluvia en Indonesia, sólo representan el 1,5% en Alemania. Debido a que regiones tropicales como Indonesia reciben una cantidad de lluvia anual mucho mayor que Europa, se ha estimado que “la
cantidad de agua precipitada en forma de chaparrones tropicales...[es]
40 veces mayor que...en las latitudes templadas” (Mohr y Van Baren
1954:42).
Otra característica importante de las lluvias tropicales es su gran
variabilidad. Podríamos decir, paradójicamente, que su imprevisibilidad
es predecible. Las fluctuaciónes anuales y mensuales son muy grandes.
En un mes determinado, la precipitación puede ser de 51 mm durante
un año y 304 mm en el año siguiente (2). Un año lluvioso recibe por lo
menos el doble de la precipitación de un año seco y una diferencia entre 400-500% es relativamente común (Visher 1923:4). Si tomamos en
cuenta que los promedios tropicales son al menos el doble de los que se
observan en las regiones templadas, la variabilidad en el total de la lluvia recibida es muy marcada.
Las características de temperatura y precipitación que acabamos
de resumir, constituyen los factores principales en la determinación del
clima estándar de las tierras bajas tropicales alrededor del mundo. Ellos
tienen una influencia enorme sobre la producción y el mantenimiento
de la fertilidad del suelo y, por lo tanto, en los alimentos disponibles para los seres humanos. Para poder comprender estos efectos, se hace necesario examinar el proceso mediante el cual los suelos se tornan aptos
para el crecimiento de las plantas.
Una discusión sobre la fertilidad del suelo debe comenzar con
una descripción de la flora y fauna que lo habitan—-lombrices, hormi-
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gas, algas, bacterias, hongos, etc.—-debido a que sus actividades crean
la fertilidad. Los componentes más importantes y mejor estudiados son
las plantas microscópicas que abundan en todos los suelos y que desempeñan un papel principal en la reducción de la materia orgánica a
los elementos básicos de los que se originó. Las bacterias, que son el
grupo de flora microscópico más numeroso tanto en especies como en
individuos y los organismos más pequeños, se encuentran por millones
en cada gramo de suelo (Mohr y Van Baren 1954:277). Mayores y menos numerosos son los hongos y el moho, cuyos tamaños varían desde
microscópicos hasta visibles y que se encuentran en cantidades que varían desde algunos miles hasta más de un millón en un gramo de suelo
(Jacks 1954:93). Las actividades de éstos y otros microorganismos realizan la descomposición completa de casi todos los compuestos orgánicos, de manera que solamente bajo circunstancias especiales como las
que rigen la formación de la turba o el carbón, se puede acumular alguna materia orgánica.
Las bacterias y los hongos realizan funciones en parte complementarias y en parte superpuestas en la descomposición del material orgánico. Mientras que las bacterias frecuentemente están especializadas
en la realización de una tarea específica, como fijar el nitrógeno, descomponer la celulosa o producir el amoníaco, los hongos son más versátiles y funcionan como basureros, no solamente atacando los desperdicios que las bacterias no pueden descomponer, sino también algunos
de los mismos materiales. La lignina, el componente principal de la madera, resiste los esfuerzos de las bacterias pero sucumbe ante la voracidad de los hongos. Cuando mueren los microorganismos, sus cuerpos
son en turno atacados y descompuestos. Al final, todo lo que había sido
sustraído del suelo para dar vida a una planta o un animal, vuelve al
suelo en su forma original para ser reutilizado por otra generación de seres vivos. En ciertas circunstancias, sin embargo, parte de la materia orgánica escapa temporalmente del proceso completo de mineralización
para transformarse en una substancia coloidal amorfa conocida como
humus.
Aunque tanto agrónomos como campesinos están de acuerdo en
que el humus es un componente vital de los suelos fértiles, su composición verdadera sigue siendo mal conocida a pesar de la cantidad considerable de investigación. Sin embargo, lo más significativo para nuestros propósitos no son sus componentes, sino su función. Existe un
acuerdo general en que el humus tiene dos funciones importantes: (1)
aumentar la capacidad del suelo para absorber y retener nutrientes, impidiendo su disolución y lixiviación y (2) combinarse con minerales ar-
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cillosos para formar una textura de miga, que favorece el crecimiento de
las plantas y resiste la erosión (Jacks 1954:110-113). También se acepta
que el humus es indispensable para alcanzar y conservar la fertilidad del
suelo, especialmente bajo explotación agrícola permanente.
Dado que los productores principales de humus parecen ser los
hongos, las condiciones que favorezcan su actividad darán como resultado su máxima producción (Jacks 1954:93; Mohr y Van Baren
1954:279). Por el contrario, cuando las condiciones favorecen la actividad de las bacterias, el humus no se puede acumular debido a que estos microorganismos reducen la materia orgánica rápida y completamente hasta sus constituyentes minerales y los devuelven al suelo en forma soluble. Es evidente, entonces, que los factores climáticos que favorecen la actividad de los hongos favorecen al mismo tiempo la producción y mantenimiento de la fertilidad del suelo.
A la luz de estos datos, las características del clima estándar de las
tierras bajas tropicales adquieren un significado mayor. Las proporciones
relativas de bacterias y hongos se relacionan con la temperatura del suelo y las temperaturas altas son más favorables a las bacterias. Varios experimentos han demostrado que las temperaturas por debajo de 25oC
son propicias para el desarrollo de los hongos y que el calor por encima
de esta temperatura inhibe progresivamente su actividad. Cuanto más
sube la temperatura por encima de 25oC, tanto más predomina la actividad de las bacterias sobre la de los hongos y menor es la formación de
humus. La actividad de las bacterias se ve favorecida también por una
humedad alrededor de 98%, mientras que los hongos proliferan en condiciones menos humedas (Mohr y Van Baren 1954:277). Dado que la
temperatura y la humedad elevada son características del clima estándar
de las tierras bajas tropicales, la actividad de las bacterias se ve más favorecida que la de los hongos y el humus solo se puede acumular bajo
circunstancias particulares (Richards 1952:218; Mohr y Van Baren
1954:280). En vista del rol tan importante que juega el humus en la producción y mantenimiento de la fertilidad del suelo con fines agrícolas,
esta situación presenta un problema serio.
La abundancia y la intensidad de las lluvias tropicales complican
la situación porque lixivian del suelo todos los minerales solubles depositados por la acción de las bacterias, algunos de los cuales de otra manera podrían ser accesibles a las plantas en crecimiento (Richards
1952:208). El hecho de que la precipitación excede la evaporación durante la mayor parte del año significa que existe un movimiento continuo de agua hacia el subsuelo. Esta filtración constante lleva los nutrientes a profundidades fuera del alcance de las raíces y deja atrás poco más
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que aluminio y óxido de hierro, ambos insolubles. Cuando el clima estándar actúa con todo su rigor, el resultado final de este proceso de mineralización y lixiviación es un material compacto y estéril conocido
como laterita, sobre el cual solamente pueden sobrevivir unas pocas
hierbas resistentes. Muchas de las sabanas tropicales deben su existencia a la presencia de este tipo de suelo.
Los aspectos más importantes del clima estándar tropical que debemos tener en cuenta al considerar el problema de la explotación natural y humana pueden resumirse de la siguiente manera:
1. Las temperaturas altas y constantes, que favorecen la actividad
de las bacterias en el suelo e inhiben la formación del humus indispensable para una explotación agrícola permanente.
2. Las precipitaciónes anuales abundantes, que exceden el agua
perdida por evaporación y promueven la lixiviación del suelo de los nutrientes solubles.
3. La intensidad de las lluvias, muchas veces en forma de chaparrones, que crean un gran potencial para la erosión.
4. La variabilidad de la precipitación total anual, expresada en las
diferencias sustanciales en la cantidad recibida en los años húmedos y
secos, que somete a los cultivos a un suministro de agua incierto.
El éxito en utilizar una área tropical con este tipo de clima estándar se puede medir por el grado en que esta utilización minimiza o inhibe las consecuencias indeseables.
El Clima Estándar y la Vegetación Natural
Un visitante procedente de una zona templada no necesita sino
dar una sola mirada a la vegetación exuberante de la selva tropical para dudar u oponerse a la sugerencia de que el suelo podría no ser fértil.
Además, las estadísticas son tan impresionantes como la escena. La selva tropical constituye la flora más exuberante, lujuriante y variada del
planeta. Los árboles alcanzan en promedio una altura el doble de los de
bosques templados y un área equivalente de tierra contiene muchas más
especies. La composición es a menudo tan diversa que un botánico puede tener dificultad en localizar dos árboles de la misma especie. En
cambio, una persona no especializada tiene una sensación de monotonía porque la diversidad está enmascarada por la aparencia uniforme.
Casi todos los troncos de los arboles son rectos y delgados; las bases a
menudo son aumentadas por prominentes contrafuertes; la corteza es
suave y las hojas son de color verde oscuro, ovaladas, de tamaño semejante y de textura parecida al cuero. Como este tipo de vegetación se
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mantiene verde, ni siquiera el cambio de las estaciones modifica su aspecto.
El follaje denso del dosel se compone no sólo por las hojas de los
árboles, sino también por las innumerables plantas trepadoras, muchas
de ellas epifitas cuyas raíces bajan como serpentinas de la altura. Cuando se observa este panorama desde un avión o desde una canoa, se ve
un escudo de vegetación aparentemente impenetrable. Esta superficie
densa y compacta da la impresión errónea de que el interior es igual. Por
el contrario, la sombra bajo la selva primaria es tan completa que impide el crecimiento de vegetación, de manera que un viajero puede pasar
sin necesidad de abrir una trocha.
Esta clase de selva crece donde las condiciones de temperatura y
precipitación reúnen los elementos negativos del clima estándar de las
tierras bajas tropicales. Para explicar esta situación aparentemente contradictoria, comenzaremos con unas palabras de Paul Richards, una de
las mayores autoridades en selvas tropicales:
La característica más importante compartida por todos los suelos debajo
de la selva lluviosa...es...su contenido escaso de nutrientes. Siendo así,
parece paradójico que la vegetación sea tan lujuriante. Los suelos químicamente lixiviados y empobrecidos del trópico húmedo mantienen florestas magníficas, mientras que los suelos mucho más ricos de las zonas
tropicales más secas mantienen sabanas o florestas mucho menos exuberantes. Este problema ha sido abordado por Walter (1936) y Milne (1937)
respecto a las florestas africanas y por Hardy (1936) respecto a las Antillas, todos ellos han llegado a la misma conclusión. En la selva, la propia vegetación desarrolla procesos tendientes a contrarrestar el empobrecimiento del suelo y bajo condiciones imperturbadas existe un ciclo cerrado de nutrientes. De este modo, el suelo debajo de su cubertura natural alcanza un estado de equilibrio en el cual el empobrecimiento, si no
se detiene por completo, avanza a un paso sumamente lento (Richards
1952:219).

Entre los procesos que favorecen la conservación de la fertilidad
del suelo a pesar de las carácteristas obstructivas del clima estándar, está la formación de humus. Aunque la temperatura y humedad altas se
combinan para impedir su desarrollo, la protección proporcionada por
el follaje tupido alivia sus impactos suficientemente para que algo se
pueda acumular. La cantidad es muy pequeña, por lo general no más de
1-2% de los constituyentes del suelo (Richards 1952:218), pero tiene
efectos considerables por retener sustancias nutritivas y retardar la lixiviación. Como resultado de este proceso, el suelo debajo de la selva
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nunca llega a la laterización que hace estéril y agrícolamente inexplotable el suelo debajo la sabana.
Además de crear un microclima que permite mantener la fertilidad del suelo, la vegetación juega un papel importante como moderador del potencial destructivo de las lluvias para la lixiviación y la erosión. Esto se realiza de dos maneras: (1) reduciendo la cantidad y la fuerza del agua que golpea la superficie de la tierra y (2) obstaculizando el
efecto erosivo del agua que cae. La reducción en cantidad e intensidad
la realiza el follaje. Según datos reunidos en Surinam, cuando la lluvia
diaria es de 1 mm, el 80% es absorbida antes que alcance el piso. A medida que aumenta la precipitación, disminuye el porcentaje detenido
por la vegetación, pero incluso cuando llega a 40 mm diarios un 20%
no penetra el escudo vegetal. En base a éstas y otras observaciones, se
ha calculado que la vegetación permite que llegue al suelo solo un 75%
de la precipitación anual (Mohr y Van Baren 1954:96). Dado que la precipitación anual tipicamente llega a dos metros o más, una reducción
del 25% constituye un factor mitigante considerable desde el punto de
vista de la erosión. Además, la lluvia que consigue penetrar al suelo llega como una aspersión fina en vez de un chaparrón pesado, lo que disminuye aún más su potencial erosivo. Otro mecanismo de control contra la erosión es el sistema de raíces. Este es tan efectivo que los suelos
selváticos no desarrollan el tipo de estructura resistente que caracteriza
los suelos menos protegidos. En consecuencia, al suprimir la vegetación
se tornan altamente sensibles a la erosión (Jacks 1954:180).
A pesar del papel significativo que desempeña la vegetación en
proteger el suelo de la acción directa y total de la precipitación, todavía
ocurre considerable erosión. Se puede apreciar su alcance al comparar
el Amazonas con el Rhin. Mientras que la cantidad de sedimento que
lleva el Rhin representa una bajada anual de la superficie del área de
drenaje en un promedio de solamente 0,06 mm, la cantidad que arrastra el Amazonas es de 0,80 mm, o sea, 14 veces mayor (Richards
1952:207). Aunque relativemente pequeña, esta cantidad plantea una
pregunta: ¿si este ritmo de erosión puede ocurrir bajo la protección máxima sumistrada por la vegetación, cuales serían las consecuencias de
una deforestación extensa, que expusiera el suelo a todo el rigor del clima estándar?
La adaptación de la vegetación natural a las exigencias del clima
estándar se puede evaluar en la medida que disminuye o mitiga los efectos negativos de la temperatura alta combinada con la humedad alta.
Los signos positivos dobles que aparecen en la Tabla 1 indican que los
procesos de desintegración del humus por las bacterias, lixiviación del
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suelo y erosión están reducidos significativamente y en algunos casos
anulados. Así pues, los superlativos que suelen emplearse al referirse a
la vegetación tropical están justificados, no por su apariencia exuberante, sino por su adaptación maravillosa a las condiciones climáticas rigurosas.
Tabla 1
Eficiencia de la protección del suelo debajo de la vegetación
natural y la explotación agrícola (++, protección casi completa; +,
protección parcial o período corto de exposición; -sin protección).
Requisitos para una Producción
Permanente

Tipos de Utilización
Selva

Retraso en la destrucción del humus:
Exposición solar mínima
Aireación mínima

Roza y
quema

Limpieza
total

++
++

+
++

-

Disminución de la erosión potencial:
Disminución en la cantidad de
precipitación que alcanza el suelo
Variación en la intensidad de la
precipitación impactante
Reducción en la erosión por arrastre

++

+

-

++
++

+
++

-

Retraso en la lixiviación:

++

+

-

El Clima Estándar y La Explotación Agrícola
Cuando proponemos convertir en producción agrícola una floresta lluviosa como la de la Amazonía, enfrentamos los mismos problemas
de conservación del suelo que ha afrontado y resuelto la naturaleza. Como no se puede modificar ni controlar el clima estándar, tenemos que
acomodarnos a las condiciones preestablecidas. Muchos observadores
han calificado la agricultura de roza y quema de destructiva, ineficiente, improductiva y primitiva, y han caracterizado los grupos que la practican de perezosos, ignorantes o demasiado tercos para abandonar una
costumbre que se justifica únicamente por ser tradicional. El hecho de
que no haya aparecido ninguna civilización avanzada en la selva tropi-

ECOLOGÍA Y BIOGEOGRAFÍA DE

LA

AMAZONÍA / 75

cal se atribuye entonces a la incapacidad humana en vez del bajo potencial agrícola del medioambiente. Ya hemos visto como el viajero proveniente de la zona templada se inclina a valorar la vegetación en términos de su propia experiencia y, en consecuencia, a creer que el suelo es sumamente fértil, aunque lo cierto sea lo contrario. Parece posible
que los juicios negativos respecto a la agricultura tropical de roza y quema se deban a una equivocación semejante.
En primer lugar, ¿cuál es la situación aborígen? En las selvas tropicales del mundo, la técnica agrícola más frecuente es una variedad de
cultivo itinerante, conocido en América del Sur como roza y quema. Es
decir, se tala un pedazo de floresta y se dejan secar los árboles por un
tiempo que varía desde algunas semanas a un año. Al comienzo de la
estación lluviosa se quema, proceso que por lo general consume solo las
ramas pequeñas. Parte de la madera quemada se remueve antes de sembrar, pero el campo preparado sigue lleno de troncos y ramas gruesas
que se van pudriendo lentamente. Inmediatamente después de quemar,
se planta en los lugares despejados utilizando una azada o palo plantador. No se labra el suelo; solamente a veces se realiza un desmalezamiento. Un campo de estas características provee una cosecha bastante
buena el primer año, menor el segundo año y tan bajo el tercero año
que se necesita talar un nuevo pedazo de selva, aunque se siguan explotando en él, frutales como plátano y papaya hasta que los destruye
el crecimiento de la vegetación secundaria. El campo se puede volver a
explotar al cabo de 25, 50 o 100 años o nunca. Este sistema agrícola requiere una proporción alta de tierra por persona, con la consecuencia
de que solamente una fracción pequeña de la floresta queda despejada
simultaneamente. Se calculó que, de cerca de cuatro millones de kilómetros cuadrados dentro de la cuenca amazónica, solamente unos doscientos mil eran aptos para la producción agrícola en los años cincuenta, cuando todavía se praticaban los métodos indígenas (Osborn
1953:143).
En resumen, las características principales del cultivo de roza y
quema son: tamaño pequeño del área de selva despejada, conservación
de tocones y raíces de la vegetación natural, período mínimo durante el
cual el suelo queda expuesto al sol y a la lluvia, devolución al suelo de
algunos de los nutrientes de la madera dejada en superficie, cultivo y aireamiento mínimos y corto período entre la destrucción de la floresta y
el comienzo de su regeneración (Fig. 1).
En segundo lugar, ¿cuales son los efectos sobre el suelo al eliminarse la vegetación natural? Encontramos la siguiente secuencia de
eventos:

Fig. 1. Exito relativo de la vegetación natural, del cultivo de roza y quema y del cultivo permanente, en minimizar los efectos potencialmente nocivos del clima
tropical en los suelos de la cuenca amazónica (según Meggers 1971, Fig. 3).
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Al destruir la floresta, la iluminación a nivel del suelo cambia inmediatamente de una fracción pequeña a la iluminación total del sol. La variación de la temperatura sube considerablemente....Hay un cambio del
complicado sistema de microclimas característico de la floresta alta a
condiciones que se aproximan al clima estándar de la localidad. La exposición al sol y a la lluvia altera rápidamente las propiedades del suelo. Si la pendiente es suficiente, la erosión comienza arrastrando las capas superficiales o sus componentes más finos. El aumento de la temperatura del suelo conduce a la desaparición rápida del humus (Richards
1952:401).

La duración del período en que persiste esta situación está en razón directa con el tiempo que necesitará el suelo para recuperarse. Si se
deja que la vegetación secundaria crezca inmediatamente, se cubrirá la
superficie en unas semanas y el daño que tiene que restaurar será mínimo. Hay un acuerdo general en que cuanto más se posterga el inicio del
crecimiento de la vegetación secundaria, tanto más tardará el suelo en
recobrar su fertilidad original. El período requerido para completar la
transición hasta la floresta primaria no ha sido bien establecido, pero tierras en la costa de Brasil explotadas agrícolamente hace 150-200 años
todavía son ocupadas por vegetación secundaria (Richards 1952:399400).
Dada estas circunstancias, el sistema de roza y quema parece
bastante bien adaptado a las exigencias del clima estándar. El tamaño
reducido del área despejada y la presencia de tocones y raíces disminuyen al mínimo la erosión. La ausencia de arado o de otro tipo de labranza y el período corto que la tierra queda expuesta al sol, reducen la destrucción del humus a un ritmo lento en comparación con lo que pasaría si se siguiera el sistema de cultivo de regiones templadas. El dejar los
restos de la vegetación original permite la devolución al suelo de algunos de los nutrientes incorporados, los cuales se perderían si se limpiase totalmente la superficie. Por último, la duración corta de la explotación agrícola favorece la recuperación rápida de la fertilidad original.
Evaluando las características adaptivas de la misma manera empleada
para la vegetación natural (Tabla 1) indica que la agricultura de roza y
quema, si bien no es tan eficiente como la selva en contrarrestar los
efectos del clima estándar, disminuye unos y deja operar otros solo durante el corto período antes de reconstruir la cobertura natural.
Implicaciones para el Desarrollo de la Cultura
La conclusión de que la agricultura de roza y quema constituye
un procedimiento relativamente bien adaptado a las condiciones del cli-
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ma estándar de la cuenca amazónica, no termina con la discusión sobre
este tipo de cultivo. Su desprestigio no se debe a sus efectos conservadores sobre el suelo, sino más bien a su influencia conservadora sobre
la cultura. Son estas características culturales las que interesan más a los
antropólogos, porque constituyen evidencia del determinismo medioambiental si se puede demostrar una correlación con el tipo de explotación agrícola, que está a su vez condicionada por las características del clima estándar.
Se ha señalado muchas veces el hecho de que los centros de desarrollo de la civilización se ubican fuera de las selvas tropicales. Se han
ofrecido varias explicaciones, pero la que nos interesa es la sugerencia
de que las limitaciones para poder ampliar los recursos para la subsistencia impiden el desarrollo cultural más allá de un nivel relativamente
simple. Así como el clima estándar posee ciertas características a las que
se tiene que adaptar la vegetación, la agricultura de roza y quema tiene
ciertas características a las que tiene que adaptarse la cultura. Las más
significantes se relacionan con la duración corta de la producción de los
campos de cultivo, que implica que: (1) hay que disponer de una cantidad relativamente grande de tierra cultivable por persona, y (2) una aldea no puede permanecer indefinidamente en el mismo lugar. Vamos a
considerar la forma como estos dos factores influyen sobre el desarrollo
cultural.
La cantidad de tierra bajo cultivo siempre tiene que ser poca en
comparación con la que se tiene en reserva, en razón del largo período
que se necesita para recobrar la fertilidad. Esta situación ejerce un control riguroso sobre la densidad de la población, así como sobre su concentración (cf. Palerm 1955:30-31). En consideración de que la cantidad
de tierra cultivable y fácilmente accesible alrededor de una aldea se limita por la desigualdad de la superficie, cuanto más pequeña sea la comunidad, tanto más tiempo podrá permanecer en el mismo sitio. Diferencias en la abundancia local de caza o pesca pueden producir excepciones, pero en general una aldea con mil habitantes resulta grande en
la selva amazónica y son típicas las aldeas con menos de cien habitantes.
Concentraciones tan bajas de población permiten poca especialización ocupacional. Si reconocemos en nuestra propia cultura como la
especialización aumenta con el tamaño de la concentración urbana, no
es difícil entender que su ausencia es normal e inevitable en las aldeas
pequeñas de la floresta tropical. La especialización crea una atmósfera
favorable a la adquisición de conocimientos detallados y al aumento de
habilidades técnicas, y los hallazgos arqueológicos en los centros de ci-
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vilización antigua muestran avances en todas las esferas de actividad
bajo su influencia. Donde no hay especialización y cada generación
transmite lo que sabe casi de la misma manera que lo aprendió, el resultado normal es una serie de variantes pero ningún aumento notable
en la complejidad o calidad de las técnicas o productos. No es necesario recurrir a explicaciones de carácter psicológico o al aislamiento geográfico de los centros de difusión para explicarlo. La respuesta parece
encontrarse en la serie de causas y efectos que hemos descrito: sin especialización ocupacional, el progreso de la tecnología es escaso y lento; sin concentración de población apenas hay especialización; sin agricultura productiva no pueden desarrollarse aldeas grandes y permanentes.
La agricultura de roza y quema obliga, además de escasa concentración de población, al traslado periódico de la aldea. Aunque es posible en un clima templado explotar campos alejados de las viviendas, no
es una solución práctica en la Amazonía. Los tubérculos no maduran en
una determinada época, como lo hacen los granos. Tampoco pueden almacenarse comestibles sin que germinen o se pudran. La recolección
tiene que realizarse cada día o por lo menos varias veces a la semana.
Si los campos no son fácilmente accesibles, el tiempo requerido para explotarlos sería tal que la agricultura apenas podría competir con la recolección de recursos silvestres. De ahí que el cambio periódico del lugar
de habitación no es un capricho, sino una adaptación a un patrón de
subsistencia cuya productividad es contínua en vez de estacional.
La inhabilidad de permanecer en un determinado lugar tiene ciertos efectos culturales, expresados en un dicho popular norteamericano:
“Tres mudanzas equivalen a un incendio”. Aún ocurre entre nosotros, la
realización de las posibilidades de acumular objetos es impedida por los
cambios frecuentes de residencia, que hacen más conveniente o más
económico comprar de nuevo determinado objeto que transportarlo.
¿Cuánto menos no ha de ser el incentivo en una cultura donde cada
quien puede fabricar lo que necesita con materiales que abundan en la
selva? Si las cosas son descartables, no hay motivo para hacerlas con esmero y el trabajo del artesano especializado no encuentra mercado. Este factor refuerza el efecto de las concentraciones bajas por inhibir aún
más el desarrollo de la especialización. Dado que la propiedad privada
es una de las bases de la diferenciación social y la concentración del poder, la ausencia de incentivos para su acumulación coadyuva a mantener la organización social en un nivel simple, sin estratificación, dominada por las relaciones de parentesco.
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El Determinismo Medioambiental
El cuadro que emerge de este análisis muestra una interrelación
compleja entre el clima, la agricultura y la cultura en la selva amazónica. La agricultura tiene que tomar en cuenta los factores climáticos y la
cultura tiene que adaptarse a los requisitos de la subsistencia. Esta conclusión se basa no solo en el análisis teórico de los procesos de estímulo e inhibición del avance cultural, sino también en el hecho de que no
se han desarrollado culturas avanzadas en la cuenca amazónica, ni han
podido mantenerse mediante un patrón de subsistencia dominado por la
agricultura de roza y quema. De acuerdo con la definición del diccionario Webster—-establecer límites, dar orientación específica—-podemos concluir las características de la cultura de la floresta tropical amazónica muestran los efectos del determinismo medioambiental.
En la medida en que toda cultura es un conjunto funcional, las
condiciones medioambientales pueden influir en aspectos muy apartados de la esfera de la subsistencia. Existe una diferencia entre este concepto y el determinismo antiguo. Por ejemplo, la afirmación de que las
casas se construyen de palma porque este material abunda se puede rebatir fácilmente mostrando que hay otros materiales igualmente abundantes, como zarzo, barro y piedra. Sin embargo, si las casas de palma
están asociadas con agricultura de roza y quema, se puede sostener que
la construcción rápida de estructuras de uso corto representa un máximo de abrigo con un mínimo de esfuerzo. Por tanto, sería una manifestación secundaria de una forma de vida condicionada por el medioambiente. Esto no quiere decir que todos los rasgos culturales pueden explicarse por factores medioambientales, aún secundarios. Existen varias
actividades que pesan tan poco sobre la subsistencia que están libres de
sus limitaciones. Sin embargo, es probable que la proporción de rasgos
que directa o indirectamente reflejan el medioambiente sea mayor de lo
que por lo general se sospecha.
Es posible mostrar que los medioambientes del mundo no ofrecen
el mismo potencial para la explotación humana (Meggers 1954). De la
misma manera, no todos los medioambientes son igualmente limitantes.
Donde el potencial agrícola está ausente o reducido, los límites dentro
de los cuales una adaptación cultural exitosa puede realizarse están estrechamente circunscritos y las alternativas son pocas. Donde el potencial agrícola es naturalmente alto o puede elevarse mediante técnicas
sencillas, los límites son amplios y el medioambiente permite o condiciona, más que determina. En tales situaciones, una gama mayor de desarrollo cultural y una variación mayor en resultados podría esperarse.
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Sería fácil de expresar esta diferencia diciendo que, donde el medioambiente ofrece pocos recursos la cultura tiene que permanecer simple, y
donde es permisivo la cultura puede mantenerse en ese nivel o desarrollarse. Sin embargo, el hecho de que todas las áreas del mundo con alto potencial agrícola han sido cunas de civilización, parece indicar que
aún los medioambientes más complacientes juegan un papel activo más
que pasivo.
El énfasis que hoy en día se suele poner en la influencia de nuestra especie sobre el medioambiente (Heizer 1955, Princeton Symposium
1955) no ha permitido ver claramente situaciones en que la gente se
adecua en lugar de intentar dominar. Los cambios producidos por cazadores-recolectores y cultivadores de roza y quema, son comparables a
las modificaciones producidas por otros animales y fuerzas naturales.
Todos ellos esparcen semillas, matan selectivamente otros seres y producen otras alteraciones menores en su hábitat. Estas modificaciones
son consecuencias inevitables de la lucha por la vida. Sin embargo, solamente nosotros hemos desarrollado la capacidad de alterar el medioambiente intencionalmente en gran escala y en forma permanente, y
el desarrollo de esta capacidad es el factor decisivo en la evolutión cultural. Decir simplemente que todos los seres humanos modifican su medioambiente es perder de vista la diferencia fundamental entre transportar una semilla y allanar una montaña o derribar una floresta. No todas
las culturas han tenido igual éxito en conseguir esta dominancia, lo que
es otra manera de decir que no todos los medioambientes son igualmente maleables. Las modificaciones que algunos favorecen, otros resisten.
Los que resisten no necesariamente son menos maleables, sino que su
plasticidad no concuerda con los requisitos humanos. Dado la diversidad de climas y de topografías alrededor del mundo, sería asombroso
que todas las regiones resultaran igualmente propicias, igualmente fáciles de dominar e igualmente sin resistencia. En la cuenca amazónica,
donde hemos sido capaces de dejar solamente una ligera huella de paso, el negar los obstáculos medioambientales no disminuye la realidad
de este fracaso. El reconocer la cualidad determinista del medioambiente, en cambio, nos proporciona un instrumento más para resolver nuestro problema básico: entender como y porque se desarrolla la cultura,
cuando, donde y en la manera que lo hace.
El Futuro de la Agricultura en la Selva Tropical
Reconocer que existe una relación de causa y efecto entre el medioambiente y la cultura, lejos de ser una teoría pesimista, permite esta-
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blecer las bases para valorar en forma realista el potencial de la cuenca
amazónica para una futura explotación intensiva. Si una alteración cultural significativa requiere la supresión de los elementos negativos de la
agricultura de roza y quema, el problema sería encontrar una forma de
explotación agrícola más permanente, que permitiera mayor sedentarismo y concentración de población. Tomando en cuenta las exigencias
del clima estándar, pasemos a examinar algunas de las soluciones que
se han propuesto hasta ahora.
Una de las recomendaciones es concentrar esfuerzos en la várzea
o tierras aluviales, cuya fertilidad se mantiene por medio del depósito
anual de limo. En otras partes del mundo, estos suelos constituyen la base de la producción agrícola intensiva. En la cuenca del Amazonas se
cultivan algunas barrancas bajas (Smith 1954:96-97), pero hasta ahora
el patrón de explotación no resulta más estable que el de la agricultura
itinerante. La expansión en el uso de la várzea encuentra una serie de
inconvenientes, algunas de las cuales se derivan, de las características
del río. Aunque es inmensa, su planicie de inundación no es proporcional en tamaño. El área total que contiene depósitos recientes aluviales
no pasa del 10% de la cuenca amazónica (Marbut y Manifold 1925:622
y 632) y en su mayor parte se inunda cada año. Además, la várzea baja
no es continua, sino dividida en pedazos irregulares aislados por innumerables lagunas y pantanos. Los trabajos de ingeniería que pudieran
llevarse a cabo para consolidarlos tendrían que enfrentar las crecientes
del río, una masa de agua tan grande que las inundaciones del Misisipi
parecen pequeñas y dóciles en comparación. Por lo tanto, su encauzamiento no parece factible (Pendleton 1950:120-121).
Una segunda solución tiene que ver con el problema del consumo. Se afirma que el cultivo de frutales se adapta perfectamente al clima tropical de las tierras bajas. Sin embargo, las frutas tropicales no figuran prominentemente en la alimentación mundial y no parecen existir muchas posibilidades de hacer del plátano, por ejemplo, una comida
básica en gran escala. Por otra parte, uno de los inconvenientes producidos por el clima estándar—-que no se manifiesta en toda su magnitud
cuando hay una gran variedad de especies de plantas, como ocurre con
la vegetación natural—-es la rápida multiplicación y dispersión de enfermedades como la que destruyó las plantaciones de caucho. La carencia de un período invernal inactivo hace que tales epidemias sean más
díficiles de combatir que en las zonas templadas y la probabilidad de
que cualquier epidemia acabe con otros intentos similares es grande.
Los resultados alentadores para producir un tipo de caucho resistente
muestran que el problema no es insoluble, pero estas investigaciones
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han llevado varias décadas durante las cuales el caucho sintético se ha
perfeccionado tanto que ahora existe poca demanda del natural.
Una tercera propuesta es el desarrollo de un sustituto sintético del
humus que resista las temperaturas altas, de manera que la fertilidad del
suelo pueda mantenerse aún deforestando el terreno. Quedaría, todavía,
la irregularidad de las lluvias y el control de la erosión. Su resolución
existosa deja un problema final, o sea ¿cuales serían los cultivos que
tendrían demanda suficiente a nivel mundial para justificar y amortizar
el gasto tremendo involucrado en conseguir su producción a gran escala? El hecho es que la explotación agrícola exitosa de las tierras bajas
tropicales requiere más que buena voluntad para realizarla. Tiene que
enfrentar también el desafío de competir en el mercado mundial.
¿A qué conclusiones podemos llegar, entonces, sobre el medioambiente y la cultura en la cuenca del Amazonas? La evidencia parece indicar que no son dos variables independientes, sino íntimamente relacionadas. Las condiciones climáticas presentan problemas concretos y bien definidos a la explotación agrícola. Hasta ahora, no ha podido encontrarse ninguna solución mejor que la desarrollada por los
grupos indígenas, o sea, el sistema de roza y quema o agricultura itinerante. Este tipo de cultivo tiene un efecto conservador sobre el suelo y
su fertilidad, lo que es deseable, pero al mismo tiempo ejerce una influencia conservadora sobre la cultura, manteniéndola en un nivel de
desarrollo relativamente sencillo. De la misma manera que están condenados al fracaso los intentos por modificar el sistema agrícola que no
toman en cuenta el medioambiente, también no pueden tener éxito permanente los intentos de mantener una cultura muy desarrollada en base de la agricultura de roza y quema. La existencia de estas interrelaciones indica que los esfuerzos de entender cómo y porqué la cultura alcanzó niveles distintos de complejidad en diferentes partes del mundo
tienen que partir, literalmente, del suelo.
El reconocimiento de los factores determinantes del medioambiente nos muestra la selva tropical sudamericana bajo una nueva perspectiva. Lejos de tratarse de una región atrasada, cuyo desarrollo cultural fue impedido por aislamiento, guerra o barreras psicológicas, se trata de un área en que la cultura está en equilibrio con el medioambiente después de realizar una adaptación eficiente a condiciones extremadamente desfavorables para la explotación agrícola. El apreciar esta relación de causa y efecto nos ayuda no solo a entender el desarrollo pasado de la cultura en la cuenca del Amazonas, sino a enfocar en forma
más realista el problema de mejorar su potencial cultural en el futuro. Si
aceptamos la premisa de que el clima estándar determina que la explo-
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tación agrícola tenga ciertos rasgos, el problema es encontrar una solución que cumpla con estos requisitos y que, además, se compatibilize
con las exigencias de la civilización moderna. El reconocimiento de la
existencia de determinantes medioambientales nos indica en que dirección debemos buscar la solución. Solo el futuro nos dirá si una solución
satisfactoria es o no es posible.
Notas
1

2

Richards (1952:158) usa ese término para designar “el clima registrado
mediante instrumentos colocados a un metro de altura sobre el suelo, y
situados de acuerdo a las normas establecidas por los meteorólogos, en
áreas más o menos abiertas”. Lo hemos adoptado por su utilidad en calificar la combinación de precipitación y temperatura que determina una
situación medioambiental distintiva y bien definida. La humedad, la velocidad del viento, la evapotranspiración y otros factores son relevantes,
pero menos influyentes que la temperatura y la precipitación. Los hemos
omitido porque sus efectos no modifican las conclusiones que se derivan
de un análisis del patrón producido por la temperatura y la lluvia.
Los registros de la precipitación en el alto Esequibo, Guyana, muestran totales en el mes de diciembre de 440 mm en 1954 y 3.060 mm en 1955.
Los totales en mayo de los mismos años fueron de 3.690 mm y 7.110 mm
respectivamente (Meteorological Department, Georgetown, Guyana).
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Capítulo 3

ALGUNOS PROBLEMAS
DE LA ADAPTACIÓN CULTURAL
EN LA AMAZONÍA

La Amazonía se puede definir de varias maneras, pero para el
propósito del presente análisis consistirá en la porción de América del
Sur al oriente de los Andes, situada por debajo de los 1500 m de altitud,
donde llueve 130 o más días por año, la humedad relativa supera normalmente el 80% y la variación del promedio anual de temperatura no
excede de 3º C. Estas características prevalecen sobre la mayor parte del
drenaje del Amazonas, con excepción de las nacientes de los tributarios
mayores, y se extienden sobre las Guayanas hasta la desembocadura del
Orinoco para cubrir un área aproximada de seis millones de kilómetros
cuadrados. La vegetación consiste en floresta tropical lluviosa, con pequeños enclaves de sabana donde el suelo es muy poroso para retener
la humedad durante la estación seca. Una historia geológica relativamente homogénea y una localización ecuatorial hacen de la Amazonía
un medioambiente notablemente uniforme desde el punto de vista de la
explotación humana, a pesar de su vasto tamaño. Solamente dos hábitats poseen un potencial de subsistencia suficientemente diferente como
para afectar la adaptación cultural de manera significativa. La bien drenada terra firme, la cual ocupa el 98% de la región, se caracteriza por
suelos viejos y severamente lixiviados. El 2% restante está ocupado por
la várzea o planicie inundada del Amazonas, donde la fertilidad se renueva anualmente por medio del sedimento acarreado desde el altiplano andino hacia abajo.
La terra firme corresponde a todo el terreno no sujeto a inundación estacional por los ríos de agua blanca. Las porciones noreste y sureste están ocupadas por los escudos de Guayana y de Brasil, los cuales
se originaron durante el Precámbrico. Al oeste, una gran cuña entre los
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ríos Japurá y Madeira exhibe sedimentos terciarios, acumulados cuando
esta área estuvo ocupada por un inmenso lago de agua dulce. Los ríos
que drenan la terra firme son predominantemente de agua clara o negra,
con una acidez moderada a alta, libres de sedimentos y tan pobres en
minerales disueltos que se acercan al agua destilada en su pureza. Esta
pureza es una viva expresión de la baja fertilidad de los suelos de la terra firme, el producto terminal de cientos de milenios de alta precipitación, de lixiviación y de erosión bajo temperaturas elevadas.
La vegetación se ha adaptado tan exitosamente a las condiciones
climáticas y edáficas rigurosas de la terra firme, que los observadores de
climas templados generalmente encuentran increíble que su exuberancia no implique condiciones altamente propicias para la agricultura intensiva. En todo caso, existe un gran cuerpo de datos para demostrar los
mecanismos por los cuales la selva conserva nutrientes, preserva el suelo de la erosión y minimiza el potencial destructivo de los depredadores
y las enfermedades. Al mantenerse la superficie del suelo uno o dos grados por debajo de la temperatura donde el ritmo de destrucción del humus excede al ritmo de acumulación, la selva mejora la capacidad del
suelo para retener agua y nutrientes. Su velocidad de crecimiento permite rescatar tan eficientemente los nutrientes liberados por los desperdicios, que existe poca o ninguna pérdida por lixiviación. En contraste
con las regiones templadas, donde la mayor parte de los nutrientes son
almacenados en el suelo, en los trópicos ese rol lo ha asumido las hojas, ramas, tallos y raíces de las plantas. Además de servir como un reservorio para los nutrientes, la vegetación protege el suelo de la erosión
al reducir el impacto de la lluvia. También absorve grandes cantidades
de agua, moderando el aumento de los ríos y el alcance de la inundación.
La adaptación exitosa de la vegetación a estas condiciones climáticas y edáficas se ha alcanzado, de todas maneras, con el sacrificio de
cualidades importantes para los consumidores primarios. Entre los defectos más significativos, desde el punto de vista de los consumidores de
plantas incluído el hombre, cabe mencionar: (1) bajo valor nutritivo por
unidad de masa bruta, (2) bajo contenido de proteína y minerales y (3)
distribución dispersa de los individuos de la misma especie. Los cultivos
primarios, la mandioca (Manihot esculenta) y la batata dulce (Ipomoea
batatas), comparten los dos primeros defectos, impidiendo la dependencia de la agricultura como fuente exclusiva de subsistencia. El cultivo de
roza y quema o itinerante, tan a menudo injustamente desaprobado por
observadores de clima templado, está bien adaptado a las condiciones
medioambientales de las tierras bajas tropicales. Dejar los troncos y las
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ramas en el lugar donde caen ayuda a proteger el suelo de la luz solar
y de la erosión, mientras que el intercultivo minimiza las pérdidas de
nutrientes al distribuir las plantas con requerimientos diferentes a lo largo del campo rozado. A pesar de estos aspectos adaptativos, la pérdida
de nutrientes procede tán rápidamente que la mayoría de los predios de
cultivo se abandonan después de la tercera cosecha. Sin embargo, el daño del suelo no es irreversible y con el tiempo la selva puede reconstituirse por sí misma.
El bajo contenido nutritivo de la mayoría de los cultivos tropicales hace necesario depender fuertemente de los alimentos silvestres para tener una dieta balanceada. Puesto que el único animal aborigen domesticado fue el perro, el cual no se comía, la fuente principal de proteínas era la fauna silvestre. Siendo la mayoría de los vertebrados terrestres pequeños y solitarios, la productividad de la caza por hora hombre
invertida es usualmente baja y la reserva de presas en un radio accesible a la aldea es generalmente agotada luego de unos pocos años de depredación. Los peces no son abundantes en ríos de agua clara y son menos numerosos aún en los de agua negra, de manera que ofrecen una
fuente de proteínas más bien suplementaria antes que alternativa en la
mayor parte de la terra firme. Pájaros, tortugas, insectos, reptiles y otros
tipos de fauna son consumidos por muchos grupos. Las frutas y las nueces están estacionalmente disponibles y algunas (particularmente la
nuez del Brasil) son altamente nutritivas.
En resumen, los recursos comestibles en la terra firme son variados y adecuados bajo una utilización apropiada, pero tienden a estar
dispersos y son rápidamente agotados. La adaptación exitosa a estas
condiciones consiste en el desarrollo de un ciclo anual de subsistencia,
que no solamente provea los nutrientes esenciales y asegure una cantidad adecuada de alimentos, sino que simultáneamente prevenga la sobreexplotación y el resultante daño irreversible al hábitat. Afortunadamente, la mayor abundancia de plantas alimenticias silvestres y cultivadas ocurre en épocas diferentes del año, haciendo que los períodos de
hambre sean raros.
La várzea, un laberinto de canales, lagunas, lagos e islas que ocupa solamente alrededor de 60.000 kilómetros cuadrados, ofrece un contraste extraordinario con las condiciones de la terra firme. En esta delgada franja, que se estrecha desde 50 o más kilómetros de ancho en el bajo Amazonas a menos de 25 kilómetros arriba del Río Negro, las estaciones se diferencían más por la crecida y bajante del agua que por los
cambios en el patrón de la lluvia local. Los tributarios que se originan
en las sierras andinas llevan una pesada carga de minerales solubles y
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de sedimento, la cual se deposita anualmente en la planicie de inundación del Amazonas, reemplazando los nutrientes perdidos por la lixiviación o removidos por la cosecha de las plantas cultivadas. Los canales y
lagos de agua blanca sostienen una biota acuática abundante y nutritiva, incluyendo Victoria regia, arroz silvestre y otras hierbas, tortugas,
manatíes, caimanes, aves acuáticas y una gran variedad de peces. Conforme baja el nivel del río, muchos de estos recursos se concentran en
lagos, donde se pueden obtener en grandes cantidades con poco esfuerzo. Además, la fertilidad permanente del suelo no sólo permite la utilización indefinida de la misma parcela sin decaer el rendimiento, sino
que también permite el cultivo del maíz (Zea mays), el cual es más nutritivo que la mandioca pero que se da pobremente en los suelos de la
terra firme. El régimen normal del Amazonas también es ideal para la explotación agrícola. El agua sube lentamente durante unos seis meses,
permitiendo un tiempo amplio para la cosecha de los cultivos antes de
la inundación y baja rápidamente después, liberando la tierra para plantaciones tempranas y haciendo posible dos cosechas de maíz por año.
Como consecuencia, el potencial de subsistencia de la várzea durante
los años normales se compara favorablemente, tanto en concentración
como en productividad a largo plazo, con aquél de las regiones templadas.
Desafortunadamente, esta productividad no es confiable. Si la lluvia comienza temprano o se extiende mucho, el resultado es una cresta
anormalmente alta, la pérdida severa de la cosecha y la reducción de
muchos de los recursos alimenticios silvestres. Aún en años normales, el
auge de la actividad agrícola coincide con el período de la mayor abundancia de recursos silvestres, de manera que la caza, la pesca, la recolección y la siembra deben realizarse simultáneamente y con la suficiente intensidad para producir un excedente para el consumo durante los
meses más magros, cuando las inundaciones permiten la dispersión de
los peces y destruyen cualquier cultivo dejado sin cosechar. En tanto que
el mayor problema adaptativo en la terra firme es la prevención del deterioro irreversible del hábitat por el hombre, el desafío de la várzea es
minimizar los efectos dañinos sobre la población humana de las reducciones estacionales de los recursos comestibles.
La Cultura como un Mecanismo de Adaptación
Aunque la mayoría de los libros de texto de antropología afirma
que la adquisición de la cultura liberó al hombre de las limitaciones medioambientales, la visión opuesta es más compatible con la evidencia
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ecológica. Aquí el Homo sapiens será tratado como un animal y la cultura será considerada una forma única y superior de comportamiento
adaptativo, cuya extraordinaria flexibilidad ha permitido a la humanidad ocupar una más amplia variedad de hábitats que cualquier otro mamífero. La adquisición de la cultura no sólo ha permitido a nuestra especie sobrellevar aspectos hostiles del medioambiente, proveyendo aislamiento térmico contra el calor y el frío, protección contra los depredadores y medios mejorados de asegurar la alimentación; también ha
hecho posible mayores modificaciones, especialmente en la cantidad y
calidad de la provisión de la comida local. La cultura no nos exime de
las presiones de la selección natural; más bien, bajo circunstancias normales provee un mecanismo de comportamiento más rápido y eficiente
para responder a estas presiones. En ninguna parte es más obvia esta
función que en la Amazonía.
Los primeros inmigrantes humanos a las tierras bajas tropicales
fueron pequeñas bandas de cazadores y recolectores. La antiguedad de
su llegada todavía es materia de especulación, pero la evidencia del
área andina adyacente indica que podría haber sido hace 12.000 o más
años. Restos arqueológicos amazónicos del período precerámico son escasos; sin embargo, por analogía con la situación en otras áreas, se puede inferir que conforme la población creció, las bandas fueron obligadas a restringir su recorrido dentro de un territorio reconocido y a desarrollar una agenda anual de subsistencia que tomó ventaja de los recursos locales secuencialmente disponibles. Las diferencias en los tipos de
alimentos silvestres explotados por grupos de agricultores más recientes
pueden ser explicadas como sobrevivientes de este proceso de adaptación.
Mientras que el hombre dependió de los alimentos silvestres, su
impacto en el ecosistema no fue significativamente diferente al de otras
especies de animales terrestres grandes. Sin embargo, esta relación cambió con la introducción de las plantas cultivadas. El momento y el lugar
de origen de los cultígenos primarios de las tierras bajas, la mandioca y
la batata dulce, son todavía desconocidos, pero la evidencia indirecta
sugiere que la mandioca amarga se había convertido en el alimento básico en algunas regiones antes de 1.000 a.C. y que el maíz había sido
introducido a la várzea alrededor de un milenio después. Para una buena producción, los cultivos requieren que se los siembre, desmalece y
atienda; por lo tanto la agricultura está asociada con la disminución de
la movilidad de la comunidad. El hecho que la vida sedentaria aumente la probabilidad de supervivencia de los individuos enfermos, mayores o muy jóvenes, incapaces físicamente de viajar o de obtener su pro-
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pia comida y también permita una provisión más adecuada para la defensa contra los enemigos naturales y humanos, la hace beneficiosa para el grupo. Por otro lado, en un medioambiente como la Amazonía, la
residencia prolongada en un lugar intensifica la explotación de los recursos locales, con el consecuente riesgo de daño irreversible a su productividad de largo plazo.
El avance cultural, desde la recolección hasta la producción de
comida, requirió de esta manera el desarrollo de nuevos mecanismos reguladores para crear un balance, en el que los máximos beneficios de la
vida sedentaria fueran alcanzados al costo de un mínimo daño permanente para el hábitat. Varios de los elementos que caracterizan la cultura amazónica, tales como el infanticidio, la brujería y la guerra, se pueden explicar como respuestas adaptativas a este requerimiento. Aunque
mucha gente ve tales prácticas como “bárbaras”, la mayoría de los biólogos no tienen dificultad en reconocerlas como versiones más sofisticadas del comportamiento adaptativo a las presiones selectivas que exhiben los animales sin cultura. El examen cercano de los datos etnográficos sobre los pueblos de la Amazonía, revela sistemas de controles y balances tan intrincados y tan fuertemente reforzados que parece seguro
concluir que el patrón de la cultura aborigen de la terra firme representa una adaptación equilibrada a las características medioambientales especiales de la selva lluviosa. Lo mismo se puede decir de las poblaciones aborígenes de la várzea, aunque su rápida extinción después del
contacto europeo limita la información disponible a los comentarios
fragmentarios en las crónicas iniciales.
El Patrón Cultural de la Floresta Tropical
Los principales elementos del patrón cultural de la floresta tropical pueden resumirse como sigue: La unidad económica y social primaria es la familia extendida, compuesta de un hombre, su esposa o esposas, niños preadolescentes, hijos casados (si la residencia es patrilocal)
o hijas casadas (si es matrilocal) y nietos. Este grupo familiar, el cual puede contar con 50 o más individuos, ocupa una casa comunal, la cual no
tiene divisiones interiores ni ventanas y está típicamente provista de dos
puertas. Una aldea puede consistir en una sola casa o varias casas y es
generalmente reconstruida en una nueva localización cada diez años
aproximadamente.
La organización social está basada en lazos de parentesco y la división sexual del trabajo. Cada casa independiente tiene un jefe, generalmente el varón activo mayor, pero él carece de poder para emitir ór-
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denes o exigir obediencia. Una aldea compuesta de varias casas tiene
un jefe de la comunidad y a menudo un consejo compuesto por los líderes de las casas independientes, quienes discuten asuntos de interés
comunitario y llegan a decisiones que son obligatorias para todos los
miembros. Cada persona tiene derechos y obligaciones bien definidos
de acuerdo con su edad, sexo y parentesco con otros miembros de la
comunidad. Puesto que ningún individuo domina todas las destrezas
básicas, la ayuda mutua es esencial para la supervivencia y las reglas de
conducta rara vez son violadas. Si alguien se convierte en un riesgo para la comunidad, el castigo típico es el ostracismo. La única ocupación
especializada es el shamanismo y la obligación principal del shaman es
curar las enfermedades, generalmente practicando brujería o contrarrestrando la misma.
Las relaciones entre los grupos son típicamente hostiles y varían
desde evitarse hasta la guerra constante. Todos los varones se convierten en guerreros después de la pubertad y el asesinato de un enemigo es
a menudo un requisito para el estatus adulto completo. El motivo más
común para la agresión es la venganza de alguien muerto por brujería;
nunca lo es la búsqueda de alimentos, objetos materiales o territorio.
Aunque el objetivo primario es matar al enemigo, las mujeres y los niños pueden ser capturados y adoptados por una comunidad, adquiriendo por tanto un estatus igual al de los miembros por nacimiento y los
respectivos derechos y obligaciones. El comercio entre aldeas es a menudo emprendido como un pretexto para la interacción social más que
por la necesidad económica. No hay mercados formales y es raro el intercambio de productos entre las familias dentro de la aldea.
La manifestación variable de este patrón cultural y algunos de sus
aspectos adaptativos se puede ilustrar examinando una selección de elementos de dos tribus que ocupan regiones ampliamente separadas de la
terra firme: los Jívaro, quienes viven al lado oriental de los Andes septentrionales y los Kayapó, quienes ocupan el sector sureste de la región
(Fig.1).
Los Jívaro
Los Jívaro habitan un área de unos 65.000 kilómetros cuadrados
en las tierras bajas del oriente del Ecuador, donde no hay una estación
seca y los promedios de lluvia son de 2.000 a 2.600 mm anuales. La población se aproxima las 20.000 personas y las mujeres sobrepasan a los
varones en una relación mayor que 2 a 1. A pesar de una lengua y una
cultura común, no hay una cohesión social o política permanente; por

Figura 1. Límite de la selva tropical y ubicación de dos grupos indígenas, los Jívaro y los Kayapó (relieve según Guerra 1959, Fig. 2).
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el contrario, la venganza de sangre y la guerra son más intensas entre
comunidades Jívaro que entre éstas y los grupos vecinos.
Cada aldea consiste en una sola casa ocupada por una familia extendida patrilineal de 15 a 50 miembros. Se la abandona cuando la caza se vuelve improductiva, los campos rozados cercanos se agotan o
muere el jefe de familia, de manera que un asentamiento tiene una permanencia promedio de alrededor de 10 años. La poliginia constituye la
forma preferida de matrimonio y las mujeres tienen un estatus alto por
su rol básico en la subsistencia y su relación especial con el mundo de
los espíritus. La autoridad permanente de mayor rango es el jefe de una
familia extendida, aunque varias familias forman alianzas temporales
bajo un jefe electo durante la guerra. Cada aldea es una unidad económica y políticamente independiente, pero mantiene relaciones sociales
con las casas independientes vecinas. Los miembros de esta comunidad
se visitan, celebran juntos eventos ceremoniales, se casan entre ellos y
se unen para atacar a los enemigos.
La subsistencia de los Jívaro depende fuertemente de la agricultura. El cultivo principal, la mandioca dulce, se utiliza en forma de una
bebida fermentada. La fermentación se induce masticando los tubérculos hervidos y es una tarea que diariamente insume tiempo a las mujeres. Se hierve y se come el follaje de la mandioca, el cual tiene un alto
contenido de proteínas. Otros cultivos importantes son la chonta o palmera melocotón (Guilielma utilis), la batata dulce o camote, calabaza,
papaya y maní. Los campos de cultivo son abiertos por los hombres;
sembrar, desmalezar, cosechar y practicar la magia vinculada a la huerta son responsabilidades de las mujeres; la cacería es una actividad diaria de los hombres, pero la destreza de los cazadores y la abundancia
relativa de las presas permiten proveer a una familia con un par de horas de trabajo. El venado y el tapir son evitados por razones sobrenaturales, pero se consumen todos los otros animales. También se come pescado, pero las plantas silvestres no son importantes, fuera del palmito,
utilizado principalmente cuando se viaja. Se valoran varios tipos de insectos y los huevos de tortuga (Fig. 2).
La división sexual del trabajo prevalece en las actividades de manufactura. Los hombres realizan todos los trabajos que involucran madera, incluyendo la construcción de la casa, la cama, el telar y la canoa,
la talla de remos, lanzas y otros implementos, la recolección de leña y
la producción del fuego. También tejen canastas, hilan y tejen con algodón y fabrican muchos tipos de adornos. Las mujeres se asocian a la tierra y consecuentemente no solamente realizan todo el trabajo agrícola,
sino que elaboran cerámica y tiñen el algodón. La mayoría de las tareas
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Figura 2. Ciclo anual de subsistencia de los Jívaro. La caza, la pesca, la mandioca dulce y el camote
se comen todo el año. La fruta chonta y el maíz son importantes durante algunos meses. Sólo se hace un empleo esporádico de las plantas silvestres comestibles.

domésticas diarias también les corresponde, tales como cocinar, preparar bebidas, cuidar a los niños y a los perros, transportar cargas y buscar
agua. El único especialista ocupacional a medio tiempo es el shamán,
quien realiza curas, identifica a la persona culpable en caso de muerte
y provoca la muerte o la enfermedad. Todas las muertes de adultos son
vistas como eventos no naturales, producidos por la brujería.
La hostilidad entre comunidades es el tema predominante de la
sociedad Jívaro. La agresión puede ser provocada por varios tipos de incidentes, entre ellos el secuestro de una mujer, el asesinato de un miem-
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bro de la familia mientras viajaba a través de territorio extraño, o una serie de muertes que indican brujería. Los varones adultos de la familia inmediata están obligados a tomar venganza de sangre y una sola muerte
restablece el balance. La guerra, en cambio, tiene como objetivo la aniquilación de la aldea enemiga, incluyendo la muerte de todos sus habitantes, la quema de la casa y de su mobiliario y la destrucción de las
huertas. Después de que las cabezas de los hombres adultos han sido
tomadas como trofeos, los ganadores regresan precipitadamente a su territorio donde están a salvo de cualquier represalia de espíritus no amigables. Puesto que el asesinato es obligatorio y sólo los varones participan en los ataques, una relación desequilibrada de sexos es inevitable.
La sociedad Jívaro aprovechaba esta situación asignando a las mujeres
la preparación del primer constituyente de la dieta, una bebida fermentada, que involucra un proceso que insume mucho tiempo como para
ser realizado sin la poliginia. Ya que las presas son relativamente abundantes, un exceso de mujeres no incrementa significativamente la carga
de la contribución masculina a la subsistencia.
La brujería y la guerra son mecanismos de alto valor adaptativo
en el medioambiente de la terra firme, porque una población mayor
puede mantenerse indefinidamente si está dispersa y es relativamente
móvil, en vez de estar concentrada y ser permanentemente sedentaria.
El temor a la brujería es un medio efectivo de promover la dispersión,
porque la seguridad descansa en rodearse del número más pequeño de
individuos coherente con la supervivencia física. La brujería también
ayuda a frenar el crecimiento de la población, puesto que la venganza
de sangre y la guerra se intensifican conforme la densidad se incrementa y disminuyen cuando ésta declina. La fuerza de las sanciones que debe afrontar un varón Jívaro testifica la importancia adaptativa de estas
funciones. El éxito en batalla es el medio principal de conseguir estatus
y un varón que evade su responsabilidad de vengarse o de participar en
un ataque, no sólo se pone en riesgo de recibir represalias personales
por parte de los espíritus, sino que coloca en peligro a toda su familia,
sus cultivos y a sus perros de caza.
Otro medio de limitar el crecimiento de la población es la suspensión periódica de las relaciones sexuales entre parejas. Mientras estos tabúes son comunes entre los grupos precivilizados, aquellos observados por los hombres Jívaro son inusualmente prolongados. La continencia es obligatoria por 3 a 6 meses después de cazar una cabeza y
desde antes de nacer un niño hasta el destete, lo que tiene lugar entre
los 2 a 3 años de edad. Puesto que cada hombre tiene dos o más muje-
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res y que el adulterio de las mujeres es penalizable con la muerte, tales
tabúes pueden afectar significativamente el índice de nacimientos.
A lo largo de la terra firme, las aldeas son reubicadas cuando la
cacería se hace improductiva en la vecindad o cuando se agota la tierra
cultivable en los alrededores. Sin embargo, el riesgo de degradación medioambiental es aparentemente tan grande que se han desarrollado
prácticas culturales para suplementar estos incentivos naturales. La más
difundida es el requerimiento de abandonar la casa luego de la muerte
de un ocupante. Entre los Jívaro, ésto es obligatorio con la muerte del jefe varón, lo que los abatares de la guerra hace mucho más probable que
la muerte de una mujer.
Los Kayapó
Los Kayapó, quienes ocupan la región entre el río Araguaia y el
Xingú medio en el estado brasileño de Pará, desarrollaron una adaptación que difiere en muchos detalles de aquella de los Jívaro, aunque el
patrón cultural general es básicamente el mismo. En esta parte de la
Amazonía, la precipitación anual de 1.500 a 2.000 mm se concentra entre setiembre y mayo, creando una estación seca de varios meses de duración. Los datos sobre el tamaño de la población no son confiables, pero se estimaba que existían unos 5.000 Kayapó en 1897.
Como entre los Jívaro, la aldea es la entidad política mayor y las
similitudes linguísticas y culturales no evitan una activa hostilidad entre
las aldeas Kayapó. La familia extendida sigue siendo la unidad económica, pero las aldeas exhiben uno o dos anillos concéntricos de casas
comunales y pueden alcanzar poblaciones de varios cientos de individuos. En el centro de la plaza o a un lado se encuentra una estructura
mayor, la cual es la casa de los hombres.
La organización social Kayapó exhibe varios elementos que se
correlacionan con las concentraciones mayores de población. Hay un
jefe de la aldea, quien es escogido por su experiencia y juicio, pero
quien no ejerce un poder coercitivo. Los asuntos de la comunidad son
decididos por los varones adultos, quienes se reúnen cada noche en la
casa de los hombres. Cada núcleo familiar consiste de una mujer, sus hijas solteras y casadas y sus niños. Después de los 10 años de edad, los
muchachos pasan la mayor parte de su tiempo en la casa de los hombres, donde una pariente femenina les trae la comida y donde aprenden
las artes y artesanías, las destrezas de la guerra y las costumbres tribales.
En la pubertad, un muchacho entra a la clase de los guerreros y se embarca en el período más prestigioso y emocionante de su vida. Puesto
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que el estatus se pierde con el nacimiento del primer hijo, tratará de
postergar la paternidad tanto como le sea posible. Las muchachas son
igualmente reacias a asumir las responsabilidades de la vida familiar y
emplean contraceptivos orales, así como medios mecánicos de aborto
para evitar un embarazo exitoso. La monogamia es universal, pero el
adulterio es común.
La subsistencia Kayapó exhibe una variación estacional mucho
mayor que la de los Jívaro. Durante la estación lluviosa, el énfasis principal se pone en la producción de la huerta, particularmente de la batata dulce o camote. Esta se suplementa con maíz, nueces del Brasil, frutas piqui, presas de caza y pescado (Fig. 3). Los hombres realizan el
rozamiento, mientras que la siembra y el desmalezado son realizados
por grupos familiares. La cosecha y la preparación de la comida son la
responsabilidad de las mujeres. El plato tradicional es un tipo de pan hecho de masa de mandioca, batata dulce o maíz. Durante la estación seca, la comunidad se divide en bandas de familias extendidas, las cuales
vagan en partes distantes de su territorio, subsistiendo de alimentos silvestres. Solamente las personas muy enfermas o débiles para viajar permanecen en la aldea al cuidado de un pariente.
La caza es la actividad masculina favorita y a menudo es realizada en compañía de parientes. Los animales pequeños son compartidos
dentro de la familia, pero la caza grande, tal como el venado, el tapir y
el pecarí, es enviada al jefe para la distribución. La pesca es importante
durante la estación seca. Las tortugas terrestres, las cuales abundan en
la región, son frecuentemente mantenidas vivas hasta que se las necesita. Las nueces del Brasil, que son fuentes ricas de proteínas, son explotadas durante la estación seca y también son recolectadas y almacenadas para usarlas durante el período de vida sedentaria.
La división sexual del trabajo es más pronunciada en las artes y
artesanías que en las actividades de subsistencia. Las canastas, cuerdas,
armas y la mayoría de los adornos son fabricados por los hombres,
mientras que las mujeres hilan el algodón y hacen adornos de semillas
y algodón. No fabrican ni usan muchos de los productos comunes de la
Amazonía, incluyendo hamacas, tela de algodón, canoas y cerámica.
Las tareas domésticas, tales como la preparación de la comida, cuidado
de los niños, recolección de leña y transporte de agua están asignadas a
las mujeres. El único especialista es el shamán, quién es principalmente un curador. Se cree que la mayoría de las enfermedades son causadas
por la entrada de un objeto extraño al cuerpo por brujería y el shamán
intenta sacarlo con la asistencia sobrenatural. El pago se realiza si el paciente se recobre o nó y las muertes no son reivindicadas.
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Figura 3. Ciclo anual de subsistencia de los Kayapó. La caza, las tortugas terrestres y el camote son
alimentos básicos todo el año, mientras que las nueces del Brasil y el maíz son importantes solamente durante ciertos meses. Durante la estación seca (julio hasta septiembre) todos abandonan el pueblo menos los enfermos y los incapacitados. La población se divide en bandas compuestas por familias extendidas para errar por la selva, en donde se alimentan de pescado, palmito, nueces del Brasil
y frutas silvestres.

Como entre los Jívaro, la hostilidad es más intensa entre comunidades vecinas y relacionadas, que hacia miembros de otras tribus. Un
hombre Kayapó consigue un estatus completo solamente después de
matar a un enemigo, designación que se aplica a cualquiera que no sea
miembro de la aldea. A diferencia de los Jívaro, las reglas Kayapó no requieren que cada hombre cometa un asesinato; puede compartir la gloria de la victoria golpeando a un enemigo, aún después de que esté
muerto. La aldea es incendiada y las mujeres y niños son tomados prisioneros y adoptados por la comunidad.
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Aspectos Adaptativos de las Prácticas Culturales
El modo de vida de los Kayapó y de los Jívaro difiere marcadamente en varios aspectos, siendo el patrón de asentamiento uno de los
más notables. Los Kayapó son capaces de alcanzar concentraciones de
población veinte veces mayores que aquellas de los Jívaro y de mantener la aldea en el mismo sitio indefinidamente, pero sólo al costo de un
incremento periódico de la movilidad de la comunidad. Durante la estación seca, grupos de familias vagan en la selva, cambiando el campamento cada pocos días y subsistiendo de alimentos silvestres. Esta dispersión anual no solamente disminuye la presión sobre la flora y la fauna, sino que permite también una explotación más uniforme de los recursos del área de sustento. Una fuerte dependencia de una población
de los alimentos silvestres por varios cientos de individuos requiere, en
todo caso, de un territorio relativamente grande. Puesto que los recorridos se realizan a unos cinco días distantes de la aldea, las mismas tienen que estar separadas por no menos de dos semanas de viaje. La permanencia de una separación adecuada se asegura por la hostilidad existente entre comunidades vecinas, que erupciona periódicamente en
guerra.
Los Jívaro pueden mantener una existencia sedentaria, no solamente a lo largo del año sino por un período de varios años, limitando
las concentraciones de población a una única familia extendida. La superioridad adaptativa de esta solución bajo las condiciones climáticas
de la Amazonía occidental, donde la precipitación es alta y no hay una
estación seca, es obvia. La mayor intensidad de la guerra y la prevalencia de la brujería y de la venganza de sangre sugieren que el incremento de la población es un peligro potencialmente mayor que entre los Kayapó. Ambas tribus emplean el infanticidio bajo ciertas circunstancias y
prohíben las relaciones sexuales entre los padres desde el inicio del embarazo hasta que el niño se aproxima a los dos años de edad. Aunque
la justificación es sobrenatural, la función de estas prácticas es también
la regulación del tamaño de la población.
Mientras el patrón de asentamiento, el énfasis de la subsistencia,
la organización social y la cultura material de los Jívaro y de los Kayapó
difieren considerablemente en detalles, ambos complejos parecen ser
adaptaciones exitosas al medioambiente de la terra firme. Ambas aseguran la utilización de un amplio rango de recursos de la selva y regulan
su explotación de manera que se evita el deterioro a gran escala del hábitat y se asegura un suministro estable de comida que incorpora todos
los nutrientes necesarios. En otras subregiones de la terra firme con dis-
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tintas combinaciones de variables climáticas, edáficas y bióticas, emergieron a través de la operación de la selección natural otras variantes
culturales del patrón general de la Floresta Tropical. El tema unificador
y el aspecto significativo de todas estas adaptaciones es el mantenimiento de un nivel de densidad de población compatible con la explotación
a largo plazo de los recursos de subsistencia del medioambiente de la
terra firme.
Adaptación Aborigen a la Várzea
Los primeros exploradores europeos reportaron poblaciones densas a lo largo del río Amazonas. Según ellos, aldeas grandes ocupaban
los margenes altos, donde estaban a salvo de la inundación, mientras las
actividades de subsistencia se concentraban en la planicie de inundación, donde la cacería y la pesca aseguraban una gran provisión de tortugas, manatíes y peces y un cuidadoso programa de siembra producía
cosechas abundantes. Los excedentes de grano, pescado y carne eran
preservados y almacenados para el consumo durante los meses de agua
alta.
La unidad social básica sigue siendo la familia extendida, pero el
jefe de la aldea tenía mayor autoridad que en cualquier parte de la terra firme. Sobre él se encontraba un jefe de varias aldeas o de una “provincia”, quien (según los cronistas) era estrictamente obedecido por sus
súbditos. Parece probable que existiera la división del trabajo en las artes, las artesanías y también en las actividades de subsistencia, por la necesidad de explotar simultáneamente los variados recursos de la várzea,
todos los cuales eran más productivos durante el período de bajante
(aguas bajas). La religión era también más elaborada y se dice que los
seres sobrenaturales eran representados por ídolos instalados en lugares
sagrados, donde recibían las oraciones y ofrendas del público y eran
atendidos por sacerdotes. La guerra era una actividad importante, pero
el motivo primario era la captura de prisioneros más que el asesinato.
En lugar de ser incorporados a la estructura de parentesco por adopción,
éstos entraban a la sociedad como una clase de servidumbre.
La elaboración cultural y la densidad poblacional reportadas por
los cronistas han llevado a algunos observadores actuales a la conclusión de que la planicie de inundación del Amazonas poseía un potencial cultural comparable a aquel de los centros de civilización tempranos del Viejo Mundo y que podría haberse alcanzado un nivel de desarrollo semejante al de Mesopotamia o Egipto, si el proceso no hubiera
sido interrumpido por el contacto europeo. Sin embargo, la várzea del
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Amazonas no se puede comparar con las planicies inundadas del TigrisEufrates, del Nilo y del Indus por dos razones. Primero, la inmensidad
del río lo hace inmune aún hoy a medidas de control que podrían minimizar los descensos en la productividad resultante de crecidas o bajantes anormales. Segundo, el clima húmedo evita la preservación de excedentes para el consumo durante el período de baja productividad. Esta
situación establece la capacidad de carga al nivel sostenible durante los
años magros antes que en los años normales.
Además, aunque existió una interacción hostil entre los habitantes de la várzea y los grupos menos sedentarios del interior, a menudo
citada como un estímulo para el avance cultural, la función de la guerra
parece haber sido diferente. Mientras en el Cercano Oriente, los excedentes de alimentos conseguidos por los agricultores los hacían vulnerables a los ataques de los grupos de tierra adentro, incapaces de lograr
una provisión adecuada para los períodos de escasez, la situación en la
Amazonía era a la inversa. Aquí, eran las poblaciones de la várzea, quienes sufrían hambruna, mientras los residentes de la terra firme, con su
base de subsistencia más amplia y su dependencia de cultivos de tubérculos con productividad en todo el año, estaban mucho mejor prevenidos contra la escasez de comida. De esta manera, la evidencia disponible sugiere que el desarrollo cultural en la várzea había alcanzado un
climax antes del contacto europeo y que no habría evolucionado a un
nivel más alto de complejidad, aún si hubiera permanecido sin ser perturbado.
El Período del Post-Contacto
Poco después del 1.500 d.C., el aislamiento de la Amazonía fue
interrumpido por una nueva ola de inmigrantes humanos, que vinieron
esta vez desde Europa y Africa. A diferencia de los primeros invasores,
quienes se infiltraron por tierra y estuvieron constantemente sujetos a las
presiones adaptativas del medioambiente local, esos otros llegaron por
el mar, poseedores de una cultura foránea que había evolucionado bajo
condiciones ecológicas completamente distintas. Esta cultura transplantada se basaba en la producción intensiva de alimentos, grandes concentraciones de población, una división del trabajo altamente diversificada, propiedad privada de la tierra y asentamientos permanentes. La
explotación de los recursos naturales de la selva tropical estaba motivada por la ganancia económica, la cual estaba controlada por las demandas de un mercado extracontinental, antes que por las necesidades biológicas de la población local. La accesibilidad a las facilidades del trans-
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porte determinó un patrón de asentamiento que se orientó a los ríos y
dejó la amplia región interior desocupada u ocupada por aquellos indígenas que trataban de evitar las búsquedas de esclavos y las enfermedades foráneas. Las preferencias dietéticas traídas de ultramar y los prejuicios contra ciertos alimentos locales, favorecieron la introducción de
ganado y de otros animales domésticos poco aptos para la región.
Como consecuencia de estas implantaciones no adaptadas, la población mestiza que emergió durante el período colonial estaba empobrecida tanto cultural como físicamente en comparación con los habitantes anteriores al contacto. La substitución de una economía monetaria en lugar del sistema de distribución aborigen basado en el parentesco, así como la especialización artesanal en lugar de la división sexual
del trabajo, hizo que muchos bienes esenciales estuvieran disponibles
solamente a través de la compra. Para adquirir ropa, azúcar, sal, cuchillos y otras necesidades, un hombre tenía que obtener caucho, pieles,
nueces del Brasil o algún otro producto de valor comercial. La estructura desfavorable de precios dejó poco o nada de tiempo para las actividades de subsistencia y el resultado fue una dieta inadecuada, que agravó el impacto de las enfermedades endémicas sobre el estado de salud
de la población. La ganancia a corto plazo tomó prioridad sobre la productividad a largo plazo y la subida de los precios, resultante de la escasez creciente, aceleró la depredación. La cultura, que se originó como un sistema de comportamiento adaptativo superior, claramente ha
sido demasiado exitosa. Como Frankenstein, la selección natural ha
creado un monstruo que no se puede controlar.
La Amazonía del post-contacto presenta un marcado contraste
con el Africa post-colombino. En el Congo, la introducción de cultivos
del Nuevo Mundo, incluyendo alimentos básicos como el maíz y la
mandioca, incrementó la productividad agrícola y estimuló el crecimiento de la población. La Amazonía recibió a cambio un notable número de enfermedades virulentas, las cuales diezmaron a los habitantes
aborígenes y facilitaron la imposición de una cultura foránea e incompatible. Irónicamente, la supervivencia del ecosistema hasta el siglo 20
se debe probablemente a la introducción de la viruela, la malaria, la fiebre amarilla y otros controles naturales eficaces, ya que ellos minimizaron la intensidad de la colonización y de la explotación comercial, hasta que fueron neutralizados por los avances médicos después de la Segunda Guerra Mundial. Por otra parte, esta situación ha alimentado la
errónea impresión de que la erradicación de las enfermedades abriría el
camino de la explotación intensiva de la “riqueza natural” de la región,
desviando la atención de las deficiencias medioambientales intrínsecas

de la Amazonía como hábitat para los seres humanos.
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Capítulo 4

LOS PUEBLOS INDÍGENAS
DE LA AMAZONÍA
Sus Culturas, Uso de la Tierra e Impacto
Sobre el Paisaje y la Biota

Figura 1. Mapa del norte de América del Sur, mostrando los límites de la Amazonía tal como fueron
definidos para describir la adaptación humana (línea oscura), los ríos principales, los sitios arqueológicos precerámicos fechados antes de 2.500 a.C. y las localizaciones de grupos indígenas mencionados en el texto. (1) Achuar Jívaro, (2) Amahuaca, (3) Campa, (4) Daní, (5) Desana, (6) Jamamadí, (7)
Kuikuru, (8) Maku, (9) Matsinguenga, (10) Shipibo, (11) Siona-Secoya, (12) Sirionó, (13) Tiriyó, (14)
Waika (Yanomamo), (15) Waiwai y (16) Wayapi.
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Introducción
El Homo sapiens es una incorporación reciente a la fauna de
América del Sur. Las fechas de carbono-14 establecen la presencia de
cazadores-recolectores al norte, este, sur y oeste de la Cuenca Amazónica hace unos 12.000 años. La ausencia de sitios de similar antiguedad
en las tierras bajas tropicales húmedas torna incierto si estos tempranos
inmigrantes cruzaron o rodearon el centro del continente. De todas maneras, desde la perspectiva de los recursos alimenticios silvestres, la
Amazonía al final del Pleistoceno era tan atractiva como el resto de las
tierras bajas; en verdad, la flora y la fauna acuática y terrestre de la várzea pudo haber posibilitado una subsistencia más concentrada que en
las tierras altas áridas brasileñas, donde los cazadores-recolectores explotaban una serie de tubérculos, frutas, nueces, animales pequeños,
pájaros, moluscos terrestres y otros alimentos (Schmitz 1980).
Desde la perspectiva de la diversificación linguística, la presencia
de numerosas lenguas no afiliadas, representando ya sea relictos de familias antiguas o ramificaciones tempranas de familias actuales, implica una profundidad considerable en el tiempo. Los linguistas pueden
rastrear las relaciones entre las lenguas con razonable seguridad hasta
cinco milenios hacia atrás; consecuentemente, las lenguas no afiliadas
deberían reflejar separaciones más antiguas. Desde la perspectiva de la
tecnología lítica, las dos tradiciones discriminadas por MacNeish (1978:
Fig. 4) tienen distribuciones discontínuas, ocurriendo en el norte de Colombia y Venezuela y el este de Brasil y norte de Argentina. Este análisis implica antecedentes comunes y la ruta de dispersión más lógica sería a través de la Amazonía. La escasez de piedra local y las dificultades
para encontrar sitios de campamentos transitorios torna improbable que
se encuentre la evidencia arqueológica en las tierras bajas intermedias.
Otros indicios de la presencia temprana de cazadores-recolectores en la Amazonía son provistos por unas pocas fechas de carbono-14
de sitios arqueológicos en regiones linderas. Abrigo do Sol, un abrigo rocoso en el Mato Grosso occidental, parece haber estado ocupado intermitentemente a partir del 10.300 a.C. aproximadamente (Fig.1). En el
Río Madeira medio, dos sitios correspondiendo a grupos ceramistas han
producido fechas de 5.370 a.C., 3.205 a.C. y 2.605 a.C. La ubicación
del carbón en la interfase entre el suelo estéril y el comienzo de la ocupación cerámica y el largo hiatus entre estas fechas y aquellas asignables a los complejos cerámicos, sugieren que estos sitios pueden haber
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estado ocupados por cazadores-recolectores precerámicos, cuyo inventario cultural era completamente perecedero.
La introducción de la cerámica es significativa, tanto porque implica la adopción de una forma de vida más sedentaria, como porque
provee un registro arqueológico permanente. La ocurrencia más temprana conocida está en la Isla de Marajó, donde la Fase Ananatuba aparece alrededor de 1.300 a.C. (Meggers y Danon 1988). La decoración por
incisión ancha y hachurado en zonas afilia a la cerámica Ananatuba con
las tradiciones más antiguas del norte andino y algunos tiestos incisos
encontrados en el Orinoco medio podrían representar un paso intermedio (Meggers 1997). Alrededor del 1.000 a.C., la población de la Fase
Ananatuba fue asimilada por un grupo con una tradición cerámica diferente, conocido como la Fase Mangueiras (Meggers y Evans 1957).
Aunque varias docenas de fechas de carbono-14 se han obtenido
de sitios cerámicos a lo largo del Amazonas y sus tributarios mayores,
pocos anteceden la Era Cristiana. Varios factores pueden ser responsables: (1) grandes extensiones de la región permanecen desconocidas arqueológicamente; (2) los sitios a lo largo de la várzea están sujetos a
obliteración por la erosión o el depósito de sedimento; (3) la mayoría de
los sitios existentes probablemente se ubican a lo largo de canales antiguos, haciéndolos difíciles de descubrir; y (4) el período de ocupación
fue insuficiente para dejar huellas.
Después del comienzo de la Era Cristiana, el registro arqueológico se hace más evidente y sugiere una diferenciación en complejidad
cultural entre los grupos a lo largo de la várzea y aquellos que habitaban la terra firme. Los primeros exploradores europeos describen asentamientos extensos y relativamente permanentes, estratificación social
incipiente, división ocupacional del trabajo y jefes que ejercían un poder absoluto sobre sus súbditos. En cambio, la terra firme estaba habitada principalmente por agricultores ceramistas, aunque los cazadores-recolectores persistían en los hábitats marginales. Las aldeas eran pequeñas, dispersas y no permanentes; las relaciones sociales eran determinadas por parentesco y los jefes no tenían poder de coacción.
Las estimaciones del tamaño de la población indígena de la cuenca Amazónica en tiempos del contacto europeo varían desde 5.000.000
a 10.000.000 de habitantes (Denevan 1976: 205). Los desacuerdos descansan principalmente en la valoración diferencial de tres factores: (1)
el alcance de la aniquilación de la población desde el 1.500 d.C.; (2) la
confiabilidad de las descripciones europeas tempranas de los asentamientos grandes a lo largo de las márgenes de la várzea; y (3) la productividad de la subsistencia en los dos principales tipos de hábitats. La ree-
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valuación más reciente produjo totales “muy tentativos” de 1.501.084
habitantes para la terra firme, donde la densidad estimada es de 0,2 personas por km cuadrado y 1.007.577 para la várzea, donde la densidad
estimada es de 14,6 personas por km cuadrado (Denevan 1976, Tabla
7.3). Estos datos colocan a 2/5 de la población en la várzea, lo que constituye el 2% del área y 3/5 en la terra firme, lo que comprende el 98%
restante. Cuando el oriente del Perú y el noreste de Bolivia se incluyen
en la Amazonía, el cálculo en la terra firme sube a 1.211.000 (ibid). No
hay manera de establecer si estos números son correctos, al menos aproximadamente. Lo significativo es el marcado contraste en las densidades
para la várzea y la terra firme, lo que refleja importantes diferencias en
las supuestas capacidades de estas dos clases generales de hábitats para mantener concentraciones grandes de población humana sedentaria.
Nuestra especie difiere de todas las otras en la gama de recursos
naturales que explotamos y en la capacidad para modificar el medioambiente. En la Amazonía, los grupos indígenas comían una tremenda variedad de tubérculos silvestres y domesticados, bulbos, semillas, nueces,
frutas y otros productos vegetales. La vegetación también proveía venenos para la caza y la pesca, medicinas y drogas para las curaciones y los
rituales; madera para cocinar, calentarse y fabricar herramientas y utensilios; fibras para tejer hamacas y canastas; hojas para techar las casas,
lianas para atar, corteza para elaborar un sustituto de la tela y para antiplástico de la cerámica; resinas, aceites y pigmentos para propósitos
utilitarios y decorativos—-sólo para citar unos pocos de los más obvios
tipos de explotación. La fauna proveyó no solamente comida (carne,
huevos, insectos, miel), sino también materiales para adorno (plumas,
garras, dientes, pieles) y hueso para la fabricación de herramientas (raspadores, punzones, puntas de proyectil). El medio natural inorgánico
proveyó relativamente poco además de arcilla para la elaboración de
cerámica, pero las características de los suelos y climas locales jugaron
un rol significativo en la productividad de la agricultura.
La disponibilidad de recursos vegetales y animales no es constante ni en tiempo ni en espacio. Algunos son abundantes o rápidamente
renovables; otros son raros o vulnerables a la depredación. Muchas
prácticas culturales que parecen arbitrarias o aún nocivas pueden explicarse como mecanismos para prevenir la sobre-explotación y el resultante daño irreversible para el medioambiente. Tales prácticas son más
numerosas y variadas entre los habitantes de la terra firme que entre los
de la várzea, de acuerdo con las diferentes capacidades de carga para
los grupos humanos de los dos hábitats.
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La Amazonía como un Hábitat para los Seres Humanos
Para los propósitos de esta discusión, se definirá la Amazonía como el área situada a menos de 1.500 m de altura, donde llueve más de
130 días por año, la humedad relativa generalmente excede el 80% y el
promedio anual de temperatura no varía más de 3º C. (Fig. 1; Meggers
1971:7). Incorpora dos hábitats principales: la terra firme y la várzea. La
terra firme consiste en el terreno situado entre los ríos, así como las márgenes de los tributarios de agua negra y clara, tales como el Negro y el
Tapajós, y constituye alrededor del 98% de la Amazonía. La várzea ocupa el 2% restante y corresponde a la planicie de inundación del Amazonas y de sus tributarios de agua blanca, especialmente el Madeira. Estos
se originan en lo alto de los Andes, desde donde transportan cargas pesadas de sedimento que añaden anualmente una capa de suelo fértil a
la superficie sujeta a inundación y provee una abundancia de nutrientes, que mantienen una cadena de organismos acuáticos que culmina en
numerosos tipos de peces grandes, reptiles, anfibios, mamíferos y pájaros.
Estos dos hábitats difieren notablemente en su potencial para la
explotación humana intensiva. En general, los suelos de la terra firme
son infértiles y cuando están expuestos, son susceptibles a la lixiviación
y a la erosión. La vegetación natural ha optimizado el reciclaje de los
nutrientes mediante la multiplicación y la interposición de especies de
plantas con requerimientos nutricionales distintos. Estas y otras adaptaciones son altamente exitosas para retardar la degradación del suelo por
el sol y la lluvia, pero reducen el alimento disponible para los herbívoros. Se calcula que la proporción de la biomasa de plantas respecto a la
de animales en la selva tropical de Panamá, es de 4.383 a 1 (Lugo et al.
1974: 77; Bourlière 1973).
Alrededor del 92% de la fauna consiste en organismos del suelo,
insectos y otros invertebrados no comestibles, de vertebrados carnívoros, carroñeros y animales semejantes, raramente comidos por los humanos (Fittkau y Klinge 1973). Del 8% restante, alrededor de un tercio
es consumido por otros depredadores o es demasiado difícil de capturar
(Ross 1976: 230). Si se asume que el 20% de lo que queda está disponible para los cazadores, esto representa alrededor de 150 kg por km cuadrado, 65% de lo cual es comestible (Ross 1976: 231). Cuando el contenido de proteínas de esta porción se compara con el requerimiento
anual promedio de 30 gramos por persona por día, se obtiene una capacidad de carga de 1.8 personas por km cuadrado. Sin embargo, este promedio se reduce por las variaciones en la distribución natural de los ani-
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Figura 2. Diseño simplificado del intercultivo típico de la agricultura indígena en la terra firme. En este campo Wayapi, se han plantado a lo largo del claro 29 variedades de mandioca amarga. El maíz
(5 variedades) es segundo en importancia. Aproximadamente otros 20 cultivos están representados
en frecuencias menores, entre ellos 13 variedades de pimientos. Los plátanos y la caña de azúcar son
introducciones post-colombinas. (según Grenand 1980: Mapa 4 y Tabla 5).

males, por la dispersión resultante de la amenaza de predación y por la
predación misma (Ross 1976: 232). La pesca puede suplementar la caza terrestre en alguna medida, pero su productividad es generalmente
menos que en la várzea.
La agricultura en la terra firme tiene que enfrentar los mismos factores edáficos y climáticos que afectan a la vegetación natural. La exposición del suelo al sol y a la lluvia tiene que ser minimizada y la recuperación de nutrientes tiene que ser maximizada. La solución es el cultivo de roza y quema o itinerante (también llamado “swidden”). Se
abren pequeñas parcelas en la selva derribando los árboles, quemando
las hojas y ramas y sembrando entre los troncos caídos, los cuales se
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descomponen y liberan nutrientes para los cultivos en crecimiento. La
mandioca es el principal cultivo aborigen; el maíz, camote (Ipomea batatas), los pimientos, habas, papaya y varios otros tipos de plantas son típicamente intercaladas, simulando la heterogeneidad de la vegetación
natural (Fig. 2). No obstante, la simulación es imperfecta y la declinación del rendimiento generalmente causa el abandono después de tres
años aproximadamente, cuando la sucesión secundaria ya ha comenzado (Sánchez 1980). Si la sucesión actúa sin interferencia, la fertilidad del
suelo recupera su nivel original después de 10 años. (Uhl 1982). La biomasa máxima se alcanza en alrededor de 30 años (Lugo et al. 1974: 76).
El tamaño del claro rozado y la duración de su utilización afectan el índice de recuperación, así como influyen también las variantes en el suelo, clima y prácticas agrícolas.
Aunque la várzea está sujeta a los mismos parámetros climáticos
que la terra firme, sus impactos son moderados por el ingreso anual de
nutrientes acarreados por el agua cargada de sedimento. Se ha estimado
que la biomasa de los lagos de la várzea es 15 a 19 veces mayor que la
de las aguas negras (Smith 1979: 122). La fauna acuática importante para el consumo humano incluye caimanes, tortugas y manatíes, además
de una gran variedad de peces y aves acuáticas. Durante el período de
agua baja quedan atrapados gran número de peces en los lagos y lagunas remanentes, facilitando su captura. Durante el agua alta las presas
terrestres quedan acorraladas en islas, donde se los mata fácilmente. La
renovación anual del suelo tiene dos consecuencias importantes: (1) el
maíz, que requiere un suelo más fértil que la mandioca, puede cultivarse rentablemente y (2) los mismos campos de cultivo pueden aprovecharse indefinidamente. Las comunidades a lo largo de la várzea también tienen acceso a los recursos de la terra firme, aumentando más aun
su base potencial de subsistencia.
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Durante los milenios que mediaron entre el arribo de los primeros humanos y los colonizadores europeos, la población indígena se integró al ecosistema de la Amazonía. Aunque los detalles de subsistencia, asentamiento, organización social e ideología varían, el tema general es el mismo. La investigación orientada ecológicamente ha empezado a exponer lo intrincado de los mecanismos culturales de adaptación,
que rivalizan en su diversidad y complejidad con los mecanismos biológicos con los cuales están intervinculados.

Especie

Fuente
del veneno

Carvocar glabrum

Pericarpo
de fruta
Fruta
Raices
Hojas
Tallos
Tallos
Tallos
Hojas

Clibadium sylvestre
Derris latifolia
Euphorbia cotinifolia
Lonchocarpus nicou
Lonchocarpus urucu
Lonchocarpus utilis
Phyllanthus brasiliensis

Dení

+
-

Jamamadi

+
-

Makú

+
+
+
+
+

Waika

+
+
+
-
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Figura 3. Agricultura de roza y quema entre los Waiwai. El rozado se ha ampliado recientemente (primer plano) y los vástagos de mandioca amarga han sido plantados entre los troncos y ramas no quemados. La mandioca y el plátano que crecen en el sector de atrás, plantados el año anterior, ya están
produciendo. La parte superior de una casa comunal, la cual constituye la aldea, es visible en el centro al margen de la selva. El río Esequibo está más allá de los árboles

Adaptación Cultural a la Terra Firme
Las configuraciones alimenticias y culturales de grupos de la terra
firme han sido descriptas en detalle en numerosas publicaciones (Grenand 1980; Ross 1976; Vickers 1976; Chagnon 1968; Fock 1963; Yde
1965; Holmberg 1950; Oberg 1953; Meggers 1971). En lugar de adoptar el mismo enfoque, aquí voy a ilustrar sobre la diversidad de los recursos explotados y las clases de comportamiento compatibles con su
conservación a largo plazo.
Las proporciones relativas de plantas silvestres y domesticadas
utilizadas difieren notablemente. En un extremo, los Sirionó dependen
mínimamente de la agricultura (Holmberg 1950); en el otro, los Campa
cultivan por lo menos el 90% de sus alimentos (Denevan 1971: 517). El
conocimiento de las propiedades de las plantas silvestres es a menudo
extenso. Los Kuikuru del alto Xingú no solamente pueden identificar co-
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Figura 4. Comparación de las cantidades de tiempo dedicadas cada mes a la caza y a la pesca (línea
oscura) con las cantidades óptimas de tiempo predecidas usando una simulación computarizada incorporando seis factores relevantes para el éxito (línea de puntos) revela que los Shipibo han alcanzado una eficiencia cercana a la máxima en sus estrategias para procurarse carne (según Behrens
1981: Fig. 5).

rrectamente a partir de semillas u hojas muertas todos los árboles con
un tronco mayor de 2,5 cm de diámetro en una muestra de terreno de
1/6 de acre, pero también pueden especificar los animales que se alimentan de ellos, su relación con la calidad del suelo y las propiedades
útiles de la madera, corteza, savia, resina, raíces, ramas, hojas, frutas y
semillas (Carneiro 1978). Los Tiriyó en el alto Parú de Oeste emplean al
menos 328 plantas por sus propiedades medicinales (Cavalcante y Frikel 1973). Una investigación clínica y nutricional de cinco tribus en la
cuenca del alto Orinoco registró 76 plantas alimenticias, la mayoría desconocidas para los habitantes “civilizados” (Velez, Boza y Baumgartner
1962). Una comparación de los venenos para matar peces usados por
los Dení, Jamamade, Makú y Waiká (Yanomano) ilustra el tipo de variación regional que también se manifiesta en la explotación de frutas, medicinas, cultivos alimenticios y no comestibles (Tabla 1: Prance 1972).
La producción de las huertas puede ser también extremadamente diversificada. Los Desana del noroeste de la Amazonía emplean unos
400 cultígenos, incluyendo 40 variedades de mandioca amarga y dulce
(Kerr y Clement 1980). Una huerta Matsinguenga en el suroeste de la
Amazonía incluía seis variedades de mandioca, cuatro variedades de pimiento picante, cinco variedades de papa, dos variedades de camote y
dos variedades de habas, junto con maíz, piña, mango, 19 plantas medicinales, ocho alucinógenas, un veneno para peces, achiote (del que se
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Figura 5. Una casa comunal Waiwai en construcción. La estructura de palos ha sido casi completamente cubierta por secciones de paja. El techo cónico se extiende hasta cerca de un metro del suelo,
donde se une a una pared vertical. No hay divisiones en el interior; a cada familia nuclear se le asigna una sección, donde se cuelgan las hamacas para dormir y donde se guardan las posesiones.

obtiene un pigmento rojo) y varios otros tipos de plantas (Renard-Casevitz 1980: 253). La diversidad en la dieta es aumentada por los métodos
de consumo. Los Waiwai, por ejemplo, preparan unas 14 variedades de
pan y 13 bebidas usando harina y jugo de mandioca como ingrediente
principal (Meggers 1971:91). Ciertos métodos de preparación aumentan
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Figura 6. Dos cazadores Waiwai, uno acompañado por su esposa y niños, en una canoa. La cabeza de
un tapir que mataron yace detrás de la mujer.

Figura 7. Un hombre Waiwai disparando a un pez. El arco y la flecha largos son típicos de los grupos
amazónicos.
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Figura 8. Envenenando peces en una laguna poco profunda dejada por la disminución del nivel del
río, después de la inundación de la estación lluviosa. Un hombre Waiwai ha recolectado una liana
conteniendo savia venenosa y está derramando el paquete de fibras molidas en el agua para dispersar
el veneno. Los peces sofocados flotan hacia la superficie, donde pueden ser recogidos

el valor nutricional. Si se hace fermentar la mandioca antes de tostarla,
el caroteno que de otra manera se perdería, se retiene, con el resultado
de que 100 gramos de harina proveen 20% de los requerimientos diarios de vitamina A (Marinho y Arkcoll 1981: 71). Las bebidas alcohólicas suaves producidas de mandioca, camote y frutas fermentadas son
nutritivas y facilitan la absorción por el cuerpo de humedad para reemplazar a aquella perdida durante la traspiración (Meggers 1971: 98).
Tabla 1. Plantas usadas por cuatro tribus de la terra firme para
extraer venenos para pescar (Según Prance 1972: Tabla 2)

Aunque la roza y quema es la técnica agrícola universal, existe
gran variación en el tamaño de los claros rozados, los criterios para seleccionar los sitios, los métodos y el alcance de la remoción de la vegetación, intensidad de la quema, tipos y proporciones de los cultígenos,
distribución de las plantas en las parcelas, intensidad del desmalezado
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Figura 9. Una mujer Waiwai haciendo pan de mandioca, esparciendo la harina obtenida de la mandioca amarga en un cernidor y tostándola.

y duración de la explotación y del barbecho. Los Waiwai derriban todos
los árboles, mientras que los Matsinguenga dejan en pié los más altos.
Los Achuara Jívaro realizan “un meticuloso desmalezado”(Ross 1976:
175), mientras los Amahuaca son “renuentes desmalezadores” (Carneiro 1964: 14). La combinación de ramas y troncos derribados no removidos, cultígenos intercalados y vegetación secundaria incipiente proporciona un aspecto caótico que impresiona a los observadores de zonas templadas como algo ineficiente (Fig. 3).
Aparte de su mérito en simular los aspectos conservacionistas de
la vegetación primaria, las prácticas agrícolas tradicionales aumentan
de varias maneras la velocidad de regeneración. Los raigones dejados
en su lugar a menudo rebrotan. El desmalezado es usualmente mínimo,
estimulando el dominio de las plántulas de árboles de la sucesión sobre
gramíneas y malezas. Los últimos son tan inferiores a los retoños de árboles en la rehabilitación del suelo que el barbecho con pastos en los
trópicos húmedos, se ha calificado en el mejor de los casos, como una
estrategia improductiva y en el peor como un trastorno medioambiental
(Uhl 1982; Vasey 1979: 280). Mientras más grande sea el área y más larga la duración de la explotación, menos reversible es el daño a la estructura y fertilidad del suelo. La inhibición prolongada de la sucesión
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Figura 10. La división sexual del trabajo entre los Waiwai otorgaba la elaboración de cerámica a las
mujeres y el tejido de canastas a los hombres. a. Mujer haciendo una vasija usando la técnica del enrollado. b. Hombre preparando fibras para tejer una canasta. Notar que los hombres se sientan en pequeños bancos de madera, mientras que las mujeres se sientan en el piso.
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Figura 11. Vista aérea de la várzea. Los lagos y lagunas de agua negra contrastan con el río de agua
blanca; las proporciones variables de estos tipos de agua crean una variedad de condiciones para las
plantas y animales acuáticos. La demarcación cuadrangular de los claros de cultivo modernos se observa a lo largo del río, a la derecha del centro de la fotografía.

normal también tiene efectos adversos en la fauna de invertebrados y en
el contenido de humedad del suelo (Sioli 1980: 262).
El bajo valor proteico de los cultivos principales hace de la caza
y de la pesca actividades esenciales para una dieta balanceada. Una simulación computarizada de la estrategia para la obtención de carne entre los Shipibo del Perú oriental indica que se usan aspectos sutiles de
los cambios estacionales en el medioambiente para valorar el probable
éxito y de este modo maximizar el retorno por hora hombre (Fig. 4; Behrens 1981). Otra práctica común es un tabú parcial o total sobre la presa grande, la cual tiene un potencial de reemplazo menor que los roedores y de esta forma es más vulnerable a la depredación. Los roedores
no solamente constituyen cerca de la mitad de las especies de los mamíferos neotropicales, sino que están adaptados para explotar los alimentos disponibles en el crecimiento secundario resultante de la agricultura de roza y quema.
Las comunidades de la terra firme rara vez exceden los 200
miembros y a menudo tienen menos de 20. Las aldeas más pequeñas
consisten de una sola casa comunal circular u ovalada ocupada por una

Figura 12. Mapa del Amazonas por encima y debajo de la desembocadura del Tapajós, mostrando las localizaciones de los sitios arqueológicos de las aldeas (manchas negras) a lo largo de los márgenes de la várzea, donde la tierra no está sujeta a la inundación. Campamentos temporales existieron indudablemente en la
planicie aluvial durante el agua baja, para facilitar el trabajo agrícola y otras actividades de subsistencia, pero la evidencia ha sido obliterada por variaciones en
los cursos de los canales y el depósito de sedimento.
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familia extendida (Fig. 5). Las aldeas mayores se componen de varias de
estas casas dispuestas a lo largo del río o en un anillo. La plaza central
es el sitio de las ceremonias y el lugar donde los varones adultos se reúnen cada noche para discutir asuntos de preocupación para la comunidad. El estatus depende de la personalidad y de la habilidad; las relaciones de parentesco especifican las obligaciones para compartir la comida, asignar trabajos y participar en la venganza de sangre, así como los
roles en las ceremonias y las reglas del matrimonio. La división del trabajo se hace en relación a líneas de sexo (Figs. 6-9). La cacería es siempre una actividad masculina, mientras que la actividad agrícola es típicamente la responsabilidad de las mujeres, después de la apertura del
claro por los hombres.
La considerable variación en la asignación de artes y artesanías
para cada sexo parece reflejar el tiempo relativo dedicado por parte de
hombres y mujeres a las actividades de subsistencia (Fig. 10a, b; Meggers 1971: 114-116).
Las aldeas se trasladan a intervalos de alrededor de 10 años,
cuando la tierra apta para las huertas situada a una distancia conveniente está agotada o la caza se hace improductiva o por una razón aparen-

Figura 13. Secciones transversales esquemáticas de la várzea comparando los principales tipos de nichos medioambientales (arriba) con una reconstrucción hipotética de su utilización por los agricultores prehistóricos (abajo).
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Figura 14. La aldea actual de Rocafuerte en el Río Napo (várzea) en el oriente del Ecuador descansa
sobre un sitio arqueológico y puede simular la apariencia del asentamiento prehistórico. La primera
expedición europea en descender al Amazonas reportó casas con paredes de tablas y techos de paja,
cercanamente espaciadas a lo largo del río.

temente no relacionada con la subsistencia, tal como la muerte de un
ocupante adulto. Numerosos procedimientos inhiben el crecimiento y la
concentración de la población, entre ellos la contracepción, el aborto,
el infanticidio, los tabúes en las relaciones sexuales en numerosas ocasiones (v.g. después del parto para una mujer; antes de las ceremonias,
cacerías y ataques para un hombre), la hechicería y la guerra. A un niño
nacido antes del destete de un hermano mayor, en pocas ocasiones se le
permite vivir, dando como resultado un espaciamiento mínimo de los
nacimientos de cerca de tres años. De cuatro a seis años entre los nacimientos es considerado lo óptimo por los Siona-Secoya del oriente del
Ecuador (Vickers 1976: 215). Las muertes de los adultos son atribuídas a
la brujería y hace obligatoria la venganza de sangre sobre los parientes
de la víctima. Puesto que el peligro de la hechicería aumenta conforme
el número de gente con el que uno tiene contacto cercano, es un buen
mecanismo para limitar el tamaño de la aldea y mantener espaciadas a
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Figura 15. Una vasija precolombina de cerámica de la región de Santarém (várzea). Su forma y decoración elaboradas implican la manufactura por artesanos especializados y el uso en un contexto ceremonial.

las mismas. Los tabúes sobre el consumo de ciertos alimentos, particularmente tipos de presas, no sólo ayudan a evitar la sobreexplotación sino que a menudo aseguran que los individuos más jóvenes y los más ancianos, cuyos requerimientos de proteínas son mayores, reciban cantidades adecuadas (Taylor 1981: 49; ver Ross 1978 para una discusión
detallada).
Adaptación Cultural a la Várzea
Tanto los datos arqueológicos como etnohistóricos indican que
las poblaciones indígenas a lo largo de la várzea fueron mayores y más
permanentes que aquellas de la terra firme. La extinción de esta forma
de vida luego después del contacto europeo deja muchos detalles oscuros, pero se puede armar un cuadro general a partir de las crónicas tempranas y de la explotación actual (v.g. Denevan y Schwerin 1978).
Como en la terra firme, la subsistencia se basaba en combinaciones de plantas silvestres y cultivadas, caza y pesca. La várzea (Fig. 11)
proveía varias plantas silvestres de particular importancia. Entre estas estaba el arroz silvestre, el cual crecía profusamente en los lagos y se lo
convertía en vino o en pan. Las tortugas eran capturadas y mantenidas
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vivas en celdas en la aldea, donde estaban disponibles cuando se las necesitaba. Sus huevos eran recolectados en grandes cantidades y procesados como aceite, el cual se usó para preservar la carne y el pescado
(Meggers 1971).
Los primeros relatos europeos informan de asentamientos casi
contínuos a lo largo del Amazonas, sobre margenes no inundables, una
distribución que concuerda con las localizaciones de sitios arqueológicos en la región de Santarém (Fig. 12). Este patrón de residencia daba a
cada comunidad acceso a un área de várzea lo suficientemente grande
para que el agotamiento de la pesca y de la caza no fuera factible bajo
los métodos aborígenes de explotación. También proveía una gran extensión de tierra fértil capaz de cultivarse permanentemente. Un proyecto experimental, comparando las cosechas de maíz, mandioca amarga y
dulce y arroz en campos de terra firme y de várzea, a lo largo del Río
Guamá cerca de Belém, en el que se usaron métodos aborígenes, demostró que la productividad en la terra firme declinaba alrededor del
50% en el tercer año, mientras que en las parcelas de la várzea se mantenía en un nivel alto (Lima 1956: 108, 113, 154-7).
No obstante, alcanzar el máximo retorno requiere una programación cuidadosa. Se debe sembrar tan pronto como el nivel del agua comienza a bajar, para que los cultivos maduren antes de la inundación siguiente. Las variedades de mandioca que maduran en 6 meses se cultivaban en la várzea alta. Ya que el maíz requiere solamente de tres meses, dos o más cosechas por año son factibles (Fig. 13). La necesidad de
monitorear el régimen del río, establecer una agenda para las siembras,
reunir y dirigir la fuerza de trabajo, condujeron al surgimiento de jefes y
sacerdotes con autoridad para exigir obediencia. Fueron desarrollados
métodos especiales para almacenar el maíz y para preservar la carne y
el pescado para el consumo durante la agua alta (Carvajal 1934:398). La
mandioca se recogía antes de la inundación y se reenterraba en pozos
dentro de la aldea.
Las estimaciones de las poblaciones de los asentamientos a lo largo de la várzea varían desde 200 individuos a varios miles (Fig. 14).
Aunque el parentesco seguía siendo importante para regular muchos aspectos de la vida social, este fue suplementado por la estratificación incipiente y la división ocupacional del trabajo (Fig. 15). Los prisioneros
de guerra no se adoptaban, como entre los grupos de la terra firme, sino
que se convertían en esclavos. Se formalizó y elaboró la religión; se
guardaban los ídolos en capillas donde eran atendidos por sacerdotes y
suplicados con plegarias y ofrendas. El favor de los dioses era particularmente crucial debido al régimen impredecible del río. Un descenso re-
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trasado o ascenso prematuro del nivel del agua significaba la pérdida de
los cultivos y la amenaza de hambruna. Aunque se pudieron preservar
alimentos por unas pocas semanas, las provisiones eran vulnerables a la
podrición y a la infestación por insectos. El hecho de que el período de
agua alta fuera menos productivo para la pesca aumentaba la posibilidad de escasez. Se mencionan el infanticidio, los tabúes sexuales, la
venganza de sangre, la hechicería y la guerra, los cuales sirvieron aquí
como en la terra firme, como mecanismos para controlar el crecimiento de la población y minimizar el impacto de desviaciones del ciclo estacional normal.
Conclusión
El potencial de la Amazonía para mantener poblaciones más
grandes que las que existían en tiempos precolombinos y los factores
que hubieran inhibido el desarrollo de sociedades más complejas se han
debatido vigorosamente entre los antropólogos. Se ha “demostrado” que
hay suficiente tierra para la agricultura en un radio de 5 km alrededor
de una aldea en la terra firme como para mantener indefinidamente una
población sedentaria de 500 individuos (Carneiro 1960). Quienes proponen este punto de vista sugieren que la disminución de la caza y la
consecuente deficiencia de proteínas, antes que el agotamiento del suelo, limita la permanencia de los asentamientos en la terra firme (Ross
1976: 183-4; Gross 1975). Esta postura ha sido cuestionada sobre la base de que el consumo de proteínas entre los grupos de la terra firme es
equivalente o más alto que aquel entre las naciones industrializadas
(Chagnon y Hames 1980:354; Nietschmann 1980:132, 136). Entre otras
explicaciones para la “movilidad crónica” de los grupos de la terra firme, se han mencionado falencias en desarrollar un conocimiento detallado de las características de los suelos locales (Moran 1980:50, 52) y
la infestación de los campos de cultivo por hormigas saúva (cortadoras
de hojas)(Fautereau 1955).
La aparente abundancia de tierra desocupada y la tendencia de
las aldeas a dividirse cuando se hacen “demasiado grandes” se han citado como evidencia de que la presión poblacional era muy baja para
proveer un estímulo que intensificara la producción de alimentos, lo
que es un prerequisito para concentraciones mayores y para el incremento de la complejidad cultural (Carneiro 1970; Harner 1975). Se ha
señalado como refutación que el índice de crecimiento de 4 personas
por 1.000 por año empleado en este cálculo, resultaría en una población de 4 o 5 billones en 5.570 años (Cowgill 1975:510), implicando
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que algo ha sido omitido en la ecuación. Observaciones de que la guerra más intensa la practican los grupos con la tierra más abundante (Harner 1975: 133) y que los ganadores no explotan los territorios de los perdedores (Chagnon y Hames 1980: 355) también han llevado a negar a
este comportamiento agresivo una función adaptativa, al inhibir el crecimiento y la concentración de la población (Faris 1975:253; Lizot
1977: 515).
Nadie niega que el modo de vida desarrollado por las poblaciones indígenas de la Amazonía podría haber sido sostenido indefinidamente sin daño irreversible al hábitat. Las disputas se refieren a si la capacidad de carga factible se alcanzó y cuales de las prácticas culturales
previnieron la sobre-explotación. Estamos comenzando a apreciar la notable complejidad de las interacciones entre la biota y su significación
para la preservación del ecosistema de la selva tropical. Conforme intentamos valorar el significado de las prácticas culturales, haríamos bien en
tener en mente la admonición de George Gaylord Simpson (1953) de
que “el juicio humano es notoriamente falible y quizás especialmente en
decisiones fáciles, tales como que un rasgo no tiene significación adaptiva porque no sabemos la función del mismo”.

ECOLOGÍA Y BIOGEOGRAFÍA DE

LA

AMAZONÍA / 131

Referencias
BEHRENS, C.A.
1981
“Time allocation and meat procurement among the Shipibo Indians of eastern Peru”. Human Ecology 9:189-220.
BOURLIERE, F.
1973
“The comparative ecology of rain forest mammals in Africa and
tropical America”. Tropical Forest Ecosystems in Africa and South
America, B.J. Meggers, E.S. Ayensu y W.D. Duckworth, eds., pp.
279-292. Washington D.C., Smithsonian Institution Press.
CARNEIRO, R.L.
“Slash-and-burn agriculture: a closer look at it implications for
1960
settlement patterns”. Fifth International Congress of Anthropological and Ethnological Sciences, Selected Papers, pp. 229-234. Philadelphia, Univ. of Pennsylvania Press.
1964
“Shifting cultivation among the Amahuaca of eastern Peru”. Völkerkundliche Abhandlungen 1:9-18. Hannover.
“A theory of the origin of the state”. Science 169:733-738.
1970
1978
“The knowledge and use of rain forest trees by the Kuikuru Indians of central Brazil”. Anthropological Papers 67:201-216. Ann
Arbor, University of Michigan.
CARVAJAL, Gaspar de
The Discovery of the Amazon, According to the Account of Friar
1934
Gaspar de Carvajal and Other Documents. José Toribio Medina,
compilador; H.C. Heaton, editor. American Geographical Society
Special Publ. 17. New York.
CAVALCANTE, Paulo B. y Protásio FRIKEL
1973
A farmacopéia Tiriyó. Publicações Avulsas 24. Belém, Museu Paraense Emílio Goeldi.
CHAGNON, N.A.
1968
Yanomamö: the Fierce People. New York, Holt, Rinehart & Winston.
CHAGNON, N.A. y R.B. HAMES
1980
“La ‘hipotesis protéica’ y la adaptación indígena a la cuenca del
Amazonas: una revisión crítica de los datos y de la teoría”. Interciencia 5:346-358.
COWGILL, G.L.
1975
“On causes and consequences of ancient and modern population
changes”. American Anthropologist 77:505-525.
DENEVAN, W.M.
1971
“Campa subsistence in the Gran Pajonal, eastern Peru”. The Geographical Review 61:496-518.

132 / BETTY MEGGERS
1976

“The aboriginal population of Amazonia”. The Native Population
of the Americas in 1492, W.M. Denevan, ed., pp. 205-234. Madison, University of Wisconsin Press.
DENEVAN, W.M. y K.H. SCHWERIN
1978
“Adaptive strategies in Karinya subsistence, Venezuelan llanos”.
Antropológica 50:3-91. Caracas.
FARIS, J.C.
1975
“Social evolution, population, and production”. Population, Ecology, and Social Evolution, S. Polgar, ed., pp. 235-271. The Hague, Mouton.
FAUTEREAU, E. de
1955
“Etudes d’écologie humaine dans l’aire amazonienne”. Journal de
la Société des Américanistes 44:99-130.
FITTKAU, E.J. y H. KLINGE
1973
“On biomas and trophic structure in the central Amazonian rain
forest ecosystem”. Biotropica 5:2-14.
FOCH, Niels
Waiwai: Religion and Society of an Amazonian Tribe. National1963
museets Skrifter, Etnografiek Roekke 8. Copenhagen.
GRENAND, P.
1980
Introduction a l’étude de l’univers Wayâpi: ethnoécologie des Indiens du Haut’Oyapock (Guyane française). Langues et Civilisations à Tradicion Orale 40. Paris, Société d’Etudes Linguistiques et
Anthropologiques de France.
GROSS, D.R.
1975
“Protein capture and cultural development in the Amazon”. American Anthropologist 77:526-549.
HARNER, M.J.
1975
“Scarcity, the factors of production, and social evolution”. Population, Ecology, and Social Evolution, S. Polgar, ed., pp. 123-138.
The Hague, Mouton.
HOLMBERG, A.R.
1950
Nomads of the Long Bow: the Sirionó of Eastern Bolivia. Institute
of Social Anthropology Publ. 10. Washington D.C., Smithsonian
Institution.
KERR, W.E. y C.R. CLEMENT
1980
“Práticas agrícolas de consequências genéticas que possibilitaram
aos índios da Amazônia uma melhor adaptação às condições
ecológicas da região”. Acta Amazônica 10:251-261.
LIMA, R.R.
A agricultura nas várzeas do estuário do Amazonas. Boletim Téc1956
nica 33. Belém, Inst. Agron. Norte.

ECOLOGÍA Y BIOGEOGRAFÍA DE

LIZOT, J.
1977

LA

AMAZONÍA / 133

“Population, resources and warfare among the Yanomami”. Man
12:497-517.
LUGO, A. et.al.
1974
“Tropical ecosystem structure and function”. Fragile Ecosystems,
E.G. Farnworth y F.B. Golley, eds., pp. 67-111. New York, Springer-Verlag.
MacNEISH, R.S.
1978
“Late Pleistocene adaptations: a new look at early peopling of the
New World as of 1976”. Journal of Anthropological Research
34:475-496.
MARINHO, H.A. y D.B. ARKCOLL
“Estudos sobre o caroteno em algumas variedades amazônicas de
1981
mandioca (Manihot esculenta Crantz)”. Acta Amazônica 11:7175.
MEGGERS, B.J.
1971
Amazonia: Man and Culture in a Counterfeit Paradise. Chicago,
Aldine.
“La cerámica temprana en América del Sur: invención indepen1997
diente o difusión?” Revista de Arqueología Americana 13:7-40.
MEGGERS, B.J. y J. DANON
1988
“Identification and implications of a hiatus in the archeological
sequence on Marajó Island, Brazil”. Journal Wash.Acad.Sci.
78:245-253.
MEGGERS, B.J. y C. EVANS
1957
Archeological Investigations at the Mouth of the Amazon. Bureau
of American Ethnology Bul. 167. Washington D.C., Smithsonian
Institution.
MORAN, E.F.
1980
“Mobility and resource use in Amazonia”. Center for Latin American Studies Occasional Publ. 3:46-57. University of Cambridge.
NIETSCHMANN, B.
1980
“The limits to protein”. Working Papers on South American Indians 2:131-137. Bennington College VT.
OBERG, Kalervo
1953
Indian Tribes of Northern Mato Grosso, Brazil. Institute of Social
Anthropology Publ. 15. Washington D.C., Smithsonian Institution.
PRANCE, G.T.
1972
“An ethnobotanical comparison of four tribes of Amazonian Indians”. Acta Amazônica 2(2):7-27.

RENARD-CASEVITZ, France-Marie
1980
“Contrast between Amerindian and colonist use in the southern
Peruvian Amazon (Matsinguenga area)”. Center of Latin American
Studies Occas. Publ. 3:249-255. University of Cambridge.
ROSS, E.B.
1976
The Achuara Jívaro: Cultural Adaptation in the Upper Amazon.
Ann Arbor, University Microfilms International.
1978
“Food taboos, diet, and hunting strategy: the adaptation to animals in Amazonian cultural ecology”. Current Anthropology
19:1-36.
SANCHEZ, P.A.
1981
“Soil management in the Oxisol savannahs and Utisol jungles of
tropical South America”. Characterization of Soils in Relation to
their Classification and Management for Crop Production, D.J.
Greenland, ed., pp. 214-253. Oxford, Clarendon Press.
SCHMITZ, P.I.
1980
“A evolução da cultura no sudoeste de Goiás”. Pesquisas, Arqueologia 31:185-225. São Leopoldo, Instituto Anchietano de
Pesquisas.
SIMPSON, G.G.
1953
The Major Features of Evolution. New York, Simon and Schuster.
SIOLI, Harald
“Foreseeable consequences of actual development schemes and
1980
alternative ideas”. Centre of Latin American Studies Occas. Publ.
3:257-268. University of Cambridge.
SMITH, N.J.H.
1979
A pesca no rio Amazonas. Manaus, Instituto Nacional de Pesquisas da Amazônia.
TAYLOR, K.L.
“Knowledge and praxis in Sanumá food prohibitions”. Working
1981
Papers on South American Indians No. 3. Bennington College VT.
UHL, Christopher
1982
“Recovery following disturbances of different intensities in the
Amazon rain forest of Venezuela”. Interciencia 7(1):19-24.
VASEY, D.E.
1979
“Population and agricultural intensity in the humid tropics”. Human Ecology 7:269-283.
VELEZ BOZA, F. y J. BAUMGARTNER
“Estudio general, clínico y nutricional en tribus indígenas del Te1962
rritorio Amazonas de Venezuela”. Archivo Venezolano de Nutrición 12:144-224. Caracas, Ministerio de Justicia, Comisión Indigenista.

VICKERS, W.T.
1976
Cultural Adaptation to Amazonian Habitats: the Siona-Secoya of
Eastern Ecuador. Ann Arbor, University Microfilms International.
YDE, Jens
1965
Material Culture of the Waiwai. National Museets Skrifter, Etnografisk Roekke 10. Copenhagen.

136 / BETTY MEGGERS

Figura 1. Regiones investigadas por el PRONAPABA antes de 1984 y localizaciones de los principales
trabajos de campo previos. Los investigadores fueron: Mário F. Simões y Fernanda Araújo Costa, Area
2; Celso Perota, Areas 3, 6, 22; Mário F. Simões, Conceição Correa y Ana Lúcia Machado, Areas 5a,
5b; Mário F. Simões y Daniel Lopez, Area 8; Eurico Th. Miller, Areas 9-12, 23; Ondemar F. Dias, Areas
13-17; Mário F. Simões y Ana Lúcia Kalkmann, Area 21. Las Areas 24-26 del nordeste de Bolivia fueron investigadas por Bernardo Dougherty y Horacio Calandra del Museo de La Plata, Argentina.
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Capítulo 5

RECONSTRUCCIÓN DEL
COMPORTAMIENTO HABITACIONAL
PREHISTÓRICO EN LA AMAZONÍA

La tarea de reconstruir las características y distribuciones de las
culturas precolombinas en la Amazonía se ve perjudicada debido a la
escasez de la evidencia. Las viviendas, utensilios, armas, recipientes,
vestimentas y ornamentos fueron hechos de materiales orgánicos que se
destruyen rápidamente en las húmedas condiciones tropicales. Los pocos objetos de piedra no brindan información confiable sobre cronologías y distribuciones. Sólo la cerámica es abundante y duradera, pero las
principales evidencias son fragmentos pequeños en su mayoría no decorados. Muchos arqueólogos han evitado investigar las tierras bajas por
la dificultad de usar estas evidencias para desarrollar un marco espaciotemporal. Mientras que el aumento de investigaciones en las áreas vecinas plantea interrogantes sobre el posible origen amazónico de varias
innovaciones culturales, el ritmo acelerado del “desarrollo” en las tierras bajas perjudica cada vez más las posibilidades de obtener respuestas.
Estas consideraciones llevaron a la creación del Programa Nacional de Pesquisas Arqueológicas na Bacia Amazónica (PRONAPABA) en
1975, con el auspicio del CNPq de Brasil y del Smithsonian Institution
de los Estados Unidos (Simões 1977). El PRONAPABA tiene dos metas
principales, una sustantiva y la otra metodológica. Para maximizar la información espacial y temporal de los complejos prehistóricos fueron seleccionados segmentos de los principales afluentes del Amazonas para
la investigación intensiva (Fig.1). Dentro de cada región se registró el
mayor número posible de sitios desde los precéramicos hasta los actuales. En cada sitio se realizaron recolecciones de superficie y excavaciones estratigráficas para obtener muestras de cerámica y otros artefactos.
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Se aplicaron criterios de clasificación y terminología uniformes para la
cerámica y se usaron las frecuencias relativas de los tipos para construir
secuencias seriadas, teniendo como base las directrices desarrolladas a
partir del trabajo pionero de Ford (1962), elaborado por Meggers y Evans
(1970). Como consecuencia, los datos reunidos no sólo son sustanciales
sino también comparables entre sí.
La existencia de decenas de secuencias seriadas de cerámica de
todos los sectores de esta inmensa región, construídas a partir de los mismos criterios, produjo un resultado inesperado. En vez de ser meras cro-

Figura 2. Expansión de los Panare hacia el noroeste durante el siglo pasado. La dispersión produjo tres
poblaciones regionales, que comenzaron a diversificarse como resultado de la interacción interrupida y de la deriva cultural (según Henley 1982, Mapa 3).
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Figura 3. La deriva en la forma de las vasijas. La vasija original le fue dada a un estudiante con instrucciones para que hiciera una copia. La primera copia se entregó a otros dos estudiantes independientemente con las mismas instrucciones. Cada copia en cada serie fue producida de la misma manera. A pesar de las instrucciones, cada ceramista hizo pequeñas modificaciones inconcientes. Como resultado, las copias 5 y 5+ son fácilmente distinguibles del original
(según Hodges 1965, Fig. 3).

nologías relativas, estas seriaciones aparentemente identifican unidades
sociales prehistóricas comparables a las comunidades indígenas actuales. Esta correlación permite no sólo comparar el comportamiento locacional y la demografía de las comunidades pasadas y presentes, sino
que también permite evaluar las causas y consecuencias de las similitudes y diferencias. Este artículo explica la base teórica para la interpretación de las secuencias seriadas como “impresiones digitales” de comunidades prehistóricas y algunas de las implicaciones para la reconstrucción de su comportamiento locacional.
Consideraciones Teóricas
La evolución es un proceso universal de cambio unidireccional,
inherente a todas las categorías de los fenómenos biológicos y culturales. El cambio se produce mediante dos procesos principales: (1) la selección natural y (2) la deriva. Las características que afectan la supervivencia y la reproducción de los individuos están sujetas a la selección
natural, en tanto que las características neutras están sujetas a la deriva.
La deriva ha sido reconocida durante muchos años por los linguistas como responsable de las alteraciones graduales en la pronunciación, el
sentido y la gramática. Varias evidencias indican que también es responsable de los cambios graduales en la composición de las muestras cerámicas utilizadas para la construcción de las secuencias seriadas y que
estas secuencias representan cronologías confiables.
La Deriva Como Proceso Inconciente de Transformación Cultural
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Mientras que las poblaciones de una misma especie interactúan,
las variaciones genéticas, morfológicas y de comportamiento tienden a
homogeneizar, configurando una sola tendencia de transformación gradual. Cuando una población se divide en dos o más comunidades aisladas, la combinación de las diferencias en la composición genética inicial y la actuación independiente de la deriva provocan su diferenciación. La existencia del mismo proceso de divergencia en el comportamiento cultural se ha documentado etnográficamente. Durante los últimos 150 años, los Panare del sudeste de Venezuela se expandieron para el noroeste y se dividieron en tres grupos regionales que comenzaron
a diferenciarse en el dialecto, la nomenclatura del parentesco, la vestimenta, los ornamentos, las ceremonias funerarias, los ritos masculinos
de iniciación y las ceremonias femeninas de pubertad (Fig. 2; Henley

Figura 4. Cambios entre 1680 y 1849 d.C. en las frecuencias relativas de siete motivos en las lápidas
de dos cementerios de Nueva Inglaterra (nordeste de Estados Unidos). Todas las lápidas en cada cementerio fueron clasificadas y agrupadas por décadas. El número total en cada década fue utilizado
para calcular las frecuencias relativas de los motivos y observar las tendencias de cambio de los tipos.
La interdigitación de las secuencias produjo un orden cronológico muy próximo a la realidad del calendario (basado en Dethlefsen e Deetz 1966).
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1982). Algunas diferencias genéticas, linguísticas y culturales como consecuencia del aislamiento social y geográfico, se han registrado también
entre las comunidades Yanomamo (Spielman et al 1974), Akawaio (Colson 1983/4), Ge do Norte (Seeger 1981) y Esquimo (Burch 1975).
Una demostración como la deriva inconsciente puede afectar las
formas de vasijas proviene de un ensayo realizado con un grupo de estudiantes ingleses sin experiencia anterior en la fabricación de la cerámica. Al primer estudiante se le entregó una vasija y las instrucciones
para que hiciera una copia de la misma (Fig. 3; Hodges 1965). Esta copia se entregó independientemente a otros dos estudiantes con las mismas instrucciones, pero las dos versiones de la copia 2 se distinguieron
considerablemente en el contorno del cuerpo y la definición de la base.
Cada copia siguiente en cada serie, hecha bajo las mismas condiciones,
también difiere de su predecesora. Las últimas copias en cada serie son
similares entre sí, pero distintas del original. Esta deriva ocurrió a pesar
de la exigencia de que cada copia fuese una fiel reproducción de la vasija anterior.
La semejanza entre este patrón y los cambios graduales y unidireccionales de los tipos de cerámica no decorados que predominan en
las secuencias seriadas, implica que estos cambios también pueden ser
atribuidos a la deriva. Tanto las consideraciones teóricas como las evidencias etnográficas indican que una seriación con estas características
representa una comunidad semiautónoma, compuesta de una o más aldeas que interactúan entre sí más íntimamente que con otras comunidades de la misma filiación tribal o linguística (Meggers y Evans 1985).
La Deriva Como Medida del Tiempo
Como la deriva es un proceso temporal, una secuencia seriada
debe ser una cronología relativa. Se realizó una ingeniosa prueba de la
confiabilidad de las diferencias cuantitativas como indicadoras de edad
relativa utilizando las lápidas de cementerios de los siglos XVII a XIX en
las cercanías de Boston (Mass) en el noreste de los Estados Unidos
(Dethlefsen y Deetz 1966). Las lápidas tenían dos ventajas: (1) todos los
ejemplos son visibles, eliminando los errores de muestreo y (2) cada piedra incluye la fecha de la muerte, aportando una cronología absoluta.
Las lápidas en cada cementerio fueron clasificadas en cinco tipos
de acuerdo con el motivo existente en la parte superior, registrándose la
fecha de la muerte. Las fechas fueron agrupadas por décadas y las frecuencias relativas de los tipos fueron calculadas por décadas para cada
cementerio. Cuando los resultados fueron dispuestos en orden cronoló-
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Figura 5. Comparación entre las cronologías relativa y absoluta obtenidas a través de las muestras de
cerámica excavadas en la Hacienda Elmwood del Estado de Lousiana (sur de Estados Unidos). La seriación superior consiste en muestras obtenidas en lugares restringidos, mientras que la del medio
consiste en muestras de niveles artificiales de una trinchera que atraviesa el sitio. Ambas seriaciones
concuerdan casi perfectamente con la cronología indicada por las fechas cerámicas medias. Las inversiones producidas por la interdigitación de las secuencias (abajo) no exceden los seis años (según
Goodwin et al 1984).
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gico, los patrones resultantes de frecuencias crecientes y decrecientes se
parecieron mucho a los obtenidos a través del análisis cuantitativo de
los tipos cerámicos en niveles sucesivos de excavaciones estratigráficas.
Además, la secuencia seriada producida por la interdigitación de las
muestras de Concord y Plymouth se aproxima al orden del calendario
(Fig. 4).
Otra demostración de la confiabilidad de las secuencias seriadas
como medidas del tiempo proviene de los patrones de cambio en los tipos cerámicos procedentes de las excavaciones en la Hacienda Elmwood en Louisiana, en el sudeste de los Estados Unidos (Goodwin et al
1984). Las muestras utilizadas se originaron de dos tipos de depósitos:
(1) hoyos, lugares adyacentes a las fundaciones de edificios y otras unidades restringidas y (2) sectores de una trinchera a lo largo del sitio excavada en niveles artificiales. Se suponía que lo primero representaría
una acumulación breve y por lo tanto aportaría una cronología más precisa.
Se clasificó la cerámica en seis géneros principales; se calcularon
las frecuencias relativas para cada muestra y se construyeron dos secuencias seriadas. Simultáneamente, a cada muestra le fue asignada una
“fecha cerámica media” (mean ceramic date), obtenida a través de una
fórmula incorporando las frecuencias relativas esperadas en base a las
fechas del primer y del último año de manufactura de cada género.
Cuando las fechas cerámicas fueron comparadas con las secuencias seriadas, la correlación fue perfecta en la seriación basada en las muestras
restringidas y hubo apenas dos inversiones de uno y tres años en aquélla basada en los niveles artificiales (Fig. 5, arriba y medio). La interdigitación de las dos secuencias produjo algunas inversiones adicionales,
pero ninguna superó los seis años (Fig. 5, abajo).
Estos ensayos indican que una seriación basada en las diferencias
cuantitativas entre los tipos cerámicos de muestras no seleccionadas
puede representar una cronología bastante precisa.
Aplicaciones Arqueológicas
La aplicación de estas consideraciones teóricas para la reconstrucción de la prehistoria amazónica exige la identificación de los aspectos de la cerámica que se modifican a través del proceso de deriva
y la obtención de muestras apropiadas para el análisis cuantitativo.
Identificación del Proceso de Deriva
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Figura 6. Secuencias seriadas de las fases Pajurá y Apuau de la Tradición Polícroma del bajo río Negro. Las barras verticales a la izquierda conectan niveles sucesivos de excavaciones estratigráficas. Las
frecuencias relativas del tipo no decorado principal en los niveles inferiores del Corte 3 en el sitio AMMA-9 siguen la tendencia de la Fase Pajurá, en tanto que las frecuencias relativas en los niveles superiores siguen la tendencia de la Fase Apuau. Esta disconformidad indica que el sitio fue ocupado por
ambas fases y que la Fase Pajurá es la más antigua.

Las técnicas y los motivos decorativos son inadecuados para observar el proceso de deriva por dos razones principales: (1) los fragmentos decorados generalmente constituyen menos del 10% de los tiestos en
las muestras no seleccionadas y (2) al ser escasos, su ocurrencia en las
muestras está sujeta a fluctuaciones no relacionadas con su frecuencia
real. Cambios significantes en las formas de las vasijas son impedidos
por necesidades funcionales. El tratamiento de la superficie está sujeto a
alteraciones por la erosión, de modo que el antiplástico es la única ca-
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racterística que se puede identificar con confianza en todos los tiestos,
aún los más pequeños y erosionados. La mayoría de los materiales más
comunes—arena, cariapé, cauixí, tiestos molidos y conchas trituradas—
son fáciles de reconocer a simple vista. Pueden presentarse sólos o en
combinaciones (por ej.: cauixí + cariapé, arena + tiestos molidos), para
proveer una variedad de posibilidades. Aunque la selección parezca ser
culturalmente determinada, las tendencias graduales de los cambios
pueden atribuirse a la deriva.
Muestras Apropiadas
Las muestras de cerámica tienen que ser tan representativas como sea posible de lo que fue hecho y usado en determinado tiempo y
lugar. Durante el PRONAPABA, colecciones de superficie no seleccionadas fueron obtenidas en la mayoría de los sitios. Donde la profundidad de la acumulación excedía los 10 cm, fueron excavados uno o más
cortes estratigráficos en niveles de 10 a 20 cm y fueron conservados todos los tiestos en cada nivel. Este procedimiento elimina la selección
por parte del recolector, pero no asegura que las muestras sean al azar
en el sentido estadístico. De esta forma usar porcentajes es más apropiado que emplear estadísticas sofisticadas.
Definición de Fases y de Tradiciones
Una fase consiste en el conjunto de sitios con muestras de cerámica que pueden interdigitarse en una única secuencia seriada. Las
muestras que no se puede interdigitar pertenecen por definición a otra
fase (a no existir distorsiones de las frecuencias relativas por su tamaño
reducido, la perturbación del depósito o otro factor). Como las tendencias graduales de cambio en los tipos cerámicos no decorados son similares a la deriva observada en los rasgos culturales documentados etnográficamente entre comunidades emparentadas, una fase se puede entender como la representación de una unidad social similar, a saber, una
comunidad que convive en una o más aldeas que interactúan más intensamente entre sí que con aldeas de otras comunidades de la misma
tribu o filiación linguística.
Las fases Pajurá y Apuau representan dos de tales comunidades
de la Tradición Polícroma en el bajo rio Negro. La dirección de cambio
en el tipo no decorado dominante (antiplástico de cariapé) establecida
por las tendencias en las excavaciones estratigráficas, requiere la construcción de dos secuencias seriadas. La seriación que muestra una tendencia creciente fue designada como la Fase Pajurá y la que muestra
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Figura 7. Territorios de las comunidades Akawaio en el centro-oeste de la Guyana (según Colson
1982/3, Mapa 2).

una tendencia decreciente como la Fase Apuau (Fig. 6). Las seriaciones
también difieren en cuanto a las frecuencias relativas de los tipos no decorados menores (cauixí o una combinación de cariapé y cauixí) y algunos tipos decorados (especialmente los pintados y acanalados).
Las fases que comparten un mismo conjunto de técnicas decorativas diagnósticas pertenecen a la misma tradición cerámica, del mismo
modo que las especies que comparten un conjunto de características
diagnósticas pertenecen a un mismo género biológico. La presencia en
las fases Pajurá y Apuau de decoración pintada, excisa, incisa doble línea y acanalada, las vincula a la Tradición Polícroma. Aunque algunos
grupos etnográficos que hacen cerámica semejante comparten con la
misma familia linguística, existen numerosos ejemplos de parlantes de
lenguas de familias diferentes (p.e. Caribe y Tupí) que producen cerámica similar y de parlantes de una misma lengua que producen cerámica
diferente. Por lo tanto, no se puede hacer una correlación entre una tradición cerámica y una familia linguística, a menos que la relación este

ECOLOGÍA Y BIOGEOGRAFÍA DE

LA

AMAZONÍA / 147

Figura 8. Territorios de comunidades prehistóricas del bajo río Tocantins. Sitios de cada fase ocupan
zonas contiguas del río como entre los Akawaio (Fig. 7). El límite entre las fases Tauá y Tucuruí coincide con el primer salto de agua. La ausencia de superposiciones en las distribuciones de las fases indica que sus fronteras no se modificaron con el paso del tiempo.
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Figura 9. Localizaciones de sitios de las fases Pajurá y Apuau en el bajo río Negro. AM-MA-9 fue ocupado primero por la Fase Pajurá y más tarde por la Fase Apuau. Es probable que excavaciones en los
sitios representados solamente por recolecciones de superficie revelen evidencias semejantes de reocupación.

documentada históricamente (p.e.la lengua Tupí en la costa brasileña y
la Tradición Tupiguarani). Aunque algunas de las tradiciones localizadas
puedan corresponder a tribus, otras están demasiado ampliamente distribuidas para permitir esta interpretación.
Reconstrucción del Comportamiento Habitacional
Siendo una fase el equivalente prehistórico de una comunidad,
las seriaciones proporcionan información que permite inferir los límites
territoriales, la secuencia de traslado de las aldeas, la frecuencia de reo-
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Figura 10. Historia del traslado de aldeas Mekragnoti en el alto Xingu entre 1900 y 1977 d.C., reconstruída a partir de entrevistas con informantes. El comportamiento locacional se caracteriza por la
combinación de cambios largos y cortos, reocupación de algunos sitios, separaciones y reagrupamientos y movimiento centrípeto dentro del territorio (basado en Verswijver 1978).

cupación de los sitios y el área incluída en cada episodio de ocupación.
Definición de Territorios
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Las comunidades de muchos de los grupos indígenas actuales
ocupan territorios contiguos a lo largo de los cursos de agua. Si las fases
son sus equivalentes prehistóricos, los sitios constituyentes deberían po-

Figura 11. Historia del traslado de aldeas durante la Fase Tucuruí en el bajo río Tocantins, reconstruída a partir de la secuencia seriada. La similitud de las frecuencias relativas del tipo principal no decorado en los dos sitios iniciales sugiere que fueron contemporáneos. La reconstrucción se caracteriza por cambios cortos y largos, reocupación de algunos sitios, separaciones ocasionales y movimiento centrípeto dentro de un territorio, produciendo un patrón parecido al registrado para los Mekragnoti.

seer distribuciones similares a los territorios de grupos como los Aka-
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waio de la Guyana occidental (Fig. 7). Cuando las distribuciones se superponen, las fases deben ser de edades diferentes.
Las fases identificadas en el bajo Tocantins en la Amazonía oriental apoyan la primera espectativa (Fig. 8). Existe una frontera bien definido entre las distribuciones de sitios de las fases Tauá y Tacuruí, el cual
coincide con el primer salto de agua. Hay un límite menos abrupto entre la extensión sur de la Fase Tucuruí y el sitio más al norte de la Fase
Tauarí y una otra separación entre el sitio más al sur de esta última fase
y el PA-AT-4 de la Fase Marabá. La ausencia de superposición en estas
distribuciones indica que las las fases fueron contemporáneas y las fronteras no cambiaron a través del tiempo.
Los territorios de las fases Pajurá y Apuau en el bajo rio Negro tienen distribuciones superpuestas y el sitio AM-MA-9 fue ocupado por
ambas fases (Fig. 9). Las muestras de los tres niveles inferiores del corte
3 son compatibles con las tendencias de la seriación de la Fase Pajurá,
en tanto que las muestras de los dos niveles superiores se asemejan con
la seriación de la Fase Apuau, indicando que ésta es la más reciente (Fig.
6). La evidencia estratigráfica de reocupación se sustenta por una fecha
de carbono-14 de 825 d.C. (SI-2751) para la Fase Pajurá y dos fechas de
1545 y 1560 d.C. (SI-2752 y SI-4052) para la Fase Apuau.
Patrones de distribución espacial similares caracterizan la mayoría de las fases conocidas en la cuenca amazónica. Los territorios difieren en tamaño y puede ser posible en el futuro identificar factores ecológicos, sociales e históricos involucrados.
Cronología de los Traslados
Entre los grupos indígenas actuales, las aldeas se cambian de lugar como promedio cada 10 años. La distancia entre el antiguo y el nuevo asentamiento varía pero el patrón predominante es centrípeto dentro
del territorio. La historia de los movimientos Mekragnoti durante 75
años incorpora traslados cortos y largos, algunos para lugares nuevos y
otros para sitios previamente ocupados (Fig. 10). Durante este período,
el grupo se dividió y volvió a reunirse varias veces (Verswijer 1978).
Desde que una seriacion es una cronología, la secuencia de los
sitios representa la historia de los traslados de la aldea. En la secuencia
seriada de la Fase Tucuruí en el bajo río Tocantins, la existencia de dos
aldeas iniciales se sugiere por las frecuencias casi idénticas del tipo Tucuruí Simples en las muestras de los dos sitios más antiguos. Para reconstruir el patrón de los traslados fueron consideradas dos suposiciones: (1) cada cambio habría sido para el próximo sitio disponible en or-
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den cronológico, excepto que (2) el primer grupo en ocupar cualquier
sitio también lo haya ocupado subsecuentemente. El patrón centrípeto
resultante es parecido al documentado entre los Mekragnoti (Fig. 11).
Como muchos de los sitios extensos de la Fase Tucuruí son representados solamente por colecciones de superficie y probablemente fueron
reocupados, la historia completa incorporaría muchos cambios más.
Mientras tanto, el patrón centrípeto se debería conservar.
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Figura 12. El sitio AM-MA-9, ocupado sucesivamente por las fases Pajurá y Apuau. Como la primera
ocupación está representada solamente en el Corte 2, la extensión máxima de la aldea no puede haber excedida la distancia entre los Cortes 1 y 3 o unos 190 m. La segunda ocupación está limitada al
Corte 3, indicando una extensión no mayor de las dimensiones señaladas para la primera ocupación.
La tercera ocupación incluye a los Cortes 1 y 2. La evidencia de reocupación por la Fase Apuau se
restringe al Corte 3. Estos datos indican que no más que un tercio del sitio fue incorporado en cualquier de las ocupaciones.

Reocupación de Sitios
Reocupaciones múltiples de sitios caracterizan a las historias de
los traslados de muchos de los grupos indígenas actuales. Entre los Siona-Secoya del Ecuador oriental, la mayoría de los cambios se hicieron
a localidades previamente habitadas (Vickers 1983: 471). Entre los Mekragnoti del alto Xingu, 26% de los traslados durante 75 años fueron para sitios antes ocupados por lo menos una vez y algunos fueron reocupados dos o tres veces (Gross l983:439).
Dos tipos de discontinuidades en las secuencias seriadas implican abandono o reocupación. Lo más obvio es la separación de niveles
sucesivos en una excavación estratigráfica por recolecciones de superficie o niveles estratigráficos de otros sitios. En la seriación de la Fase
Apuau, este fenómeno está expuesto en el Corte 3 de AM-MA-9 y en
AM-MA-23 (Fig. 6, arriba). El hecho de que la frecuencia relativa del tipo no-decorado principal en los niveles separados generalmente difiere
en un 3% o más, sugiere la posibilidad que esta magnitud pueda ser utilizada para inferir discontinuidades de ocupación en la ausencia de evidencias estratigráficas o muestras interpuestas en las secuencias seriadas. Por este criterio, los dos niveles inferiores del Corte 2 (5% de diferencia) y del Corte 3 (6% de diferencia) en el sitio AM-MA-9 correspon-
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den a episodios distintos de ocupación durante la Fase Pajurá (Fig. 6,
abajo). La ausencia de muestras interpuestas implica la existencia de sitios adicionales a aquéllos encontrados durante la prospección.
Todos los sitios extensos investigados hasta ahora incorporan evidencias similares de reocupaciones múltiples. De modo general, cuanto
más numerosas sean las excavaciones estratigráficas, mayor es el número de episodios que se puede reconocer (Miller et allii 1992). Estos pueden involucrar a la misma fase, a fases consecutivas de la misma tradición (ejemplificadas por las ocupaciones Pajurá y Apuau en el sitio AMMA-9) y a fases de tradiciones diferentes.
Es importante enfatizar que una reocupación por la misma fase
sólo se puede detectar por las discontinuidades cuantitativas en los tipos
no decorados. Los cambios en las características de la decoración y las
formas de las vasijas son demasiado lentos para poder identificar abandonos de pocas décadas o asimismo de siglos. Además, como los tiestos
diagnósticos son escasos en las muestras no seleccionadas, las frecuencias relativas están sujetas a fluctuaciones erráticas que reflejan circunstancias de preservación en vez de modificaciones en los patrones de
uso.
Extención de la Aldea
Una revisión de la literatura etnográfica revela una variación considerable en cuanto al tamaño de las casas entre los grupos actuales de
terra firme. El extremo inferior de la escala está representado por los Juruna (4,5 x 12,0 m; Oliveira 1979: 65) y Piro (4 x 7 m; Farabee 1922:
54) y el superior por los Amahuaca (65 x 30; Farabee 1922: 105) y varios grupos del oriente de Colombia (+ 50 m de diámetro; Reichel Dussán 1988: 146). Las casas Bora y Cubeo son intermedias, midiendo alrededor de 16-20 m de diámetro (Guyot 1972, Goldman 1979).
En ausencia de restos de paredes, marcas de estacas u otras evidencias físicas, se puede estimar las dimensiones de las viviendas prehistóricas usando dos tipos de evidencia arqueológica: (1) el área de la
superficie y la profundidad de la acumulación de los sitios de habitación
y (2) las distancias entre múltiples excavaciones estratigráficas con niveles que pertenecen al mismo episodio de ocupación.
Los sitios con extensiones superficiales dentro del límite registrado etnográficamente y con profundidad de acumulación menor de 10
cm probablemente representan un solo episodio de ocupación. El menor sitio de la Fase Pajurá, AM-MA-28, mide 120 x 60 m de superficie y
menos de 10 cm de profundidad. Aunque la acumulación poco profun-
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da sea compatible con un único episodio, el área dos veces mayor que
la máxima encontrada etnográficamente sugiere la existencia de dos o
más ocupaciones contiguas o parcialmente superpuestas.
La extensión del sitio AM-MA-9 por 500 m a lo largo de la margen del río y la profundidad del depósito de 60 cm también implican
ocupaciones múltiples. Cerámica de la Fase Pajurá fue identificada en
todas las tres excavaciones y una correlación de los niveles basada en
las frecuencias relativas del tipo no-decorado principal sugiere la existencia de cuatro episodios de ocupación. Como la primera aldea se
identificó solamente en el Corte 2, su extensión máxima no pudo haber
excedido la distancia entre los Cortes 1 y 3 (donde no está representado) o cerca de 190 m (Fig.12). Usando 190 m como patrón se puede estimar las áreas máximas asociadas al episodio 2 (limitada al Corte 3) y
el episodio 3 (representado los cortes 1 y 2). Cerámica de la Fase Apuau
se encuentra solamente en el Corte 3. Por lo tanto, las ocupaciones no
pudieron haberse extendido más allá de la localización del Corte 2 (Fig.
12). Ninguna de las ocupaciones fue lo suficientemente grande como
para cubrir toda el área del sitio arqueológico, un factor importante para el cálculo del tamaño de la población. Además, como las casas reportadas entre grupos indígenas actuales raramente se extienden más de
190 m, es probable que el área correspondiente a cada episodio fue menor.
En los grandes sitios de habitación representados por más de una
excavación, las correlaciones entre los niveles que el área de la aldea
era mucho menor que la extensión superficial de la cerámica. Además,
muchas de las fases incorporan sitios pequeños y de poca profundidad
que sugieren episodios únicos de ocupación. Proporciones diferentes de
sitios con ocupaciones únicas y múltiples entre las fases y tradiciones arqueológicas implican variaciones en la organización de la comunidad y
en el comportamiento habitacional similares a aquéllas registradas etnográficamente.
Antiguedad del Patrón de Asentamiento Itinerante
Decenas de fases representando zonas ampliamente separadas de
las tierras bajas, definidas a través de métodos uniformes de recolección
y clasificación de muestras de cerámica, proporcionan una base de
comparación del comportamiento habitacional dentro y entre las regiones antes del contacto europeo y entre las comunidades indígenas precolombinas y actuales. En particular, permite una evaluación de dos suposiciones comunes: (1) que los grupos indígenas actuales son rema-
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nentes diezmados y desaculturados y (2) que las aldeas grandes y permanentes eran típicas antes del contacto europeo.
Contrariamente a la primera suposición, la evidencia arqueológica sustenta el punto de vista de que los grupos indígenas actuales no
aculturados preservan un modo de vida ya establecido en las tierras bajas antes de la Era Cristiana, cuando pasa a ser detectado por medio de
la presencia de la cerámica (Meggers et al 1988). El comportamiento habitacional de las fases más antiguas reconstruído a través de las secuencias seriadas exhibe todas las características registradas etnográficamente, implicando densidades y distribuciones demográficas similares. Investigaciones ecológicas también indican que poblaciones sedentarias
más grandes no podrían sustentarse en la mayor parte de la región (Clark
y Uhl 1987; Lamb 1987).
La segunda suposición también es insostenible. Ninguna ocupación grande o permanente se ha identificado entre las centenas de sitios
investigados por los participantes del PRONAPABA. Al contrario, todos
las extensiones amplias son producto de múltiples reocupaciones por la
misma fase o fases sucesivas durante centenas de años. Además, el número de lugares ocupados simultáneamente parece estar dentro del patrón registrado etnográficamente (Miller et allii 1992).
Estas conclusiones son compatibles con el reconocimiento reciente de la naturaleza fluctuante del medioambiente amazónico. Variaciones anuales en el inicio, la intensidad y la duración de la estación de
lluvias tienen impactos negativos significativos en el florecimiento y la
fructificación de las plantas. A su vez, estas reducen la reserva de alimento para muchos de los animales, que mueren de hambre o no se reproducen. Los seres humanos dependientes tanto de los animales como
de las plantas, tienen que mantener una densidad sustentable durante
los años magros o sufrir las consecuencias de la escasez repetida de alimentos. El conocimiento enciclopédico del medioambiente y los numerosos mecanismos de inhibición del crecimiento poblacional que se han
documentado entre los grupos indígenas actuales se explican como medidas culturales para disminuir el impacto de la subsistencia incierta. La
antiguedad y persistencia de este modo de vida no implica el estancamiento cultural. Al contrario, atestiguan sobre el éxito de la explotación
de un medioambiente imprevisible y desafiante.
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Capítulo 6

EVOLUCIÓN CULTURAL
EN LA AMAZONÍA

El hombre ha sido muy arrogante al exagerar la diferencia
entre él mismo y otras criaturas, entre la historia humana
y la historia natural.
[Catton 1982:95]
Los modelos para las adaptaciones culturales a través del
tiempo deben considerar el medioambiente como una variable crítica, antes que como una constante.
[Butzer 1978:408]

Perspectiva Teórica
La prominencia de la teoría evolucionista en la biología ha llevado a muchos científicos sociales a considerar a los organismos como su
única aplicación legítima. Aquellos que aceptan su relevancia para el
comportamiento cultural a menudo lo hacen en el contexto de los conceptos del siglo diecinueve que vincularon la evolución con el progreso en el sentido de incremento de complejidad. La jerarquía propuesta
por Service (1971)—-banda-tribu-jefatura-estado—-refleja esta interpretación. Como consecuencia, el fracaso de los estados y la persistencia
de las bandas se ven como ejemplos de “involución” y de estancamiento, antes que como ocurrencias evolutivas normales.
La posición por la que abogaré acepta la evolución como un proceso universal de cambio irreversible. Los cambios físico-químicos, tales como la combinación de hidrógeno y oxígeno para producir agua o
la transformación de un líquido en un gas, son reversibles y repetibles.
Los cambios evolutivos no lo son. Una especie puede desarrollar características que recuerden a aquellas de sus ancestros, tales como la pérdida del vuelo por las avestruces y de patas por las ballenas, pero el re-
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sultado se distingue de la expresión antecedente. De manera semejante,
la desintegración de clases sociales en las configuraciones culturales no
reconstituyen sociedades idénticas a aquellas existentes antes de su formación.
El proceso evolutivo se manifiestra en tres niveles generales: cósmico, biológico y cultural. Aunque los procesos que promueven el cambio son distintos, los resultados en cada categoria de fenómenos incorporan los impactos de eventos fortuitos. Las leyes de la física explican la
evolución de las estrellas, la expansión del universo y la formación de
los planetas; ellas no predicen cuando, donde o si se formarán planetas
o cuales serán sus características. La genética explica la producción
constante de variaciones entre los organismos y su transmisión de una
generación a la siguiente; no predice cuáles variaciones sobrevivirán,
cuáles organismos cambiarán o cuáles se extinguirán. De la misma manera, el aprendizaje explica la diseminación de las variaciones culturales entre los humanos sin importar edad, parentesco, raza, idioma o sexo; no predice cuales innovaciones serán adoptadas, que grupos las
adoptaran o cuales serán sus impactos.
La expresión histórica del proceso evolutivo en los campos biológico y cultural es el resultado de “los tiros y las flechas de la desaforada
fortuna”. Todos los seres vivos interactúan con sus medioambientes orgánicos e inorgánicos, realizando demandas diferentes y produciendo
impactos distintos. La selección natural promueve el comportamiento
más conducente a la supervivencia bajo las condiciones existentes. Las
variaciones climáticas (precipitación, temperatura) y los eventos geológicos (terremotos, vulcanismo) alteran estas condiciones gradual o
abruptamente, local o globalmente, temporal o permanentemente. Las
extinciones de especies y de culturas reflejan la incapacidad para superar estos trastornos.
Las similitudes en las fuentes de diversidad y mecanismos para la
preservación diferencial de las innovaciones, indican que la adaptación
cultural como la biológica resulta de “una producción constante de variación y...los efectos selectivos del medioambiente” (Mayr 1963:1). Entre los procesos compartidos por los fenómenos biológicos y culturales
están la radiación adaptativa, la convergencia fenotípica, la coevolución, la exclusión competitiva, el mutualismo y la deriva. La teoría del
forrajeo óptimo, la selección por parentesco y la razón equilibrada de
área-diversidad, iluminan tipos de comportamiento humano aparentemente arbitrarios (para una comparación más detallada de la evolución
biológica y cultural, ver Meggers 1983).
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El aplicar una perspectiva ecológica a la evidencia de la evolución cultural precolombina en la Amazonía provee una base para la
evaluación de los juicios conflictivos del potencial de la región para
mantener grandes poblaciones sedentarias.
El Medioambiente Amazónico
La historia humana en las tierras bajas tropicales sudamericanas
difiere de las regiones comparables de Africa y Asia en dos aspectos importantes. Primero, el continente no estuvo poblado hasta hace unos
15.000 años, mientras que Africa y Asia estuvieron ocupados decenas
de miles de años antes. Segundo, los habitantes de la Amazonía estaban
aislados de los centros de desarrollo cultural más alto en las áreas adyacentes antes de 1.500 d.C., mientras que aquellos de Africa y Asia tropical no lo estaban.
Una tercera distinción descansa en la diversidad de la biota. Aunque la Amazonía se parece a la cuenca del Congo en aspectos significativos, su área bastante mayor mantiene una biota mucho más rica (Brenan 1973:4). Efectivamente, ha sido caracterizada como el ecosistema
más diverso de todos los que han existido en la historia del planeta
(Goulding 1980:252; Sioli 1984:620-622).
A pesar de su tamaño, las variaciones edáficas y climáticas dentro de la Amazonía son relativamente pequeñas como consecuencia de
su antiguedad geológica y localización ecuatorial. A lo largo de la región, la diferencia entre la temperatura promedio del mes más caliente
y más frío es de 3oC o menos. Es típico que los suelos estén severamente erosionados y agotados de nutrientes. El sistema de drenaje es el más
extenso de la tierra, compuesto por una densa e intrincada red de arterias, venas y capilares, suplementado por vastas zonas permanente y estacionalmente inundadas. Las diferencias en el comienzo de la estación
lluviosa al norte y al sur del ecuador reducen la magnitud de las crecidas del río principal, permitiendo el desarrollo de una amplia y fértil
planicie de inundación. La vegetación actual predominante es la selva
tropical, caracterizada por una alta diversidad de especies intra y entre
regiones y una baja densidad de individuos de la misma especie. Los
vertebrados terrestres son típicamente pequeños y solitarios, acomodándose a la provisión dispersa de comida. La fronda, en cambio, abunda
en plantas y animales (para detalles ver Prance y Lovejoy 1985; Sioli,
editor, 1984).
Los biólogos reconocen dos hábitats principales en la Amazonía:
(1) la terra firme o tierra no sujeta a la inundación y (2) la várzea o pla-
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nicies de ríos de agua blanca inundadas anualmente (Goulding
1980:11). Un tercer habitat más pequeño consiste en el terreno inundado por ríos de agua negra, a menudo referida como igapó.
Los suelos de la terra firme varían en composición, pero “tienen
en común que son fuertemente lixiviados, ácidos y en su mayoría bastante bajos en nutrientes minerales” (Herrera et al. 1978:255; cf. Sombroek 1984). La incapacidad de estos suelos antiguos para proveer y aún
para almacenar nutrientes, ha provocado numerosas adaptaciones especializadas de la vegetación para minimizar la pérdida y maximizar la
utilización (Herrera et al. 1978:226-227). La conservación de los nutrientes solubles es tan eficiente que los ríos que drenan los suelos de la
terra firme están entre los más pobres del planeta en elementos químicos (ibid. 225). Las pocas especies de peces capaces de tolerar la acidez
de los ríos de agua negra dependen de insectos, frutas caidas y otras
fuentes de comida no acuáticas. Los ríos de agua clara son menos ácidos y más transparentes, haciéndolos más hospitalarios para los seres vivientes.
La selva de la terra firme tiene un rol crítico en el clima. Al menos la mitad y en algunos lugares más del 73 % de la lluvia se deriva de
la evapotranspiración, la cual incrementa la cantidad, reduce la variación estacional y estabiliza la humedad del aire (Junk y Furch 1985:4;
Salati 1985:35,39; Sioli 1984:623). La selva también disminuye la tem-

Figura 1. Niveles de agua máximos y mínimos registrados en la desembocadura del río Negro entre
1902 y 1986. Estas oscilaciones impredecibles, junto con las variaciones en el tiempo y tasa de subida y caída, afectan la productividad de la várzea para la explotación humana (según Junk 1989: Fig.2).
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peratura en la superficie del suelo al proveer sombra y contribuir a la
formación de nubes (Salati 1985:45) y modera la amplitud de la inundación al reducir el flujo de crecida en aproximadamente dos tercios
(Sioli, editor, 1984:129; Salati y Marques 1984:94; Pires 1984:589).
La vegetación de la selva lluviosa se caracteriza por la alta diversidad intra y entre regional (Pires 1984:585,594, 598). La delicadeza del
equilibrio ecológico se refleja en los cambios estacionales y a largo plazo en la isla Barro Colorado en Panamá, donde las condiciones climáticas son similares a aquellas en algunas partes de la Amazonía. Los estudios demuestran que muchos animales se enfrentan a un escasez de
alimentos al final de la estación lluviosa, aún durante los años normales: “Si la estación seca anterior es muy corta o muy húmeda, muchas...plantas no florecen, otras florecen pero no dan frutos y la hambruna
acecha en la selva” (Leigh 1982:15). Para los vertebrados superiores, incluyendo a los humanos, estas condiciones crean una provisión de alimentos relativamente escasa, inestable y dispersa, y se han reportado
entre varias especies mecanismos para mantener el tamaño de la población a un nivel sostenible durante los años pobres, antes que en los años
óptimos (v.g., Milton 1982; Russell 1982).
El contraste en las características edáficas, acuáticas y bióticas
entre la terra firme y la várzea es extremo. El Amazonas y los tributarios
que se originan en el altiplano andino (Madeira, Purus, Juruá, Jutaí, Japurá), son ríos de agua blanca, así llamados porque llevan pesadas cargas de sedimento suspendido y nutrientes disueltos, los cuales se depositan anualmente en islotes e islas o quedan confinados en lagunas y
ciénagas, conforme baja el nivel del agua. El agua del Amazonas se
combina con la lluvia y los desbordes para formar una diversidad de hábitats pequeños de calidad variada, que ofrecen distintas oportunidades
para la diversificación de la flora y fauna acuáticas. Como resultado, la
biomasa promedio de los lagos de agua blanca de la várzea es 15 a 19
veces mayor que la de agua negra (Smith 1979:122).
Las variaciones estacionales son más conspícuas en la várzea que
en la terra firme. Conforme el nivel del agua baja, los peces quedan atrapados en charcas en desecación, proporcionando un abastecimiento
abundante de víveres para pájaros, reptiles y mamíferos. Las tortugas
acuáticas depositan sus huevos en bancos arenosos, ofreciendo un recurso adicional a los depredadores. Conforme el nivel sube, los peces
se dispersan dentro de la selva inundada y la várzea se convierte en un
vasto “mar interior” interrumpido por pequeñas zonas de tierra y grandes prados flotantes.
Como en la terra firme, la productividad en la várzea está delica-
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damente balanceada. Entre los peces, el éxito de la procreación y la
mortalidad de los adultos son afectados negativamente por las variaciones en el tiempo y en la intensidad de la inundación (Junk 1984). La microbiota, fundamental para la cadena alimenticia, es mal conocida (Rai
y Hill 1984), como lo es la relación compleja entre las planicies aluviales y los ríos (Junk 1984), ambas de las cuales son básicas para valorar
el potencial para una utilización intensiva por parte de los humanos.
Hasta hace poco, se pensaba que la notable complejidad y extraordinaria diversidad del ecosistema en las tierras bajas neotropicales
representaba millones de años de evolución ininterrumpida. Mientras
las regiones templadas estaban sujetas a oscilaciones climáticas perjudiciales, se asumía que las selvas tropicales habían permanecido intactas.
Está claro ahora que episodios de aridez con duraciones, intensidades y
extensiones geográficas variadas se alternaron con condiciones semejantes a las actuales durante y desde el Pleistoceno. Los datos geológicos y palinológicos, aunque escasos, documentan un episodio mayor
post-Pleistoceno entre 2.700 y 2.000 AP aproximadamente, el cual fue
un período de cambio climático global. Sequías más breves ocurrieron
alrededor de 1.550, 1.200, 700 y 400 AP (Absy 1982:70; Van der Hammen 1982:63). Aunque los episodios holocénicos fueron demasiado
cortos para producir cambios significantes en la biota, la evidencia indica cada vez más, que tuvieron impactos significativos en los grupos humanos.
En resumen, la Amazonía es una región extraordinaria desde
cualquier perspectiva. Su floresta es la más grande del mundo, sus suelos son los más antiguos y empobrecidos, su red acuática es la más extensa, su biota es la más diversa y su ecología es la más compleja y menos entendida. Irónicamente, donde un factor es menos limitante, está
contrarrestado por uno que lo es más. En el suroeste, los suelos relativamente fértiles están asociados con temperaturas periódicas tan bajas como 4oC (Nimer 1979:341). En la várzea, las variaciones impredecibles
en el comienzo y la intensidad de las inundaciones reducen la capacidad de carga potencial (Fig. 1; Parker et al. 1983:181). La adaptación
humana precolombina puede ser entendida solamente en el contexto de
estas condiciones y limitaciones medioambientales.
Datos e Interpretaciónes Arqueológicos
La reconstrucción de la historia de la adaptación humana en la
Amazonía se ve obstaculizada por varios factores. El uso para todo de
madera, hueso, semillas, cueros y otros materiales perecederos, desde
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las habitaciones hasta los adornos, hace casi imposible detectar los grupos precerámicos y limita la evidencia de los grupos ceramistas a una
sola categoría de restos culturales. Los sitios cerámicos son a menudo
obscurecidos por la vegetación, la sedimentación y la erosión. Las dificultades de acceso y la inmensidad de la región son factores adicionales que dificultan los descubrimientos.
Los sitios sobrevivientes caen dentro de tres categorías principales: (1) lugares de habitación, (2) cementerios y (3) campos de cultivo.
Los sitios de habitación son a menudo extensos, pero la capa con residuos es generalmente poco profunda y rara vez exhibe cualquier cambio estratigráfico o otros rasgos visibles además de urnas funerarias. Salvo por lo último, las vasijas completas son raras y la basura consiste mayormente de fragmentos de cerámica no decorados. Estos son típicamente pequeños y a menudo erosionados, ocultando el tratamiento original de la superficie y ciertos tipos de decoración. Torteros, figurillas y
otros artefactos de cerámica son rarísimos. Los cementerios y las urnas
funerarias individuales pueden presentarse fuera de los sitios de habitación, pero rara vez proveen mucha información excepto para la reconstrucción de formas de vasija.
Por lo tanto el arqueólogo depende casi enteramente de fragmentos de alfarería y sus distribuciones en los sitios de habitación para reconstruir la historia y los patrones de adaptación precolombinos. Bajo
estas circunstancias, se debe extraer el máximo de información de este
escaso suministro de evidencia. Hemos descubierto que secuencias seriadas basadas en el análisis cuantitativo de muestras no seleccionadas
de cerámica, no solamente proveen cronologías relativas sino que también permiten diferenciar las comunidades que comparten una tradición
cerámica. Una breve explicación del método puede ser útil para los etnólogos y los arqueólogos más familiarizados con zonas templadas (para una discusión más amplia, ver Meggers y Evans 1980).
Se ha usado el análisis cuantitativo durante mucho tiempo para
producir cronologías relativas y se ha considerado esta como su única
función. La aplicación extensiva de este procedimiento a lo largo de la
Amazonía indica sin embargo, que puede proveer otros tipos de información. Entre docenas de seriaciones, algunas difieren cualitativamente con respecto a las técnicas decorativas y formas de vasija. Otras son
cualitativamente indistinguibles, pero difieren en las frecuencias relativas y las tendencias de los tipos constituyentes. Cuando se compara la
localización de los sitios en diferentes seriaciones, frecuentemente se
encuentra que ocupan distintos territorios. Aquellas con distribuciones
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coincidentes difieren en antiguedad. Estos patrones sugieren que una secuencia seriada podría representar una comunidad compuesta de una o
más aldeas, cuyos miembros interactuaban más intensamente unos con
otros que con miembros de las demás aldeas de la misma filiación tribal
o linguística.
Los datos etnográficos y las consideraciones teóricas apoyan esta
interpretación. Entre los Yanomamo, por ejemplo, ligeras diferencias genéticas y linguísticas se han desarrollada entre tales comunidades como
consecuencia del aislamiento social (Spielman et al. 1974). Aunque estudios comparables de cultura material son raros, se han reportado casos en los que variaciones tecnológicas menores se correlacionan con
diferencias tribales (v.g. Newton 1974, 1986:16). La divergencia biológica que sigue al aislamiento reproductivo está bien documentada y no
hay razón para dudar de que el mismo proceso opera en la cultura.
Si asumimos tentativamente que una fase arqueológica definida
en términos de sitios que se pueden intercalar en una sola seriación corresponde a una comunidad autónoma, tenemos una base para identificar grupos sociales prehistóricos y para inferir aspectos de su organización social, patrón de asentamiento y otros tipos de comportamiento.
Durante un programa de colaboración entre los EEUU y el Brasil copatrocinado por el Instituto Smithsoniano y el Conselho Nacional de Pesquisas del Brasil (CNPq), se han definido docenas de fases arqueológicas a lo largo de los ríos Guaporé, Madeira, Juruá, Purus, Negro, Tapajós, Xingu, Tocantíns y el margen izquierdo del bajo río Amazonas. Prospecciones similares han sido conducidas por arqueólogos argentinos en
las tierras bajas de Bolivia. La interpretación de estos datos en el contexto de la teoría evolucionista, las limitaciones medioambientales y la información etnográfica, provee una base para la reconstrucción de las sociedades prehistóricas a lo largo del tiempo y del espacio.
La Historia de la Cultura en la Amazonía
Los primeros inmigrantes humanos pueden haber llegado a las
tierras bajas hace unos 12.000 años. Se han encontrado numerosos sitios de esta antiguedad en las regiones circundantes y no hay razón para asumir que la Amazonía habría sido evitada. En su margen sur, el
Abrigo do Sol ha producido una larga serie de fechas de carbono-14 que
se extienden desde ca. 12.000 AP hasta el presente. Conchales de moluscos de agua dulce en el alto río Guaporé atestiguan la presencia de
grupos precerámicos alrededor del 6.000 AP. En la margen norte, un sitio abierto en el curso medio alto del río Orinoco ha provisto una fecha

ECOLOGÍA Y BIOGEOGRAFÍA DE

LA

AMAZONÍA / 167

de 9.000 AP (Barse 1989). Las fechas de carbono-14 entre alrededor de
8.000 y 3.500 AP de sitios a lo largo del río Madeira se pueden atribuir
a campamentos de cazadores-recolectores tempranos cuyo inventario
de cultura material era perecedero.
Otra fuente de evidencia para las poblaciones precerámicas es la
linguística. Las reconstrucciones de la evolución de las lenguas Arawak,
Caribe y Tupí colocan la diferenciación de los proto-linajes entre 5.000
y 4.000 AP (Migliazza 1982). Los hablantes Tupí se expandieron hacia
el nordeste desde una morada de origen ubicada al este del alto río Madeira. Los hablantes del Arawak se expandieron desde el margen occidental de la Amazonía y los hablantes del Caribe se trasladaron hacia el
sur desde las Guayanas. Desafortunadamente, no hay manera de esta-

Figura 2. Sitios de las fases Apuau y Pajurá, Tradición Polícroma, Subtradición Guarita en la parte baja del río Negro. Es probable que existan otros sitios de la Fase Pajurá río abajo.
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blecer sus localizaciones antes de los primeros informes de observadores europeos o de correlacionar los desplazamientos posteriores con las
tradiciones cerámicas.
Alrededor de 3.000 AP, si no antes, es probable que las tierras bajas estuvieran ligeramente pobladas por grupos dependientes principalmente de alimentos silvestres, pero que probablemente manipulaban
ciertas plantas en formas que aumentaban su disponibilidad y en algunos lugares quizás practicaban la agricultura de roza y quema. El proce-

Figura 3. Secuencias seriadas que definen las fases Apuau y Pajurá de la Tradición Polícroma. Las barras verticales de la izquierda conectan niveles sucesivos de excavaciones estratigráficas, cuyas tendencias establecen la dirección del cambio. Las tendencias opuestas y frecuencias relativas diferentes
de los tipos diferencian las fases, mientras que los tipos decorados compartidos las ubican en la Subtradición Guarita. Las tendencias erráticas en los tipos decorados en cada secuencia indican episodios
de disrupción durante la historia de ambas fases.
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so de co-evolución descrito por Rindos (1984) y el conocimiento intensivo de plantas silvestres entre muchos grupos tradicionales sobrevivientes apoyan esta inferencia.
Los sitios cerámicos más tempranos conocidos hasta ahora en la
Amazonía están en la isla de Marajó, donde las fechas de termoluminiscencia colocan a la aparición de la Fase Ananatuba alrededor de 3.400
AP (Meggers y Danon 1988). Una tradición distinta, representada por la
alfarería en los niveles superiores de los conchales del alto Guaporé, tiene una fecha inicial de carbono-14 de alrededor de 2.500 AP (Miller,
com. pers.). Sitios cerámicos con fechas ± 2.000 AP se encuentran en el
medio Juruá (Dias, com. pers.), el alto Madeira (Miller, com. pers.), el
medio Amazonas (Simões, com. pers.) y el bajo Xingu (Perota, com.
pers.). Durante los siglos siguientes, la alfarería fue adoptada por grupos
ribereños en la mayor parte del resto de las tierras bajas y la diversidad
de los complejos locales indica un proceso complicado de interacción.
Los primeros europeos en explorar el Amazonas describen asentamientos grandes a lo largo de la várzea y formas de organización social características de los cacicazgos. Estas poblaciones fueron luego eliminadas por epidemias de viruela y otras enfermedades introducidas y
por las privaciones de la esclavitud. Los sobrevivientes experimentaron
una deculturación cuando fueron trasladados a las misiones. El proceso
fue tan rápido y total que no sabemos siquiera que idioma hablaba un
grupo tan prominente como el que habitaba la actual localidad de Santarem en la desembocadura del río Tapajós.
Los relatos etnohistóricos y el supuesto impacto de las epidemias,
llevaron a muchos observadores a concluir que todas las tierras bajas estuvieron densamente pobladas durante el período precolombino y que
los grupos indígenas actuales son remanentes deculturados cuyo comportamiento no se puede proyectar hacia atrás en el tiempo. Las estimaciones demográficas que apoyan esta interpretación se basan en parte
en la suposición de que el área y la profundidad de la basura en los sitios arqueológicos constituyen una sola ocupación de largo plazo (Roosevelt 1980; Lathrap 1970:84-85). Se ha representada la Amazonía central como un foco de explosión continua de población y se ha considerado la “pelea por la provisión limitada de tierra agrícola productiva”
como la “la única fuerza más importante en la historia de la cultura”
(Lathrap 1977, 1970:20). Estas interpretaciones no están de acuerdo con
la evidencia arqueológica recolectada por los participantes en el Programa Nacional de Pesquisas Arqueológicas na Bacia Amazônica.
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Antiguedad de la Adaptación de la Terra Firme
Evidencia Arqueológica
La mayoría de los sitios conocidos se ubican a lo largo de los cursos actuales de los tributarios mayores del Amazonas, incluyendo los
ríos de agua negra, clara y blanca. De tal forma su localización es ribereña, pero el área de sustento primario es la terra firme.
El tamaño superficial de muchos de los sitios habitacionales es a
menudo enorme. Son comunes áreas de 200 x 200 metros y algunos extienden 1.000 m a lo largo de la barranca del río. La profundidad del depósito habitacional ráramente excede 1 m y por lo general es menor que
30 cm. A menudo hay una variación considerable en las dimensiones de
los sitios que pertenecen a la misma fase, tanto en área como en profundidad. Es esencial establecer si esta variación refleja diferencias en el tamaño y permanencia de la aldea, diferencias en el número de reocupaciones de la localidad o ambas condiciones.
Dos tipos de muestras de cerámica son útiles para diferenciar estas alternativas: (1) colecciones superficiales múltiples, cada una tomada de un parte diferente de un sitio y (2) cortes estratigráficos múltiples,
localizadas también en distintos sectores. Donde están disponibles ambos tipos de muestras, ellas indican que los sitios grandes representan
ocupaciones múltiples, usualmente por la misma fase pero a veces por
fases diferentes de la misma tradición o pertenecientes a tradiciones diferentes. La última situación se puede detectar cualitativamente porque
las tradiciones cerámicas se caracterizan por técnicas y motivos decorativos distintos. Sin embargo, la reocupación por fases de la misma tradición se puede reconocer solamente por las diferencias en las tendencias
y frecuencias relativas de los tipos cerámicos, mayormente los no decorados.
Los sitios de la Tradición Polícroma, Subtradición Guarita en el
bajo río Negro proveen un ejemplo. Las diferencias en las frecuencias
relativas de los tipos principales no decorados identifican dos fases (Fig.
2). Un de los sitios, AM-MA-9 con un área de 200 x 500 m, está representado por tres excavaciones estratigráficas. Todos los niveles de los
Cortes 1 y 2, y los niveles inferiores del Corte 3 se intercalan dentro de
la seriación de la Fase Pajurá. Las tendencias y frecuencias relativas de
la mayoría de los tipos en los niveles superiores del Corte 3 son incompatibles, pero encajan en la seriación de la Fase Apuau (Fig. 3). La evidencia estratigráfica de que la Fase Apuau es la más reciente concuerda
con las determinaciones de carbono-14. La sola fecha para la Fase Pa-
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jurá, obtenida de la parte más temprana de la secuencia, es ± 825 d.C.
(SI-2751). Dos fechas de la parte más antigua de la secuencia de la Fase Apuau son de 1.545 d.C. (SI-2752) y 1.560 d.C. (SI-4052).
Donde quiera que estén disponibles muestras múltiples de cerámica no seleccionada de sitios grandes, sus posiciones seriadas implican reocupaciones, cada una de las cuales involucraba solamente una
parte reducida de la extensión superficial (Miller et alli 1992). Donde el
área máxima de un episodio de ocupación puede ser estimada, esta cae
dentro del rango documentado para los agricultores itinerantes actuales.
Esta valoración se aplica no solamente a sitios de la terra firme, sino a
sitios de fases de las tradiciones Polícroma e Inciso Punteada en la várzea. No hay indicación alguna de un incremento significativo en el tamaño o la permanencia de los asentamientos desde su primera aparición en el registro arqueológico alrededor del comienzo de la Era Cristiana.
Las distribuciones geográficas de las tradiciones cerámicas cono-

Figura 4. Ubicación de los cortes estratigráficas en el sitio AM-MA-9. Aunque la tendencia de aumentar del tipo no decorado principal en la seriación de la Fase Pajurá es más o menos uniforme, los otros
tipos muestran dos intervalos en donde las tendencias en tres niveles seguidas se cambian subitamente. Este tipo de discontinuidad indica discontinuidad de residencia. La correlación entre los cambios
y los cortes indica que las occupaciones en los sectores del sitio representados no fueron contemporaneas. El área máxima asignable a cada aldea se establece por la localización de los cortes en los
cuales no está representada. Por ejemplo, como la primera ocupación de la Fase Pajurá está restringida al Corte 2, la aldea no podría haberse extendido más lejos que las localizaciones de los Cortes 1
y 3. La segunda ocupación está limitada al Corte 3, indicando que la aldea no podía haberse extendido hasta el Corte 2. Todos los sitios grandes en donde existen múltiples cortes estratigráficos muestran el mismo patrón, indicando que son productos de múltiples reocupaciones por la misma fase o
por fases sucesivas de la misma o de diferentes tradiciones durante cientos de años.
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Figura 5. Afiliaciones de los sitios arqueológicos en el bajo Xingu. Las fases Independencia, Cacarapí
y Criajó de la Tradición Polícroma están confinadas a la región por debajo de los primeros rápidos, el
límite de penetración del agua amazónica rica en nutrientes y fauna acuática. La Fase Pacajá pertenece a la Tradición Itacaiunas, la cual está ampliamente distribuída sobre la terra firme. Las fases de
la Tradición Polícroma están también confinadas por debajo de los primeros rápidos del Tocantíns y
Madeira. La ausencia de evidencia de expansión a través de esta frontera en cualquier dirección durante los dos últimos milenios implica que las estrategias de subsistencia apropiadas para la explotación de la várzea no eran apropiadas para la terra firme y viceversa.
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Figura 6. Fechas de carbono-14 (líneas cortadas) y termoluminescencia de sitios del este de Marajó,
arregladas en orden cronológico y demostrando los rangos más/menos. La correspondencia entre el
hiatus en las fechas y el episodio árido entre alrededor de 2.800 y 2.000 AP sugiere que la población
fue forzada por la declinación de los recursos de subsistencia a dispersarse o abandonar la región. El
inicio de la Fase Marajoara y su reemplazo por la Fase Aruã se correlacionan con los subsecuentes
episodios más breves (según Meggers y Danon 1988).

cidas tampoco sugieren una competencia entre groupos de la terra firme y la várzea por la tierra agrícola aluvial. Al contrario, las fronteras
culturales entre los dos habitats son estables, implicando adaptaciones
a recursos y riesgos diferentes. Las fases de la Tradición Polícroma se
restringen debajo de los primeros rápidos del Tocantíns, Xingu y Madeira, donde prevalecen las condiciones de la várzea (Fig.5). Fases que pertenecen a tradiciones cerámicas diferentes ocurren por encima de este
punto. La existencia de algunos fragmentos de cerámica con decoración
y formas de vasija características de la várzea en sitios adjacentes de terra firme sugieren interacciones más pacíficas que hóstiles. En este contexto, los desplazamientos de fases más tempranas por las más tardías
en ambas regiones parecen haber sido provocadas por fluctuaciones
medioambientales e invasiones de grupos de otras regiones, antes que

174 / BETTY MEGGERS

por el incremento de la población indígena.
Correlaciones Etnográficas
Un patrón de comportamiento habitacional que se asemeja al implicado por las seriaciones cerámicas se ha observado entre los Mekragnoti, donde la proporción de sitios reocupados es del 26%. Varias localidades fueron reocupadas tres veces y una cuatro veces durante los últimos 80 años (Gross 1983:439). Entre los Siona-Secoya del oriente de
Ecuador, “las migraciones periódicas ...no son movimientos impredecibles a través de un paisaje desconocido. Los relatos históricos indican
que la gran mayoría de las localizaciones de asentamientos ocurren en
un espacio definido (típicamente el drenaje de un río particular o un sector de un río mayor, tal como el Aguarico o el Napo) y que los asentamientos nuevos normalmente se establecen en sitios habitados previamente” (Vickers 1983:471).
Variaciones en el tamaño de la población de la aldea como existen entre los grupos Yanomamo, donde el número de habitantes fluctua
entre 136 y 52 o menos (Hames 1983:424), pueden explicar las diferencias del área promedio de los sitios en algunas de las fases. Entre los Machiguenga, las familias extendidas se dispersan y se reunen periódicamente, ofreciendo una explicación alternativa para las combinaciones
de sitios grandes y pequeños en las fases arqueológicas (Johnson
1983:58).
Los tamaños de los territorios es otro aspecto que se puede rastrear hacia atrás en el tiempo. Las diferencias en el área y los cambios
en las fronteras entre las fases contemporáneas pueden ser detectadas arqueológicamente y comparadas con patrones similares en el nivel etnográfico. Entre los Siona-Secoya, por ejemplo, “las comunidades estaban
y están compuestas por poblaciones en el rango de 100 a 300 individuos, con una media de tamaño territorial de alrededor de 1.100 a
1.150 km” (Vickers 1983:471). Sólamente el área alrededor de la aldea
se explota intensivamente. Diferencias en la intensidad de la explotación de los territorios tribales se han observado también entre los Mekragnoti y los Xavante (Gross 1983:439). Datos etnográficos más detallados sobre el comportamiento vinculado a la subsistencia y otros factores que afectan las dimensiones y la estabilidad de los territorios deberían aumentar nuestra habilidad para interpretar la magra evidencia arqueológica.
Impacto de las Oscilaciones Climáticas
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La adaptación precolombina en la Amazonía no ocurrió bajo
condiciones medioambientales estables. Las dispersiones a largo plazo
y las distribuciones discontinuas de las lenguas, los rasgos etnográficos
y las tradiciones cerámicas arqueológicas en las tierras bajas de América del Sur implican movimientos de población, lo que se ha interpretado como respuestas a las oscilaciones climáticas (Meggers 1975, 1977,
1979). Secuencias arqueológicas bien fechadas de varias partes de las
tierras bajas proveen ahora apoyo directo para esta correlación.
El caso mejor documentado está en la isla de Marajó en la desembocadura del Amazonas, donde están disponibles datos palinológicos y
arqueológicos. La secuencia arqueológica consiste en cinco fases sucesivas que representan diferentes tradiciones cerámicas, cuyas duraciones están indicadas por seis fechas de carbono-14 y 35 fechas de termoluminescencia (Fig. 6; Meggers y Danon 1988). Estas colocan el inicio
de la Fase Ananatuba alrededor de 3.400 AP, su amalgamiento con la
Fase Mangueiras alrededor de 3.000 AP y la terminación de la última alrededor de 2.800 AP. Después de un hiatus de alrededor de 800 años,
la secuencia se reanuda con la Fase Formiga, comenzando alrededor de
1.940 AP. La Fase Marajoara aparece alrededor de 1.500 AP y se reemplaza por la Fase Aruã alrededor de 800 AP.
El polen de una columna obtenida en el Lago Ararí en el centro
este de Marajó donde todas las fases arqueológicas están representadas,
demuestra fluctuaciones drásticas en la vegetación local durante los recientes milenios (Fig. 7; Absy 1985: Fig. 4.9). A una profundidad de 1,6
m, el polen de árboles constituía cerca del 70% de la muestra, pero a 1
m, éste ha caído a sólo un 15%. Una fecha de carbono-14 de una profundidad entre 1,3 a 1,4 m indica que la expansión de la sabana estaba
en marcha alrededor del 2.600 AP. De tal manera, el inicio de este episodio de aridez corresponde aproximadamente al comienzo del hiatus
en la secuencia arqueológica local. El polen de árboles comenzó a incrementarse a una profundidad de 0,7 m, oscilaba entre unos 45 y 30%
y luego cayó a alrededor del 10%, reflejando la vegetación de la sabana actual. Aunque no hay fechas para la parte superior de la columna y
no es probable que el ritmo de sedimentación haya sido constante, es
razonable asumir que el resurgimiento de la ocupación de la isla por
grupos ceramistas se correlaciona con la expansión de la selva y que esta expansión refleja la restauración de condiciones más húmedas. La semejanza de la frecuencia de polen de hierbas en la actualidad y durante el largo intervalo árido implica también que los medioambientes eran
similares. Hoy en día Marajó no es apropiada para la agricultura y la actividad económica principal es la cría de ganado (OEA 1974).
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Varias otras partes de las tierras bajas demuestran un hiatus similar en las secuencias arqueológicas. No existen fechas del Orinoco medio entre alrededor de 2.600 y 1.800 AP (Meggers 1987). En la desembocadura del Orinoco, una sola fecha interrumpe un hiatus entre 2.400
y 1.500 AP. En los Llanos de Moxos de Bolivia, donde el medioambiente actual es muy similar a aquel de Marajó, no hay fechas entre aproximadamente 2.600 y 1.700 AP. Aunque no se puede excluir la posibilidad de que estas brechas reflejen el fracaso para encontrar sitios de la
edad apropiada, la coincidencia de sus duraciones con un episodio bien
definido de deterioro climático global sugiere que ellas reflejan cambios
demográficos significativos (1).
Un apoyo adicional para esta interpretación proviene del hecho
que, excepto en la desembocadura del Orinoco, las tradiciones cerámicas representadas por las fases que preceden la brecha son diferentes de
aquellas que la siguen. En la mayoría de los casos, la información es insuficiente para indicar si las poblaciones más tempranas abandonaron
la región, cesaron de hacer cerámica o se mudaron a localidades ahora
destruídas por la inundación o la erosión. En la desembocadura del Orinoco, donde la Tradición Barrancoide precede y sigue el hiatus, la última explicación (desplazamiento de las aldeas a elevaciones más bajas
cuando el nivel del agua decreció y su posterior destrucción cuando el
mismo creció) puede aplicarse. La primera opción (abandono) parece
haber sido adoptada en el Orinoco medio. La Tradición Saladoide desapareció allí alrededor de 2.600 AP y reapareció en Trinidad alrededor de
2.150 AP. Alrededor de 1.950 AP, se expandió a través de las Antillas
Menores y alrededor de 1.800 AP se dispersó hacia la costa oriental de
Venezuela. Todavía no hay una indicación de dónde vivían las poblaciones asociadas con esta tradición entre su salida del Orinoco medio y
su llegada a Trinidad (2).
Los episodios de aridez más breves y más recientes también afectaron a las poblaciones humanas. En Marajó, la llegada de la Fase Marajoara sigue a la sequía de alrededor de 1.500 AP y el inicio de la Fase Aruã sigue al episodio próximo a 700 AP. Las numerosas fechas de
carbono-14 indican que las discontinuidades en las secuencias reconstruídas para las tierras bajas de Bolivia, el bajo río Madeira, el bajo Tapajós y a lo largo del Amazonas medio son contemporáneas y su correlación con las fluctuaciones climáticas implica una dispersión de la población como consecuencia del “estrés” de subsistencia. La recurrencia
de estos episodios en intervalos de 300 a 500 años durante los últimos
dos milenios fue un factor limitante significativo para el incremento de
la población en el pasado y debe ser tomado en consideración en la va-
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loración de la capacidad de carga para la explotación humana futura.
Conclusión
La mayoría de los esfuerzos para reconstruir la evolución cultural
en la Amazonía han interpretado los datos etnográficos en el contexto
del medioambiente actual. Los argumentos sobre si el aumento en complejidad cultural fue impedida por la pobreza de los suelos, la escasez
relativa de proteína, la presencia o ausencia de presión poblacional o
por actitudes culturales y psicológicas, reflejan la falta de familiaridad
con las condiciones medioambientales en el pasado o la falta de disposición para aplicar los principios de la selección natural a los humanos
vía la cultura. Si aceptamos la abundante evidencia de que las mismas
fuerzas selectivas actúan en nosotros como en otras especies, debemos
concluir que la adaptación cultural en la Amazonía era y es un proceso
dinámico al cual los términos “devolución” y “estancamiento” son inaplicables. Conciencia, planificación, propósito y voluntarismo producen
las variaciones requeridas para que ocurra la selección, pero las razones
para las “selecciones” deben estar ocultas debajo del nivel conciente de
los actores (Hardin 1970:1332; Mayr 1982:51).
Los amazónicos prehistóricos tuvieron que luchar no sólo con los
cambios estacionales erráticos y las condiciones medioambientales distintas, resultantes de la antiguedad geológica del terreno y de su ubicación ecuatorial, sino también con oscilaciones climáticas de duraciones
e intensidades diferentes. Las complejas integraciones entre ritual, parentesco, mitología y comportamiento económico son inteligibles en el
contexto de milenios de adaptación a recursos fluctuantes (cf. Hill
1984). La intensa familiaridad con la biota notada entre numerosos grupos agricultores actuales es una consecuencia previsible de la inestabilidad medioambiental y de las necesidades impredecibles para suplementar o reemplazar los alimentos primarios (cf. Harris 1980:34-35). La
estabilización del tamaño y la densidad de la población bien por debajo de lo que parece sustentar durante los años “normales”, refleja la acomodación a reducciones predecibles (competencia con otros consumidores, escasez estacional) e impredecibles (perturbaciones medioambientales de corto y largo plazo) en la abundancia de los recursos de
subsistencia (cf. Gage 1979; Wilson 1981:114-115).
La Amazonía es geológica, climática, biológica y culturalmente
única. Mientras más se aprende de las interacciones de estos componentes, más aparente se hace lo intrincado, la diversidad y la fragilidad del
ecosistema. La variedad y exhuberancia de la biota envía señales erró-
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neas a aquellos que están familiarizados con otras regiones tropicales y
templadas. En tanto persistamos en creer que esta “capacidad de carga
ilusoria” (Catton 1982:44-45) era y es potencialmente sustentable, no
entenderemos ni apreciaremos la complejidad notable de las adaptaciones alcanzadas por los habitantes indígenas, ni tendremos éxito en desarrollar métodos más intensivos de utilización a largo plazo.
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Notas
1

Los registros históricos proveen numerosos estudios de los efectos socioculturales de las fluctuaciones climáticas (v.g. Fromhold 1978; Smith et
al. 1981; Pfister 1981; Rotberg y Rabb 1981). Los cambios culturales en
el registro arqueológico en muchas otras partes del mundo han sido atribuídos al estrés climático (v.g. Bustos Santelicos 11978; Butzer 1978; Folan et al. 1983; Gunn y Adams 1981; Gambier 1976; Graves 1983; McGovern 1981). El tema ha sido discutido en libros generales (v.g. Wigley
et al. 1982; Ladurie 1971; Bryson y Murray 1977) y se ha enfatizado la
vulnerabilidad especial de los grupos humanos dependientes de la agricultura (Flowers 1983; Talbot 1983).

2

Williams (1985) provee una reconstrucción detallada de los efectos del
cambio del medioambiente en los habitantes prehistóricos de la Guyana.
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Figura 1. Expansión Panare durante los últimos 100 años, desde su territorio tradicional al sureste del
Orinoco hasta las tierras desocupadas por la población indígena anterior. Los grupos que ocupan diferentes ríos han comenzado a diferenciarse linguística y culturalmente como consecuencia de la reducción de la interacción (según Henley 1982).

Capítulo 7

PERSPECTIVAS ARQUEOLÓGICAS
DEL POTENCIAL DE LA AMAZONÍA
PARA LA EXPLOTACIÓN INTENSIVA
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Figura 2. La secuencia seriada preliminar de la Fase Tucuruí, Río Tocantins. La alfarería fue clasificada en cuatro tipos no decorados en base de diferencias en el desgrasante y cuatro tipos decorados definidos por la técnica de decoración. Las barras verticales a la izquierda conectan niveles sucesivos
de excavaciones estratigráficas. La dirección del cambio está indicada por la evidencia estratigráfica
de un incremento en Jatobal Sencillo y un decrecimiento en Tucuruí Sencillo en cada excavación. La
ocurrencia errática de Turucuí Pintado implica la presencia
de dos grupos residenciales exógamos matrilocales (subfases).

Introducción
Los primeros visitantes europeos se vieron deslumbrados por la
Amazonía. La vegetación exuberante, los ríos inmensos, el clima saludable, los animales extraños y la gente atractiva eran realmente un “nue-
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Figura 3. Regiones investigadas durante el Programa Nacional de Pesquisas Arqueológicas na Bacia
Amazônica entre 1977 y 1983. Areas 2, 5a, 5b, 8, y 21 por Mario Simões; Areas 3, 6, 7 y 22 por Celso Perota; Areas 9-12 y 23 por Eurico Th. Miller; Areas 13-17 por Ondemar Dias, y Areas 24-26 por
Bernardo Dougherty.

vo mundo”, diferente a cualquier otra cosa antes conocida. Quinientos
años más tarde, la región continúa provocando asombro. Su diversidad
biológica ha elevado el número estimado de especies del planeta desde
los tres millones hasta 30 millones y aún ésto puede ser conservador. Las
interacciones entre las especies son intrincadas, los ciclos de vida son
peculiares y la morfología es a menudo exótica, especialmente entre los
insectos. Estos rasgos reflejan la interacción extraordinariamente compleja entre la biota, el suelo y el clima, alcanzada durante decenas de
milenios de evolución biológica.
Esta configuración natural exitosa está ahora en conflicto con el
producto más exitoso de la evolución cultural, es decir, la civilización
industrial moderna. Deseamos reemplazarla con el tipo de paisajes que
entendemos, hacerla producir los alimentos que preferimos y sostener
las instituciones sociales y económicas que consideramos más aptas. Pa-
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Figura 4. Las distribuciones territoriales de cinco fases contemporáneas (comunidades prehistóricas)
en el bajo Tocantins inferidas de las localizaciones de los sitios de habitación incluidas en las secuencias seriadas. Las fronteras se correlacionan con los cambios físicos en el caracter del río y las diferencias en los recursos de subsistencia asociados.
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Figura 5. Territorios de las comunidades Akawaio en la parte oeste central de la Guyana. La focalización ribereña y las fronteras contiguas a lo largo del río son compartidoas con los territorios prehistóricos en la figura 4, sugiriendo que las fases arqueológicas representan comunidades endógamas similares (según Colson 1983/4: Mapa 2).

ra este fin, estamos convirtiendo la floresta en praderas, construyendo
caminos, represando ríos y estimulando la migración humana en gran
escala. Pero las cosas no están funcionando como lo esperabamos. La
expansión urbana está afectando al clima local. La tierra desforestada
declina rápidamente en productividad y los costos a menudo superan las
ganancias. La malaria se ha convertido en un serio peligro para la salud.
Los biólogos advierten sobre un desastre global; los políticos dicen que
no hay nada de que preocuparse. ¿Quién está en lo correcto? ¿En qué
medida son frágiles las ecosistemas tropicales sudamericanos?
No podremos contestar estas preguntas a no ser que reconozcamos y nos libremos de los prejuicios inculcados por nuestra inmersión
en los ecosistemas templados. Continuamos evaluando la capacidad de
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Figura 6. Las distribuciones de los sitios de la Fase Chimbira en el noreste del Perú, sugiriendo la existencia de territorios aislados (según Morales 1992: Fig. 2).

Figura 7. Territorios aislados de comunidades Jívaro en el oriente del Ecuador, recordando el patrón
discontínuo reconstruído para las fases arqueológicas en la Figura 6 (según Danielssen 1949: Mapa
11).
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carga de los medioambientes tropicales usando los criterios de la zona
templada y diseñando proyectos para maximizar la productividad usando modelos de la misma, aunque la evidencia científica y la experiencia práctica hacen cada vez más evidente que los ecosistemas templados y tropicales se comportan muy diferentemente. Valoramos la complejidad de las culturas del bosque tropical con la escala de la organización jerárquica y el urbanismo desarrollados en las cunas ribereñas de
la civilización del Viejo Mundo, aunque la evidencia arqueológica y etnográfica atestigua formas alternativas de integración social y distribución poblacional. En este contexto, equiparamos los numerosos y a menudo extensos sitios arqueológicos en la terra firme así como a lo largo
de la várzea con grandes poblaciones sedentarias, organizadas en entidades políticas estratificadas. De forma similar, atribuimos la baja densidad y la alta movilidad de los grupos indígenas sobrevivientes a la disminución demográfica y deculturación provocadas por el contacto europeo (Roosevelt 1989:31,45; Smith 1980:553,564,566).
La perspectiva de la zona templada también penetra en las valoraciones de los resultados desalentadores de los programas de desarrollo. La planificación deficiente, el crédito insuficiente, la administración
corrupta, el transporte inadecuado, la mano de obra insuficiente, la infraestructura defectuosa y otros factores sociopolíticos y económicos implicados en el fracaso de los proyectos en regiones templadas son juzgados como responsables, con la consecuencia de que la atención se
desvía de los aspectos medioambientales y ecológicos potencialmente
significativos (Collins 1986; Schumann y Partridge 1989).
Trataré de demostrar que los grupos indígenas sobrevivientes no
aculturados conservan el patrón precolombino de comportamiento locacional y que su modo de vida refleja una acomodación antigua y notable a las condiciones medioambientales complejas y variables. El análisis incorpora dos suposiciones: (1) los mismos procesos físico-químicos
y principios evolutivos que han guiado la transformación de la vida durante los últimos cinco billones de años permanecen vigentes e inmunes
a nuestro control y (2) nuestra supervivencia depende de la explotación
sostenible de los recursos naturales. Todos los organismos afectan y son
afectados por sus medioambientes inorgánicos y orgánicos; los seres humanos difieren principalmente en el rango de recursos que usan y en la
elaboración de mecanismos culturales para obtenerlos. Nuestro dominio global testifica la superioridad del comportamiento cultural sobre las
formas no simbólicas de aprendizaje, pero no justifica asumir que los
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procesos responsables de esta situación han sido neutralizados. Abandonar el prejuicio que la cultura está libre del impacto de los procesos

Figura 8. La historia del movimiento de las aldeas de la subfase B de la Fase Tucuruí reconstruida de
las posiciones de las muestras de cerámica en la secuencia seriada (Fig. 2) Aunque una investigación
más intensa indudablemente identificaría episodios adicionales de ocupación en muchos de los sitios,
el patrón general no se vería afectado.

evolucionistas nos permitiría aprovechar un gran cuerpo teórico para reconstruir la adaptación cultural en la Amazonía, donde los restos físicos
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Figura 9. Historia del movimiento de la aldea de los Mekragnoti en la región del alto Xingu durante
75 años, reconstruída de entrevistas con informantes. El patrón centrípeto de movimientos largos y
cortos, fisión temporal y reocupación de localidades son características que comparte con la reconstrucción de los movimientos de aldea de la Fase Tucuruí en la Fig. 8 (según Verswijver 1978).

predominantes son pequeños fragmentos de cerámica no decorados.
Principios Evolucionistas
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Figura 10. Secuencia seriada producida por la intercalación de niveles de excavaciones estratigráficas en dos sitios de la parte central de los Llanos de Moxos, identificados por las barras verticales a
la izquierda. El reemplazo de la Tradición Kiusiu por la Tradición Ibare, marcado por las discontinuidades en las tendencias de los tipos no decorados y en las técnicas de decoración, coincide con un
breve e intenso episodio de aridez ca. 700 AP (Fig. 12).
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Aunque la selección natural es el proceso evolucionista mejor conocido, la deriva es otro mecanismo significativo de cambio. Las características relacionadas con la supervivencia y la reproducción están sujetos a la selección, mientras que aquellos que son adaptativamente
neutrales cambian lentamente por deriva. Mientras los miembros de una
población interactúan social y reproductivamente, las variaciones individuales de comportamiento y composición genética se homogeinizan.
Si se impide la interacción, los segmentos resultantes comienzan a divergir, en parte debido a las condiciones adaptativas diferentes y en parte debido a la deriva. La manifestación cultural mejor conocida ocurre
en el lenguaje, donde la deriva produce alteraciones graduales en la
pronunciación, significado y gramática, pero opera también en otros aspectos de la cultura.
La historia reciente de los Panare del sureste de Venezuela provee
una excelente ilustración del proceso. Hace menos de un siglo, comenzaron a expandirse desde su territorio tradicional en las tierras altas de
las Guayanas hacia el noroeste, a terrenos abandonados por los ocupantes anteriores (Fig. 1). La dispersión a lo largo de varios tributarios segregó a la comunidad original en tres poblaciones semi-aisladas, las cuales
han comenzado a divergir en dialecto, terminología de parentesco, vestido y adornos, así como en ceremonias asociadas con la iniciación de
los varones, la pubertad femenina y los funerales (Henley 1982:11-14).
Se ha observado una diferenciación linguística y cultural incipiente semejante entre otros grupos amazónicos recientemente separados (Yanomami: Spielman, Migliazza y Neel 1974; Campa y Machiguenga: D’Ans
1982:252; Gé del norte: Seeger 1981:229-30).
El desgrasante y la cocción de la cerámica están entre las características susceptibles al cambio direccional inconsciente. El uso de criterios uniformes para la clasificación de muestras de fragmentos no seleccionadas permite reconocer tendencias uniformes en las frecuencias
relativas de los tipos no decorados. Todas las muestras que se pueden intercalar dentro de una sola seriación representan la misma comunidad
prehistórica, designada como una fase (Fig. 2). Las fases que comparten
un grupo diagnóstico de características decorativas pertenecen a la misma tradición. Después de identificar estas comunidades, se pueden inferir sus comportamientos locacionales y reconstruir las densidades de
sus poblaciones. Una comparación de los patrones resultantes con los
de grupos indígenas sobrevivientes permite valorar si los últimos son representativos de la situación demográfica precolombina.
Comportamiento Habitacional Pasado y Presente
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Las prospecciones a lo largo de los tributarios principales del Río
Amazonas durante los últimos 15 años por participantes del Programa
Nacional de Pesquisas Arqueológicas na Bacia Amazônica (PRONAPABA) ha localizado y muestreado cientos de sitios arqueológicos (Fig. 3).
Los datos resultantes permiten reconocer docenas de fases y describir su
comportamiento habitacional.
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Configuraciones Territoriales
Las distribuciones espaciales de los sitios de habitación pertenecientes a las fases contemporáneas generalmente sugieren la existencia
de territorios contiguos. A lo largo del bajo Tocantins, los fronteras coinciden con los cambios en las características del río. Cada zona provee
diferentes recursos acuáticos y requiere diferentes métodos de explotación (Fig. 4). Territorios contiguos similares se han informado entre grupos indígenas actuales en varias partes de las tierras bajas, entre ellas las
comunidades de los Akawaio en la parte oeste central de la Guyana (Fig.
5).
Donde las laderas abruptas, la inundación anual y otros aspectos
geográficos hacen que algunos sectores no sean aptos para el asentamiento, los territorios están propensos a separarse por tierra no ocupada. La identificación de este patrón depende de prospecciones arqueológicas más completas que las que están disponibles para la mayor parte de la Amazonía, pero la distribución de los sitios de la Fase Chimbira del noreste del Perú (Fig. 6) se asemeja a los territorios discontínuos
de las comunidades Jívaro del oriente del Ecuador (Fig. 7).
Movimiento de la Aldea
Puesto que una secuencia seriada es una cronología relativa,
comparar las localizaciones de los sitios con sus posiciones cronológicas permite rastrear el traslado de la aldea. Es típico el patrón de cambio de los asentamientos reconstruido para la Fase Tucuruí en el bajo Tocantins (Fig. 8). Las fluctuaciones en las frecuencias relativas de la decoración pintada sugieren que la comunidad estaba dividida en dos grupos
matrilocales, cada uno de los cuales se movía independientemente y
ocasionalmente se dividía temporalmente. Ambos patrones son centrípetos dentro del territorio y combinan movimientos cortos y largos, algunos hacia localidades prístinas y otros hacia localidades previamente
ocupadas. Los sitios normalmente no son compartidos (Fig. 8).
La historia del movimiento de las aldeas Mekragnoti del alto Xingu durante los últimos 75 años, reconstruída a partir de entrevistas con
informantes, se caracteriza también por movimientos largos y cortos,
reocupaciones de las mismas localidades y episodios de fisión temporal
(Fig. 9).
Reocupación
Los cambios en las tendencias y frecuencias relativas de los tipos
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de cerámica no decorada en niveles sucesivos de excavaciones estratigráficas, proveen la base para estimar la continuidad y discontinuidad
de ocupación de un sitio por la misma fase y para reconocer la reocupación por una o más fases de la misma o diferentes tradiciones. El procedimiento se ejemplifica por la secuencia seriada de las fases Kiusiu e
Ibare, construida por la interdigitación de los cortes estratigráficos en

Figura 11. Correlaciones entre los inicios de las fases arqueológicas en Marajó y las fluctuaciones locales en la vegetación arbórea. La fecha de carbono-14 de 2.590 ±100 AP para una declinación de
polen de árboles cae en el hiatus entre el fin de la Fase Mangueiras ca. 2.800 AP y el comienzo de la
Fase Formiga ca. 2.000 AP (según Meggers y Danon 1988).
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Figura 12. Duraciones de fases y tradiciones indicadas por los fechados de carbono-14 en cuatro partes ampliamente separadas de la Amazonía, comparadas con los episodios de fluctuación climática inferidos de las columnas de polen. Las discontinuidades correlacionen con el episodio de 1.500 AP y
también tienden a asociarse con los episodios ca. 700 y 400 AP. El desacuerdo entre la concentración
de discontinuidades culturales ca. 1.000 AP y los cambios vegetacionales ca. 1.200 AP probablemente refleja el mayor número de fechas de sitios arqueológicos para este episodio.
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dos sitios en los Llanos de Moxos de Bolivia (Fig. 10).
Son evidentes dos tipos de discontinuidades. Primero, los niveles
sucesivos de cada excavación (conectados por las barras verticales a la
izquierda) están separados por uno o más niveles de la otra excavación.
Esta intercalación sugiere que la porción de cada sitio representada por
la excavación fue abandonada y subsecuentemente reocupada. Segundo, aunque las posiciones seriadas de algunos niveles en cada excavación son contiguas, la magnitud de la diferencia en la frecuencia relativa del principal tipo no decorado puede ser mayor que aquella entre los
niveles con posiciones discontínuas (p.j. BE-MO-8:180-200 y 200-220
cm). Esta situación es otra indicación de la ocupación intermitente de
las localidades muestreadas.
Esta seriación provee evidencia no sólo para la discontinuidad de
la ocupación de ambos sitios durante la Fase Kiusiu, sino también para
la reocupación de ambos por la Fase Ibare. El límite se define por el
cambio en la tendencia del tipo principal no decorado y el reemplazo
abrupto de la mayoría de los tipos decorados. Las fechas de carbono-14
confirman la evidencia estratigráfica respecto a la prioridad de la Fase
Kiusiu. Este patrón de reocupación de sitios por la misma fase y por fases sucesivas de las mismas o diferentes tradiciones es característico a lo
largo de las tierras bajas.
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La reocupación múltiple de las mismas localidades es relativamente común entre los grupos sobrevivientes. Por ejemplo, los Mekragnoti se mudaron 36 veces desde 1.900 d.C.. Diez de los sitios han sido
ocupados previamente. Cinco fueron reocupados una vez, algunos dos,
y uno tres veces (Gross 1983:439). La reocupación es característica también entre los Siona-Secoya y Tatuyo del oriente de Colombia (Dufour
1983:330; Vickers 1983:471) y los Yanomami del sur de Venezuela (Hames 1983:412-14). La evidencia arqueológica de que la misma localidad fue reocupada por fases pertenecientes a tradiciones diferentes también tiene una contraparte moderna en la reocupación de sitios prehistóricos por grupos indígenas actuales (v.g. Balée 1987).
Dimensión de la Aldea
Las medidas de los sitios de algunas fases en Acre varían desde 3
m de diámetro a 8 x 15 m, comparables a las variaciones en las dimensiones de las casas entre los Mojo, Panare, Camayurá, Kayapó y Witoto.
A lo largo del Xingu y del Tapajós, en cambio, las dimensiones mínimas
de los sitios se acercan al tamaño máximo de las viviendas actuales (65
x 30 m y 50 m de diámetro). La existencia en las comunidades actuales
de una correlación entre el tamaño de la casa y el tamaño del grupo doméstico, las reglas matrimoniales y residenciales más otras prácticas sociales implica la existencia de las mismas condiciones antes del contacto europeo.
Las dimensiones máximas de las aldeas indígenas actuales compuestas por una sola casa sugieren que los sitios arqueológicos con extensiones mayores de unos 50 m de diámetro o de 65 m de largo son el
producto de ocupaciones múltiples. Cuando un sitio está representado
por más de una excavación estratigráfica, a menudo es posible correlacionar los niveles y estimar el área máxima asociado a cada episodio
(Meggers 1992: Fig. 5). Una reconstrucción más detallada de la historia
de un asentamiento se puede hacer con un número mayor de excavaciones estratigráficas distribuídas a través del sitio (Miller et al. 1992:
Figs. 69-71). Aunque dos o más viviendas contemporáneas están a veces indicadas, ninguno de los episodios identificados de esta manera cubren más que una fracción de la superficie del sitio.
En resumen, la evidencia arqueológica existente no confirma la
existencia de asentamientos grandes y permanentes precolombinos a lo
largo de cualquiera de los tributarios del Amazonas. Al contrario, indica
que el comportamiento habitacional exhibido por las comunidades indígenas actuales no aculturadas, incluyendo la configuración territorial
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y el tamaño, el movimiento y la permanencia de la aldea, se estableció
antes del comienzo de la Era Cristiana.
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Relaciones entre Grupos de la Várzea y de la Terra Firme
Se han propuesto dos escenarios para la interacción entre los grupos que explotan las várzeas de ríos de agua blanca y aquellos que ocupan la terra firme drenada por ríos de agua negra y agua clara. Uno enfoca la várzea como una región con incremento constante de población,
creando una presión demográfica que se aliviaba con expansiones río
arriba por los principales tributarios (Lathrap 1970:74-7). La otra ve a la
várzea como tierra agrícola de primera clase y por lo tanto codiciada por
los ocupantes de la terra firme.
El examen de las filiaciones de las fases identificadas hasta ahora
a lo largo del Madeira, Tocantins y Xingu revela una frontera nítida coincidente con el primer rápido de cada río. Las fases por debajo de este
punto están afiliadas a las tradiciones Polícroma y Inciso-Punteada,
mientras que aquellas río arriba pertenecen a las tradiciones restringidas
a la terra firme. Esta segregación es bien definida en el bajo Tocantins
(Fig. 4) y en el bajo Xingu, donde los sitios ubicados arriba y debajo de
la barrera se encuentran en cercana proximidad (Fig. 4). Las expansiones de la Tradición Polícroma sobre el Negro y el Solimões son tardías
y parecen atribuíbles a la llegada de la Tradición Inciso-Punteada antes
que al incremento de la población local.
Estas distribuciones son compatibles con la evidencia medioambiental de que los hábitats de la várzea y la terra firme son distintos. Requieren conocimientos y procedimientos especializados diferentes para
su utilización efectiva, de manera que los grupos adaptados a cualquiera de los dos están mal equipados para explotar el otro. Se puede sostener que la terra firme es un medioambiente más estable que la várzea,
la cual es sometida a fluctuaciones drásticas en la productividad debido
a las variaciones impredecibles en la velocidad, tiempo y alcance de las
inundaciones anuales (Irion 1984; Meggers 1971:146).
El Impacto de las Fluctuaciones Climáticas
Generalmente se acepta que la Amazonía experimentó episodios
de fluctuación climática durante y desde el Pleistoceno, pero hasta hace poco la evidencia de sus impactos en los grupos humanos estaba restringida a las distribuciones heterogéneas de lenguas y rasgos culturales
(Meggers 1987). La existencia de cronologías relativas detalladas y de
numerosas fechas de carbono-14 a lo largo de las tierras bajas hace posible ahora correlacionar las discontinuidades arqueológicas locales con
oscilaciones medioambientales.
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Cuando llegaron los primeros grupos humanos hace unos 14.000
o más años, las tierras bajas estaban menos densamente forestadas. Aunque los detalles no son claros, parece probable que las sabanas de Roraima y del norte de Pará son vestigios de un corredor de vegetación relativamente abierta que se extendía desde Venezuela hasta el oriente del
Brasil (Barbosa 1992). La disponibilidad de tipos de recursos semejantes
a través de la cuenca habría facilitado el movimiento de cazadores-recolectores y las fechas de carbono-14 indican que éstos habían alcanzado el margen sureste de las tierras bajas alrededor del 11.000 A.P.
(Schmitz 1987: Tabla II). La única evidencia directa de su presencia en
la Amazonía central consiste por ahora en unas raras puntas de proyectil de piedra fuera de contexto (Simões 1976) y algunas fechas tempranas de carbono-14 de los niveles más bajos de sitios cerámicos, los cuales pueden representar fogones de los ocupantes precerámicos de las
mismas localidades. El resultado más antiguo es de 7.320 ±100 AP (SI4277) de un tributario del medio Madeira.
La vegetación asumió su composición y extensión actuales durante los milenios subsiguientes, pero el proceso fue interrumpido por
varios episodios de fluctuación climática. Los registros de polen de localidades marginales indican que la sabana reemplazó a la selva durante el milenio antes de la Era Cristiana y que episodios de sequía más breves ocurrieron hace aproximadamente 1.500, 1.200, 700 y 400 años
(Absy 1982; Van der Hammen 1982). Estos episodios coinciden con discontinuidades en las secuencias arqueológicas a lo largo de las tierras
bajas.
Las oscilaciones observadas en un perfil de polen del Lago Ararí
en el oriente de Marajó se correlacionan con las transiciones entre las
fases arqueológicas sucesivas en la región circundante (Fig. 11). La Fase
Ananatuba, el grupo ceramista más temprano, llegó cuando la vegetación selvática era dominante. En ca 2.500 AP, el polen arbóreo había
declinado del 65% al 30%, indicando una alteración significativa en el
clima y la biota (Absy 1985: Fig. 9). La fecha terminal para la Fase Mangueiras probablemente marca el punto durante la transición en el cual
los recursos de subsistencia decayeron al extremo de no poder sostener
una comunidad sedentaria. El inicio de la Fase Formiga alrededor de
2.000 AP coincide con la re-expansión de la selva. La llegada de la Fase Marajoara siguió a un período corto de aridez alrededor de 1.500 AP
y su terminación coincide con el episodio cerca de 700 AP.
Discontinuidades culturales semejantes existen en todas las regio-
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nes donde las secuencias locales son suficientemente completas y bien
fechadas como para minimizar la probabilidad de un error de muestreo.
Con raras excepciones, los complejos cerámicos iniciales a lo largo de
las tierras bajas tienen fechas posteriores al 2.000 AP (Fig. 12). En los
Llanos de Moxos en el noreste de Bolivia, la mayoría de las fases comienzan o terminan alrededor de 1.500, 1.000 y 700 AP. En la región de
Silves-Uatumã en el margen izquierdo del medio Amazonas y el bajo
Xingu, los reemplazos ocurren alrededor de 1.500, 1.000, 8-700 y 400
AP.
El único desacuerdo significativo entre las fechas de los cambios
en los perfiles de polen y los reemplazos culturales es la concentración
de estos últimos alrededor del 1.000 AP antes que el 1.200 AP. Esto puede reflejar el mayor número de fechas para las secuencias arqueológicas. Las sequías demasiado breves como para dejar un registro de polen
son las más frecuentes (Meggers 1994; Sternberg 1987:206; Stockton
1990) y la falla en incorporar sus efectos coloca en riesgo aún mayor a
los esquemas deficientes para el “desarrollo”.
La contemporaneidad entre las fluctuaciones climáticas y las discontinuidades culturales sugiere una relación de causa y efecto. La evidencia de que muchas plantas responden a las variaciones en la intensidad y periodicidad de la lluvia para suspender la floración o la producción de frutos, indica que la causa fue el deterioro de los recursos locales de subsistencia por debajo de los requerimientos de las pequeñas comunidades semisedentarias (Leigh et al. 1982). El efecto parece haber sido la emigración, el aniquilamiento, la adopción de una forma de vida
errante o una combinación de estas soluciones. Aunque la emigración
no puede ser rastreada arqueológicamente todavía, está implícita en las
distribuciones linguísticas discontínuas, así como en las diferentes filiaciones cerámicas de las fases sucesivas en las secuencias arqueológicas.
Superando las Limitaciones Medioambientales
Desde la perspectiva de los observadores de las zonas templadas,
el fracaso de los habitantes indígenas de la Amazonía para igualar la
densidad poblacional y la complejidad sociopolítica alcanzadas en la
región andina adyacente, significa un estancamiento cultural. Desde la
perspectiva del medioambiente tropical, sin embargo, su forma de vida
significa una explotación altamente exitosa de recursos poco prometedores e impredecibles. Las plantas y los animales silvestres se presentan
solitarios y dispersos, la intensificación agrícola queda excluída y los alimentos no se pueden almacenar para el consumo futuro (Bergman
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1980:109-10; Good 1989:78). El número, la variedad y la ingenuidad
de las prácticas culturales que se desarrollaron para manipular las limitaciones medioambientales, inhibir la sobreexplotación y optimizar la
productividad de este ecosistema complejo no es menos notable que las
intrincadas interacciones entre el clima, los suelos y la biota.
El conocimiento integral de la flora provee alternativas cuando fallan los recursos primarios (Berlin 1984:32; Boom 1989:82-3; Carneiro
1978; Cavalcante y Frikel 1973:5). Se ha observado que los Yanomami
experimentan contínuamente con las plantas nuevas que encuentran
(Fuentes 1980:23). La abundancia de especies útiles se aumenta por el
corte y desmalezamiento selectivos y por el transplante (Irvine 1989). La
práctica de plantar múltiples variedades de los cultivos principales con
tolerancias diferentes a las enfermedades, la humedad, el suelo, y otras
variables minimiza el peligro de la pérdida (Boster 1987:41-2; Johnson
1983:44-5). El conocimiento de la fauna es igualmente detallado e incluye muchas especies por lo común no consumidas (Berlin y Berlin
1983:320-2).
Las prácticas prenatales y postnatales que contrarrestan el incremento de la población son numerosas y variadas (Meggers 1971:10310) e incluyen el amamantamiento prolongado, la contracepción, el
aborto, el infanticidio, la abstinencia en las relaciones sexuales, la venganza de sangre y la guerra. Su efectividad se refleja en los cálculos de
las consecuencias de una reproducción incontrolada. Una tasa de incremento del 4% habría creado una población de 4-5 trillones en 5.570
años, menos de la mitad del tiempo desde la colonización humana de
las tierras bajas (Cowgill 1975:510; cf. Frank 1987:114). Los estudios
ecológicos (Clark y Uhl 1987; Fearnside 1990) y la evidencia etnográfica para la degradación medioambiental después del sedentarismo forzado (Gross 1983:438) también indican que las densidades de los grupos sobrevivientes no aculturados representan una capacidad de carga
sustentable.
Aunque el intercambio formal e informal de productos no disponibles localmente ha caracterizado a los grupos humanos desde el Paleolítico Superior, las extensas redes de las tierras bajas neotropicales
son peculiares en varios aspectos: Los artículos intercambiados son a
menudo productos que se pueden fabricar localmente, los participantes
deben aceptar lo que se les ofrece aunque no lo deseen y las relaciones
hostiles entre los grupos involucrados tornan peligrosa su participación
(Chagnon 1968; Coppens 1971; Jackson 1983:99; Mansutti R. 1986:1315; Meggers 1971:65; Ober 1953). Varios etnógrafos han señalado el rol
de estas redes en crear y perpetuar la interdependencia regional y étni-
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ca (Bodley 1973:595; Colson 1985:104; Coppens 1971:40). También
sirven de canales para transmitir todo tipo de información potencialmente útil entre grupos con filiaciones linguística y tribal diferentes y
que ocupan medioambientes distintos.
Las semejanzas entre el comportamiento habitacional prehistórico y actual (territorialidad, residencia no permanente, movimiento centrípeto de la aldea, reocupación de sitios, concentraciones pequeñas) indican que las prácticas que maximizaban la explotación sostenida de los
recursos esenciales probablemente existían también desde el inicio de la
Era Cristiana (cuando la adopción de la cerámica permite su reconocimiento), sino mucho antes. Los datos arqueológicos no apoyan la existencia de centros urbanos, organización sociopolítica altamente estratificada y estados expansivos durante el período precolombino. Al contrario, sugieren un patrón disperso de comunidades pequeñas que eran políticamente autónomas pero social y económicamente interdependientes.
Conclusión
Durante decenas de miles de años, los cursos cambiantes de los
ríos y las fluctuaciones del clima dividieron y volvieron a dividir el paisaje, segregando y reuniendo poblaciones de plantas y animales. La deriva evolutiva y la selección natural aumentaron la divergencia y guiaron las interacciones. Las configuraciones cada vez más intrincadas no
sólo conservaron los nutrientes limitados, sino que también moderaron
los extremos de calor y humedad. Arribando al fin del Pleistoceno, los
humanos fueron los últimos de una serie de mamíferos que entraron vía
el puente centroamericano y se fundieron en el ecosistema. Como el resto de la fauna, devolvieron en servicios tanto como tomaron para sustentarse, a veces concientemente y a veces sin darse cuenta.
En la zona templada septentrional, los grupos humanos contemporáneos se adaptaron a condiciones edáficas, climáticas, topográficas
y biológicas diferentes. Su desarrollo cultural inicial siguió un curso similar. Ellos también conservaban los recursos y aumentaban su productividad. La motivación era la misma: la degradación significaba la extinción. Lentamente al principio y después con éxito creciente, algunos
grupos expandieron sus áreas de sustento y sus capacidades de transportar productos. Al neutralizar el impacto inmediato de la sobreexplotación, pudieron incrementar el consumo mientras degradaban los recursos, tanto localmente (ya que los déficits se compensaron con importaciones) y a larga distancia (ya que el agotamiento en una localidad po-

día ser superado cambiándose a otra).
Hoy en día, el area sustentadora de la humanidad se ha hecho sinónimo de la superficie del planeta. La escala de nuestras actividades es
ahora suficiente para alterar el clima global, un logro igualado solamente una vez antes en la historia de la tierra. Las cyanobacterias que añadieron oxígeno a la atmósfera hace unos cuatro mil millones de años no
pudieron prever el peligro a su propia sobrevivencia. Aunque somos
conscientes de nuestro impacto y de sus consecuencias potenciales, parece que somos tan impotentes como las bacterias para alterar nuestro
comportamiento. Ellas todavía
sobreviven inconspicuamente. Si
los humanos seremos tan resistentes es discutible.
La Amazonía jugará un rol crítico en el futuro de la biósfera debido a su influencia en el clima global. Durante los últimos milenios, la
vegetación ha sufrido las vicisitudes de oscilaciones climáticas repetidas
y se ha recuperado. Es menos probable que sobreviva a los impactos de
la deforestación, la erosión y la contaminación aceleradas de origen antropogénico. La implementación de políticas inapropiadas persistirá en
tanto los incentivos y las percepciones de orígen foráneo sigan siendo
dominantes (Ledec y Goodland 1989:448-51). Su afianzamiento a pesar
de las consecuencias económicos, sociales y medioambientales negativos pone en peligro el futuro de la selva tropical y, si tienen razón los
climatólogos, el futuro de la biósfera también.
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Figura 4. Principales refugios del Pleistoceno tardío y del post-Pleistoceno indicados por las distribuciones de las especies de cuatro familias de plantas leñosas de las tierras bajas. Aunque las áreas son
mayores y más numerosas que aquellas postuladas por los zoólogos, hay una concordancia general.
Los refugios son: (1) Chocó, (2) Nechí, (3) Santa Marta, (4) Catatumbo, (5) Rancho Grande, (6) Paria,
(7) Imataca, (8) Guiana, (9) Imerí, (10) Napo, (11) Olivença, (12) Tefé, (13) Manaus, (14) Perú oriental, (15) Rondônia-Aripuanã y (16) Belém-Xingu (según Prance 1973: Fig. 24).
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Figura 5. Zonas fitográficas distinguidas por Duke y Black en la selva tropical de las tierras bajas. La
división longitudinal se relaciona con la precipitación lluviosa, pero los factores edáficos e históricos
previenen una correlación cercana con el clima. Las regiones oriental, central y occidental están subdivididas latitudinalmente, con el río Amazonas formando el límite entre las porciones norte y sur de
las zonas oriental y central. Aunque las variaciones en relieve, clima y suelo crean considerable heterogeneidad en cada zona, tres patrones generales de distribución de plantas han sido anotados: (1) especies que se extienden sobre las tres regiones, principalmente formas adaptadas a la planicie aluvial;
(2) especies restringidas a una de las zonas o subzonas y (3) especies presentes en el este y oeste pero ausentes de la zona central (según Langenheim, Lee y Martin 1973: 10 - 11, Fig. 3).
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Figura 6. Distribución de las lenguas aborígenes en las tierras bajas de América del Sur según Loukotka. Aunque los detalles difieren, el patrón concuerda con aquel obtenido por Mason (Fig. 7) para mostrar una concentración de lenguas aisladas en el occidente de las tierras bajas, las distribuciones discontínuas de las lenguas que pertenecen a varias familias menores y una amplia dispersión de los tres
linajes mayores: Arawako, Tupí-Guaraní y Caribe. Estos patrones son consistentes con períodos sucesivos de desplazamiento de población, provocado por ciclos de fragmentación y reunión de la selva
(según Loukotka 1967).

Capítulo 8

APLICACIÓN DEL MODELO
BIOLÓGICO DE DIVERSIFICACIÓN
a las Distribuciones Culturales en las Tierras
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Figura 7. Distribución de las lenguas de las tierras bajas de América del Sur de acuerdo con la clasificación de Mason. Son notables las concentraciones de lenguas aisladas o familias relictas alrededor
de la periferia de la Amazonía, las distribuciones discontínuas de las lenguas que pertenecen a las
cuatro familias menores (Caingang, Pano, Tucano y Puinave-Macú) y la amplia dispersión de los tres
linajes mayores (Arawako, Tupí-Guaraní y Caribe). Las estimaciones lexicoestadísticas para la separación (y presumiblemente dispersión) del Arawako y del Tupí-Guaraní coinciden con las fechas de
carbono-14 para el período más reciente de retracción de la selva (según Mason 1950: mapa).

Bajas Tropicales de América del Sur
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La selva tropical de las tierras bajas de América del Sur cubre
unos seis millones de kilómetros cuadrados de superficie notablemente
llana (Fig. 1). Está atravesada por el río Amazonas, el cual fluye generalmente hacia el noreste, deja los Andes a una latitud sur de aproximadamente 5º y cruza el ecuador antes de desembocar en el océano al norte de la Isla de Marajó. Como consecuencia de su elevación mínima y
ubicación ecuatorial, la Amazonía experimenta una diferencia en las
temperaturas promedio para los meses más calientes y más fríos de solamente unos 3ºC. Excepto en una banda que se extiende diagonalmente hacia el sureste, a través del centro de las Guyanas y dentro del estado brasileño de Pará, la precipitación anual normalmente excede los
2.000 mm. A pesar de una descarga anual cinco veces mayor que la del
río Congo, la alternancia de las estaciones lluviosas al norte y al sur del
Amazonas distribuye el flujo desde los tributarios durante un período de
tiempo suficiente para que el aumento máximo normal no sobrepase los
10 m en la desembocadura del río Negro; o sea, la mitad de aquella alcanzada por el río Ohio en un área donde la precipitación es un tercio
menor.
La “monotonía” climática, la presencia de riachuelos y lagunas
con agua negra, blanca o clara, la uniformidad morfológica de la vegetación y la escasa visibilidad de los animales, a no ser los pájaros y monos, se combinan para dar a la Amazonía un aspecto de homogeneidad
que es lo más notable debido a su vasta extensión. Las dos subregiones
ecológicas más distintivas son la várzea o planicie inundable del Amazonas y de sus tributarios de agua blanca y la terra firme o terreno no sujeto a inundación anual. Ambas se extienden a lo largo de las tierras bajas, uniéndolas antes que dividiéndolas. La antiguedad atribuída a este
bioma y la ausencia de barreras climáticas, topográficas o físicas conducentes al aislamiento, selección y formación de especies han hecho difícil de explicar el tremendo número de taxas. Una hipótesis que puede
ofrecer una solución satisfactoria a este enigma postula varios ciclos de
fragmentación de la selva, los cuales dividieron poblaciones, antes homogéneas, durante un tiempo suficiente para permitir su diferenciación.
Las fechas y duraciones de los períodos de aridez, las localizaciones y
extensiones de los refugios selváticos y otros detalles importantes están

ECOLOGÍA Y BIOGEOGRAFÍA DE

LA

AMAZONÍA / 223

Figura 8. Las distribuciones de las familias, subfamilias, lenguas y dialectos Tupí-Guaraní reconocidas
por Rodrígues (1958). Las localizaciones son aquellas demostradas por Mason (Fig. 7). La presencia
de seis de las siete familias al sur del alto Madeira sugiere una tierra madre en esta parte de las tierras bajas. La séptima familia, Yuruna, tiene una distribución discontínua en el alto Xingú. La única
familia en alcanzar amplia dispersión es el Tupí-Guaraní. Esta se ha diferenciado en seis subfamilias,
las cuales están localizadas en el alto Amazonas (B), el bajo Amazonas (D), el margen derecho de la
parte inferior del Madeira (E), el sur de las tierras bajas (F), el sur de Mato Grosso (C) y a lo largo de
la costa brasileña, desde el límite uruguayo hasta la desembocadura del Amazonas, con enclaves en
la Guyana oriental (A). Varias lenguas de la última subfamilia también se hablan en la Amazonía surcentral. Las fechas lexicoestadísticas indican que las familias Tupí-Guaraní se habían separado hace
alrededor de 2.500 años y las subfamilias hace unos 1.200 años. La evidencia arqueológica coloca a
la aparición de la tradición cerámica Tupiguarani en la costa sur del Brasil alrededor de los comienzos de la Era Cristiana. La evidencia arqueológica de la región entre el Madeira y el bajo Amazonas
no es suficiente para demostrar si todos los hablantes reportados desde aquella área son invasiones
posteriores al contacto o algunos representan un desplazamiento hacia el norte simultáneo con aquella hacia la costa.
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todavía mal definidos, pero los dos últimos episodios parecen ser posteriores a la llegada de los humanos, de manera que convendría examinar
si el modelo biológico podría iluminar las distribuciones culturales
igualmente heterogéneas y extrañas.
El Modelo Biológico
El análisis de Haffer (1969) sobre la diferenciación de aves, el trabajo de Vanzolini (1970) sobre lagartos y la reconstrucción de Müller
(1973) de los centros de dispersión de vertebrados terrestres, han aportado evidencia zoológica sobre un cambio medioambiental en la Amazonía. Patrones semejantes se sustentan en la distribución de razas de
mariposas (Brown, Sheppard y Turner 1974). Cuando Haffer revisaba las
distribuciones de varios géneros, superespecies y especies de aves selváticas, encontró que las zonas de contacto secundario tendían a ser las
mismas para grupos no relacionados y que sus ubicaciones no coincidían con las barreras naturales actuales. El infirió de esta situación la
existencia de barreras en el pasado que aislaron las poblaciones ancestrales durante un tiempo suficiente como para permitir su diferenciación. Puesto que las especies estaban adaptadas a la floresta, habrían
impedido su interacción uno o más episodios de fragmentación. La existencia de poblaciones relictas en parcelas actuales de sabanas aisladas
en la Amazonía oriental (Haffer 1969:134), también apoya la interpretación de que las praderas alguna vez se extendieron desde el Brasil central hasta la cuenca del Orinoco y la costa del Caribe.
Haffer ofreció una reconstrucción generalizada del número y localización de los refugios selváticos basado en dos tipos principales de
datos: (1) las distribuciones de algunas superespecies de aves (Fig. 2) y
(2) el patrón de la precipitación, que consideró habría sido aproximadamente igual al actual aunque con una intensidad menor. Fueron postuladas seis regiones primarias dentro de la Amazonía, una de ellas compuesta de diversos segmentos discontínuos (Fig. 3). También sugirió que
pequeñas parcelas de selva probablemente sobrevivieron en las faldas
de las montañas, en las orillas de los ríos y en porciones de las tierras
bajas suroccidentales. Aunque los datos son insuficientes para diferenciar los refugios durante períodos sucesivos de fragmentación, Haffer comenta que “parece posible que la ruptura de la selva amazónica fue más
marcada durante los períodos áridos del Pleistoceno. Durante el postPleistoceno una única separación entre la parte occidental y la parte
oriental de la Amazonía pudo haber resultado por la desaparición de la
vegetación selvática en la zona seca que atravesa la región entre Obidos
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y Santarem” (op. cit: 134).
Una conclusión similar alcanzó Vanzolini (1970) en base a las
distribuciones de dos géneros de lagartos selváticos: Coleodactylus, el
cual habita entre las hojas secas que cubren el piso del bosque y Anolis, el cual vive en troncos de árboles y plantas asociadas a pocos metros sobre el nivel del suelo. La interrupción de distribuciones originalmente contínuas explicaría las discontinuidades actuales de una especie
de cada género y la diferenciación suficiente entre dos especies de Anolis, como para permitir su coexistencia. Las complejidades de estos casos llevaron a Vanzolini a postular dos ciclos de fragmentación y coalescencia de la selva. Considera al relieve un factor importante en la determinación de donde sobrevivió la misma y sugiere cuatro áreas principales de refugios durante el período más reciente: (1) las Guyanas centrales, (2) la costa norte de Venezuela, (3) el oriente de los Andes en Colombia, Ecuador y Perú y (4) la parte central del Brasil, cerca de las cabeceras del Tocantíns. Apesar que este análisis fue independiente del de
Haffer y cuenta con evidencia zoológica y criterios medioambientales
diferentes, el resultado es notablemente semejante (Vuilleumier 1971:
Fig. 4).
El estudio más comprensivo de Müller cubre el reino neotropical
completo. Reconoce 40 centros de dispersión (también considerados
centros de formación de especies), los cuales representan tres biomas
generales: (1) tierras bajas sin selva, (2) tierras bajas con selva y (3) tierras altas sin árboles. Aunque sus centros amazónicos son menos y mayores que aquellos propuestos por Haffer y Vanzolini, concuerda con
que “la fauna de la selva neotropical evolucionó en refugios selváticos
durante las fases áridas” (Müller 1973: 206 y Fig. 101).
Los datos botánicos parecen consistentes con el modelo general,
pero sugieren que los refugios no fueron tan pequeños como fue postulado por Haffer y Vanzolini. Una revisión de las distribuciones de los géneros y especies de cuatro familias de plantas leñosas ampliamente distribuídas en las tierras bajas de la Amazonía llevó a Prance (1973) a
aceptar el cambio climático del pasado como el factor principal que
subyace en la diversidad de la flora moderna. Sin embargo, considera
que los refugios sugeridos por los zoólogos son muy restringidos para
haber permitido la supervivencia y reexpansión de la vegetación primaria. Propone 16 refugios, algunos de los cuales coinciden con los de
Haffer aunque son más extensos, mientras que otros no se evidencian
por las distribuciones zoológicas (Fig. 4).
El análisis de las distribuciones de especies y variedades de Hymenaea, una planta productora de resina, llevó a Langenheim, Lee y
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Figura 9. Subdivisiones en el área de la cultura general de la Floresta Tropical reconocidas por Steward. Aquellas ocupadas por los agricultores son: (1) Guyanas, (2) Noroeste del Amazonas, (3) Montaña, (4) Jurúa-Purus, (5) Mojos-Chiquitos y (6) Tupí con tres variantes regionales. Las áreas rayadas
representan cazadores-recolectores y las punteadas, agricultores incipientes (según Steward 1948:
mapa 8).

Martin (1973:33) a la conclusión de que “la evolución dentro del género respondió a las condiciones medioambientales secas”. Ellos cuestionan también una reducción de la selva tan extrema como la postulada
por Vanzolini y Haffer, porque el comportamiento reproductivo de los
árboles adaptados a las condiciones de la floresta lluviosa tropical, limita su aptitud para invadir áreas abiertas grandes. El mismo argumento ha
sido presentado con más fuerza por Gómez-Pompa, Vázquez-Yanes y
Guevara (1972), quienes sostienen que la extinción masiva actual de las
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especies selváticas en varias partes del mundo como resultado de la actividad humana, apoya otra evidencia botánica de que muchos árboles
primarios no pueden mantenerse en hábitats significativamente reducidos en tamaño o recolonizar áreas extensas perturbadas. El máximo de
deforestación compatible con la supervivencia no se ha establecido, pero es evidente que las comparaciones con zonas templadas son inaplicables, debido a la multitud de variables en los patrones de crecimiento, dispersión y supervivencia de semillas, asociaciones de plantas, susceptibilidad a los depredadores y recursos edáficos que diferencian a la
vegetación primaria tropical de la vegetación templada.
La existencia de períodos de fragmentación de la selva está sustentada también por la existencia en regiones densamente forestadas en
la actualidad de rasgos geológicos asociados con condiciones áridas
(Vanzolini 1970: 41-42). Se han reportado horizontes de laterita, guijarros y otras formaciones de deposición acuática, así como líneas de piedra, en los perfiles de suelos de Belém, Marajó, el bajo Tocantins, Roraima, Cuiabá y muchas partes del Brasil central (norte de Mato Grosso). Formaciones parecidas se han observado en el río Caroní en la Guyana Venezolana, en los valles de la Cordillera Oriental del Perú y en
los llanos orientales de Colombia. La estratigrafía en la vecindad de Santarém y en Amapá, Brasil, demuestra dos períodos de aridez separados
por un intervalo húmedo. Los perfiles de polen de los Andes, de las tierras bajas de Colombia y del norte de Guyana indican que los períodos
húmedos fueron interrumpidos por sequías de suficiente duración, como para permitir el desarrollo de vegetación abierta sobre extensas
áreas. La misma interpretación ha surgido del análisis de los sedimentos
oceánicos originados en los escudos brasileño y de Guayana. La ausencia de formaciones de suelo indicativos de aridez en zonas elevadas del
Brasil oriental (Mato Grosso, Goiás y Maranhão) implica que estas regiones permanecieron forestadas.
Existen pocas fechas de carbono-14 para estimar la antiguedad y
duración de estos períodos. Tres del sur de Brasil colocan el comienzo
del período más reciente entre 3.513 ± 56 y 3.284 ± 48 años A.P. y su
terminación ca. 2.680 ± 150 A.P. (Vanzolini 1970:42). En el oriente de
Colombia, la vegetación abierta prevaleció entre ca. 3.095 y 1.990 A.P.
(Van der Hammen, en Vanzolini 1970:42). Una consideración de las fechas de las fluctuaciones de vegetación recientes en Africa y los cambios eustáticos post-glaciales en el nivel del mar en la costa brasileña
lleva a Müller a ubicar la retracción de la selva entre ca. 5.000 y 2.400
A.P. (1973: 189). De la evidencia glacial, se ha estimado que ha ocurrido otro intervalo árido hace unos 11.000 años (Damuth y Fairbridge en
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Figura 10. Areas culturales reconocidas por Murdock basadas en la asociación de 9 tipos de información cultural. Aquellas que caen en la región general ocupada por el área de Floresta Tropical de Steward son: (1) Guiana, (2) Sabana, (3) Caquetá, (4) Loreto, (5) Amazonas, (6) Juruá-Purus, (7) Montaña, (8) Boliviana, (9) Xingú, (10) Pará y (11) Tierras bajas orientales (según Murdock 1951: Fig. 1).

Vanzolini op. cit.).
En resumen, la evidencia zoológica, botánica y geológica sugiere
que la selva tropical de las tierras bajas de América del Sur sufrió varios
períodos de fragmentación y reunificación e indica que los dos episodios más recientes probablemente tuvieron lugar después que llegaron
los primeros grupos humanos. Consecuentemente, es de interés averiguar la existencia de patrones de distribución u otras características cul-
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Figura 11. La ocurrencia etnográfica de dos tipos de trampas para cazar: el palo con lazo (círculos) y
el lazo simple (cuadrados). Las distribuciones discontínuas recuerdan a aquellas empleadas por los
biólogos para inferir períodos sucesivos de aislamiento y dispersión (según Rydén 1950: Fig. 25).

turales compatibles con el modelo evolutivo propuesto por los biólogos.
Tipos de Evidencia Cultural
La reconstrucción de la prehistoria de las tierras bajas tropicales
de América del Sur se encuentra dificultada por la naturaleza fragmentaria, desigual y a menudo no confiable de los datos culturales. Extensas áreas son desconocidas arqueológicamente; cientos de lenguas permanecen sin clasificar debido a la información inadecuada o han sido
asignadas a categorías en base a unas pocas palabras; los estudios etnográficos detallados son pocos y a menudo limitados a aspectos selectos
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de la cultura. Aún así, es probable que los datos culturales no sean peores que aquellos de las ciencias naturales. El hecho que fueron recolectados antes de conocer la existencia de fluctuaciones climáticas pasadas
asegura que una concordancia con el modelo derivado de la biogeografía no pueda atribuirse a una previsión.
Antes de revisar la evidencia distribucional, deben decirse unas
palabras sobre la fiabilidad de los datos culturales para la reconstrucción
histórica. Las tres categorías generales, o sea linguística, etnográfica y arqueológica, tienen diferentes ventajas y desventajas. Los datos linguísticos son más susceptibles al tratamiento sistemático y menos sujetos a las
presiones adaptativas. Los linguistas siguen reglas de cambio para detectar la existencia y cercanía relativa de relaciones antiguas, en buena medida como hacen los biólogos cuando emplean la teoría evolutiva para
reconstruir filogenías. Los linguistas han desarrollado también un método para estimar el tiempo transcurrido desde la separación de dos lenguas, familias o linajes. Aunque la confiabilidad de las fechas lexicoestadísticas se mantiene discutido, los resultados son útiles para comparar
con fechas obtenidas con otros métodos. Desafortunadamente, las lenguas no escritas no dejan rastro físico, de manera que es imposible demostrar, sin otra evidencia, donde estaban viviendo los hablantes antes
de que se aislaran unos de otros.
Los datos etnográficos tienen otros defectos. Debido a que la cultura es un medio de adaptación, es potencialmente sensitiva a las influencias medioambientales y capaz de una alteración rápida. Estas características promueven la formación de áreas culturales que se corresponden en general a regiones naturales. Los mismos procesos subyacen
a la formación de las zonas fitográficas (Fig. 5) y provincias zoogeográficas (Fittkau 1969: Fig. 1). Las distribuciones de rasgos no sujetos a presiones adaptativas, tales como motivos de arte, mitos, canciones y aún
algunos elementos tecnológicos, pueden proveer claves de relaciones
pasadas, pero la existencia de numerosas variables (entre ellas facilidad
de difusión, disponibilidad de materias primas y diferentes índices de retención) y brechas de información reduce su confiabilidad para la reconstrucción histórica (v.g. Nordenskiöld 1919; Rydén 1950).

ECOLOGÍA Y BIOGEOGRAFÍA DE

LA

AMAZONÍA / 231

Figura 12. Distribución de las secuencias arqueológicas compuestas de una sola (resaltados) o múltiples (rayado) fases o culturas. La superposición de distintos complejos cerámicos es característica de:
(1) Isla de Marajó, (2) várzea del Amazonas, (3) tierras bajas del Perú oriental y (4) el Ecuador oriental. Areas donde la investigación intensiva ha demostrado que la cerámica es más reciente y menos
diversificada son: (5) el bajo Japurá, (6) el medio y alto Orinoco, (7) la sabana Rupununi, (8) el alto
Essequibo y (9) el alto Xingú. La complejidad de la situación en el Amazonas implica la invasión repetida de tradiciones distintas, seguida por amalgamiento, reemplazo, aislamiento y/o emigración (según Evans y Meggers 1969: Fig. 80).

Los restos arqueológicos tienen dos ventajas sobre la evidencia
linguística y etnográfica: (1) están fijos en el espacio y (2) a menudo pueden ser fechados. Aún la información mínima puede permitir reconocer
diferencias culturales pasadas, sus ubicaciones cronológicas y distribuciones geográficas, así como identificar el tipo general de la cultura y su
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nivel de complejidad. Desafortunadamente, en las regiones húmedas tales como la Amazonía, donde las herramientas y las armas eran típicamente de materiales perecederos, el registro arqueológico no comienza
hasta la introducción de la cerámica.
A las dificultades para interpretar los varios tipos de datos antropológicos se agrega el problema general de que la raza, la lengua y la
cultura son variables independientes. Una comunidad puede cambiar
culturalmente mientras retiene su lengua o adopta una nueva lengua sin
modificar sus patrones de vida cotidiana. La gente de cualquier raza
puede aprender cualquier lengua y participar en cualquier cultura. Como consecuencia, el mapeo de las distribuciones linguísticas, etnográficas y arqueológicas produce frecuentemente resultados discordantes.
Sin embargo, esta independencia tiene la ventaja de que cuando existen
correlaciones, estas probablemente tienen significación histórica. La revisión de parte de la evidencia cultural de la región selvática de las tierras bajas sudamericanas, revela paralelos interesantes con la situación
observada por los biólogos.
Distribuciones Linguísticas
Se han hecho varios esfuerzos para clasificar y mapear las lenguas
aborígenes de América del Sur. Consideraremos solamente dos de los
más conocidos, uno por Loukotka (1967) y el otro por Mason (1950),
quienes emplearon fuentes secundarias. Aunque difieren en detalles, los
resultados demuestran una diversidad mucho mayor en la Amazonía
que en las porciones meridional y oriental del continente. Algo de la heterogeneidad se debe a información inadecuada, pero aún cuando ésto
se tome en consideración, la situación parece notablemente compleja.
Su confiabilidad se ve reforzada por el trabajo de Nimuendajú, quien
pasó muchos años en la Amazonía y conocía de primera mano numerosas tribus. El reconoce 42 linajes y 34 lenguas independientes en las tierras bajas tropicales, además de los cientos de lenguas que no podía clasificar a causa de información insuficiente (Mason 1950: 166-167).
Cuando están esbozadas, las distribuciones linguísticas exhiben
varios aspectos interesantes (Figs.6-7). Primero, la diversidad es mayor
en la Amazonía occidental, especialmente en una banda a lo largo de
los Andes. Con unas pocas excepciones notables, estas lenguas las hablan poblaciones pequeñas y aparentemente relictas. Segundo, varios linajes, familias y subfamilias tienen distribuciones discontínuas implicando que los hablantes se aislaron unos de otros por migración o que
su territorio alguna vez contínuo, fue fragmentado por invasores de filia-
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ción linguística diferente. Tercero, los tres linajes mayores tienen una o
más familias ampliamente dispersas, sugiriendo migraciones de largo alcance. El Arawako y el Tupí-Guaraní han sido analizados sistemáticamente, el primero por Noble (1965) y el último por Rodrigues (1955,
1958) y ambas clasificaciones se basan en diferencias cuantitativas que
permiten inferencias sobre el grado de relación y el tiempo transcurrido
desde la separación; el Caribe no ha recibido un análisis similar.
Siguiendo los criterios sugeridos por Swadesh, Rodrigues (1958:
234) asignó las lenguas que compartían el 12% o más de vocabulario
estándar al linaje Tupí-Guaraní. Dividió el linaje en siete familias, cada
una compuesta de grupos de lenguas que compartían entre 36 y 60% de
vocabulario básico. Las lenguas con 60% o más de cognados fueron colocadas en subfamilias y aquellos con más del 81% de cognados fueron
considerados dialectos. Seis de las familias están representadas en el suroeste de la Amazonía, al norte del río Guaporé y al este del río Madeira y cuatro están restringidas a esta última región (Fig. 8). La familia Yuruna tiene una distribución discontínua en el alto y bajo río Xingú. En
contraste, la familia Tupí-Guaraní está muy difundida tanto en la Amazonía como en la costa brasileña.
La magnitud territorial se correlaciona con el grado de diferenciación interna. La familia Tupí-Guaraní incluye seis subfamilias, 20 lenguas y numerosos dialectos, mientras que cinco de las otras familias carecen de subfamilias y tienen sólo entre una y cinco lenguas. La Yuruna
está dividida en dos subfamilias, una con dos y la otra con una sola lengua. Las subfamilias Tupí-Guaraní ocurren en el alto Amazonas (Omagua-Cocama), el bajo Amazonas (Maué, Munduruku), el sureste de Brasil (Guayaki) y en las tierras bajas de Bolivia (Sirionó), así como en numerosas regiones intermedias. La lengua más difundida, también llamada Tupí-Guaraní, se hablaba casi a lo largo de toda la distribución del
linaje. Debido a esta extensa distribución, se convirtió en la lingua franca en la mayor parte del Brasil durante el período colonial temprano.
La diversificación linguística, como la diversificación biológica,
requiere aislamiento y tiempo. Al hacer reconstrucciones históricas, los
linguistas consideran que la región con mayor diversidad es el lugar de
origen del linaje y que las regiones con poca diversidad han sido invadidas recientemente (Dyen 1956). De acuerdo a esta lógica, el linaje Tupí-Guaraní se originó en las tierras bajas del suroeste amazónico (Fig. 8).
Las distribuciones discontínuas exhibidas por la mayoría de las familias,
algunas subfamilias y aún unas pocas lenguas sugieren una historia
complicada que implica varios períodos de desplazamiento. La dislocación de la población está también implícita por la dispersión aún más
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amplia de familias y subfamilias Arawako desde una “tierra madre” postulada en el sureste del Perú (Noble 1965: 107 y mapa), así como por el
gran número de familias menores y lenguas aisladas.
La antiguedad de la separación de linajes, familias, lenguas y dialectos se puede estimar por fechas lexicoestadísticas (también conocido
como glotocronología). El método se basa en la observación de que palabras que se refieren a universales culturales tienden a cambiar a una
tasa relativamente uniforme (Swadesh 1955: 1007-1011). Aunque la velocidad de reemplazo, el tamaño y el contenido del vocabulario estándar usado por la comparación y aún la validez de la hipótesis general
han sido criticados (v.g., Chrétien 1962), se ha obtenido una buena concordancia con la evidencia arqueológica en algunos casos (Swadesh
1954).
La aplicación del método al Tupí-Guaraní y al Arawako se ve obstaculizada más por diferencias en el grado de similitud usado para definir subcategorías, que por las fórmulas lexicoestadísticas, ya que los índices propuestos por Swadesh (1955: 1009-1010) y Lees (1953) producen estimaciones casi idénticas en los últimos 4.000 años, aunque ellos
incorporan diferentes tipos de correcciones. Noble (1965 :107) estimaba que el Proto Arawako comenzó a diferenciarse entre 5.000 y 3.500
años atrás; Rodrígues incluye en el linaje Tupí-Guaraní todas las lenguas
que comparten al menos 12% de cognados, lo que lleva su inicio alrededor de 5.000 años atrás. Noble (1965:111) ha usado un mínimo de
25% de cognados como criterio para distinguir las “lenguas” Arawako y
estima que su separación estaba en marcha hace alrededor de 3.300
años. Rodrígues define las familias Tupí-Guaraní por la posesión de por
lo menos 36% de cognados, lo que implica una separación hace aproximadamente 2.500 años. Esto concuerda con el 35% de cognados
compartidos empleado por Noble para la división Maipure del Arawako. Las subfamilias Tupí-Guaraní, que comparten más del 60% de cognados, habrían comenzado a diferenciarse alrededor de 1.200 años y las
lenguas que las integran hace 500 años o más. Estos datos sugieren que
las familias Arawako comenzaron a divergir un poco antes que las TupíGuaraní, una inferencia que sería compatible con la dispersión más amplia y la mayor diversidad del hábitat de los hablantes Arawako.
En resumen, el patrón de diversificación linguístico tiene varias
características generales: (1) existe un alto grado de diversidad, particularmente a lo largo de la base de los Andes, (2) las distribuciones discontínuas son comunes y ocurren en los niveles de diferenciación de familia, subfamilia y lengua, (3) lenguas que pertenecen a la misma familia
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se hablan en partes ampliamente separadas de la Amazonía y (4) los tres
linajes mayores están diseminados a lo largo de las tierras bajas y el Arawako se dispersó hasta las Antillas y el altiplano Andino. Las fechas lexicoestadísticas sugieren que las discontinuidades mayores tuvieron lugar hace entre 5.000 y 3.500 años, 2.500 años y 1.200 años aproximadamente.
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Distribuciones Etnográficas
Se han hecho varios intentos para reconocer áreas culturales en
la región de la selva tropical. Aquellos de Steward (1948) y Murdock
(1951) son los más conocidos y servirán para ilustrar el tipo de patrón
exhibido por la evidencia etnográfica.
La cultura de la Floresta Tropical se caracteriza en términos generales por un patrón de subsistencia que combina la caza y/o la pesca, el
cultivo de roza y quema y la recolección de alimentos silvestres. Las aldeas están compuestas por una o más casas comunales, cada una ocupada por una familia extendida y se trasladan aproximadamente cada 10
años. La interacción social se basa en el parentesco, el sexo y la edad.
El hombre mayor es usualmente el jefe de la familia extendida o de la
comunidad, pero su influencia depende de sus cualidades personales y
él recibe pocos o ningún privilegio en beneficio a su estatus. Típicamente, la única ocupación especializada es el shamanismo y los shamanes
rara vez son librados de las tareas diarias tradicionalmente asignadas a
los miembros de su sexo. La guerra y la hechicería estaban ampliamente diseminadas y generalmente motivadas por la venganza. La religión
enfatizaba la unidad entre los humanos y el medioambiente, dotando de
espíritus capaces de hacer el bien o el mal no sólo a los seres humanos
sino también a otros animales, plantas, aspectos topográficos y fenómenos naturales. Los tabúes dietéticos, la magia y las ceremonias eran los
principales métodos para interactuar con el mundo de los espíritus. El
nacimiento, la pubertad, el matrimonio, la muerte, la victoria en la guerra y la maduración de ciertas plantas silvestres o cultivadas eran ocasiones para el festejo y la danza, así como eventos que requerían la observancia de tabúes y rituales especiales. Puesto que usualmente participaban varias aldeas, estos festivales proveían oportunidades para el comercio, el arreglo de matrimonios y otras formas de interacción social. Los
elementos característicos de la cultura material incluían cerámica, hamacas, cestería, tela de algodón, arcos y flechas, adornos, trompetas y
tambores, todos generalmente fabricados por el individuo que los usaba.
Steward (1948: mapa 8) distinguía seis variantes regionales de la
cultura de la Floresta Tropical y cinco enclaves discontínuos ocupados
por grupos que realizaban poco o ningún uso de plantas domesticadas
y cuya forma general de vida era más parecida a la de las tribus Marginales no agrícolas que a la de sus vecinos de la Floresta Tropical (Fig. 9).
En todo caso, él comentaba que
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Desde un punto de vista tecnológico y ecológico, la cultura básica de
la Floresta Tropical es notablemente uniforme, al menos de acuerdo a lo
que los datos actuales revelan.... Las diferencias ... más conspícuas y a
menudo mayormente mencionadas son aquellos elementos de fácil observación como el vestido, adornos, pintura corporal, tatuajes y artefactos confeccionados de plumas. Sin embargo, estos rasgos externos distinguen a tribus e individuos aún más que a las áreas mayores; los elementos culturales involucrados tienen distribuciones altamente diversificadas. Lo mismo probablemente se puede decir para la ornamentación,
forma y otras características secundarias de los arcos, canastas, vasijas
cerámicas y otras cosas.... El trazar delimitaciones entre las subdivisiones culturales principales..., por lo tanto, nos lleva a los patrones sociológicos y religiosos (1948:885-886).

Murdock (1951) dividió a América del Sur en 24 áreas culturales,
11 de las cuales caen en el área de la Floresta Tropical definida por Steward (Fig. 10). Se emplearon nueve criterios clasificatorios, entre ellos
la filiación linguística, las técnicas de subsistencia, la incidencia de artesanías seleccionadas, tipos de casa, terminología de parentesco, reglas
de matrimonio y grado relativo de desarrollo de las instituciones sociopolíticas (op cit.: 416). Cuando se compara el mapa resultante con el de
Steward, los desacuerdos son más marcados en la porción occidental. A
pesar de los criterios clasificatorios diferentes, los resultados exhiben
considerable similitud, porque reflejan las presiones para la adaptación
a las condiciones locales y los efectos homogeneizadores de la interacción con grupos vecinos.
El mapa de Steward enfatiza un aspecto de la distribución de la
cultura de la Floresta Tropical que no lo hace Murdock; es decir, la presencia de enclaves ocupados por grupos con poca o ninguna dependencia de las plantas cultivadas. Steward (1948: 883) notó que su distribución tendía a ser alrededor de la periferia de la cuenca amazónica, en
regiones “de difícil acceso para la gente esencialmente ribereña tanto en
tiempos precolombinos como en los tiempos actuales”. Esto lo llevó a
inferir que “lo que se piensa que es la típica cultura de la Floresta Tropical o selvática...se dispersó a lo largo de la costa y hacia arriba de los
principales cursos de agua, deteniéndose donde los riachos eran menos
navegables y dejando a las tribus del interior en un nivel más primitivo.
Algunas de estas tribus...permanecieron como nómadas preagrícolas.
Otros...adoptaron algo de la agricultura, pero por lo demás adquirieron
pocos de los rasgos básicos de la Floresta Tropical” (ibid). En otras palabras, atribuyó la persistencia de una forma de vida cazadora y recolectora al aislamiento, excepto en aquellas áreas donde el medioambiente
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impidió la adopción de la agricultura. Esta interpretación merece reexaminarse a la luz del nuevo modelo de inestabilidad del ecosistema.
Otra manera de abordar los datos etnográficos es trazar en un mapa la distribución de los elementos individuales. Nordenskiold (1919)
usó este método para demostrar que los Ashluslay y los Choroti, dos tribus del Gran Chaco, habían sido influenciados por culturas del altiplano andino. Un enfoque similar fue empleado por Rydén (1950) para reconstruir el origen y la diseminación de las trampas para cazar. Aunque
muchos de sus mapas indican una ocurrencia casi universal, dos exhiben el tipo de distribución discontínua manifestado por ciertas taxas biológicas (op cit: Figs. 10 y 25), sugiriendo que la aplicación de este tipo
de análisis a una variedad más amplia de elementos culturales podría revelar coincidencias de distribución útiles para la reconstrucción histórica (Fig. 11).
Las características principales de la evidencia etnográfica pueden
resumirse como sigue: (1) las áreas culturales tienden a seguir el patrón
de las áreas fitográficas y faunísticas, pero son menores y más irregulares, sugiriendo que los factores históricos y medioambientales locales
juegan un rol importante (alternativamente, una definición biológica
más refinada podría producir una correlación más cercana); (2) la distribución de los elementos individuales a menudo parece errática, pero se
han hecho notar unas pocas distribuciones discontínuas de posible significancia histórica, (3) las regiones mayores ocupadas por cazadores y
recolectores o agricultores incipientes están a lo largo de los márgenes
occidental y meridional del área de la Floresta Tropical. No hay manera
de estimar la antiguedad de las áreas culturales a partir de la evidencia
etnográfica; entre los rasgos componentes, aquellos con la distribución
más amplia son los que generalmente se asumen como más antiguos.
Distribuciones Arqueológicas
La prospección intensiva y la excavación estratigráfica han permitido la reconstrucción de secuencias prehistóricas a lo largo del río Ucayali en el Perú oriental (Lathrap 1965), el río Napo en el oriente del
Ecuador (Evans y Meggers 1968), en el medio y bajo Orinoco (Vargas
Arenas 1981, Sanoja 1979), en el norte y sur de la Guyana (Evans y Meggers 1960) y en la desembocadura del Amazonas (Meggers y Evans
1957, Simões 1966). La información sobre culturas extintas a lo largo de
la várzea proviene mayormente de colecciones cerámicas de superficie
obtenidas en la década de 1920 por Nimuendajú de unos 85 sitios de la
parte media del Amazonas, las investigaciones de Hilbert durante los
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años 50 en el Solimões y Japurá (Hilbert 1968) y de Simões (1974). Vasijas completas, fragmentos de cerámica y esculturas de piedra se encuentran en museos y colecciones privadas, pero la mayoría son hallazgos aislados de procedencia incierta. Los ríos mayores, entre ellos el
Madeira, Juruá, Purus, Negro y Tapajóz, no han sido investigados [antes
de 1975] y la terra firme intermedia está igualmente inexplorada. No se
han identificado sitios precerámicos, aunque se han encontrado unas
pocas puntas de proyectil de piedra sueltas. La escasez e inconsistencia
de las fechas de carbono-14 han forzado a los arqueólogos a basarse primariamente en las semejanzas tipológicas para la interpretación de la situación prehistórica. A pesar de estas falencias, se pueden reconocer algunos patrones generales.
Las secuencias relativas establecidas para la Isla de Marajó, el
oriente del Ecuador y el oriente del Perú se caracterizan por discontinuidades multiples. Marajó parece haber sido invadida por cinco grupos
sucesivos, la cuenca del Napo por cuatro y la región del Ucayali por al
menos doce (Lathrap 1965: 12). La escasa información estratigráfica disponible del Amazonas medio también sugiere discontinuidad. En cambio, prospecciones intensivas en el alto Orinoco (Evans, Meggers y Cruxent 1960), en el sur de la Guyana (Evans y Meggers 1960) y en el alto
Xingú (Simões 1967) revelaron solamente una cultura cerámica en cada
área (Fig. 12).
Una segunda característica de la arqueología amazónica es la
amplia distribución de varias tradiciones cerámicas. La mejor conocida,
caracterizada por pintura roja y/o negra sobre una superficie blanca,
ocurre a lo largo de todo el Amazonas, desde sus tributarios superiores
en el oriente de Perú y el Ecuador hasta la Isla de Marajó. Otra tradición
distintiva, la cual combina incisiones paralelas muy rectas y poco espaciadas, con anillos o punteados, se extiende a lo largo del Orinoco medio, el medio y bajo Amazonas y la costa de las Guyanas. Una tercera,
caracterizada por zonas de inciso fino rodeadas por incisiones anchas,
se ha informado solamente para la periferia: el oriente de Perú y Ecuador, la costa de Venezuela y la desembocadura del Amazonas. En la mayoría de los sitios, estos “estilos horizontes” están asociados con otras
técnicas decorativas, entre ellas la incisión, la excisión, el punteado, el
modelado, el aplique y el engobe rojo.
Las muestras de superficie recoletadas por Nimuendajú de 55 sitios del Amazonas medio, exhiben una considerable variación en la
cantidad y variedad de técnicas y motivos. Algunas combinaciones consistentes (por ejemplo, la pintura e incisión o la incisión, punteado y
modelado) probablemente denotan complejos ancestrales que se diver-
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sificaron cuando las poblaciones constitutivas se aislaron y se expusieron a influencias disímiles. Las diferencias de antiguedad, los episodios
de reocupación de sitios, la amalgamación cultural y la especialización
regional, están entre los factores probablemente involucrados, pero que
no pueden ser valorados hasta que se haya realizado más investigación.
Las fechas de carbono-14 de los sitios de las tierras bajas son pocas y a menudo difíciles de evaluar. La más antigua de la Amazonía
oriental es de 980 ± 200 a.C. Está asociada con el complejo cerámico
inicial de la Isla de Marajó (Simões 1968), que se caracteriza por decoración hachurado-zonado. Su similitud con la alfarería temprana del
Area Andina sugiere una introducción en las tierras bajas desde el noroeste de América del Sur (Meggers y Evans 1961). La cerámica más antigua del Ucayali, asociada con la Fase Tutishcainyo, emplea la misma
técnica decorativa. Aunque esta no ha sido fechada, la cerámica relacionada de la sierra adyacente cae en el segundo milenio a.C. Las fechas
de carbono-14 para otros sitios y complejos amazónicos son más recientes, la mayoría después del comienzo de la Era Cristiana. El patrón geográfico de las pocas fechas disponibles es tan ambiguo que ha sido usado para apoyar reconstrucciones conflictivas de las fuentes de innovaciones y sus direcciones de difusión (cf, Meggers y Evans 1968, Lathrap
1970).
La evidencia arqueológica puede ser resumida como sigue: (1) la
discontinuidad y heterogeneidad son características de las secuencias en
las márgenes orientales y occidentales de las tierras bajas y de sitios a lo
largo del medio y bajo Amazonas; (2) la existencia de varias tradiciones
cerámicas ampliamente difundidas sugiere la invasión de pueblos y/o
culturas desde diferentes direcciones en diferentes momentos; (3) la cerámica se fabricó en la desembocadura del Amazonas hace aproximadamente 3.000 años; (4) los complejos cerámicos y las secuencias cronológicas son más diversificadas y más antiguas a lo largo del Amazonas y sus cabeceras andinas, que en las otras partes de las tierras bajas
que se han explorado.
Aplicabilidad del Modelo Biogeográfico a los Datos Culturales
La heterogeneidad es una de las características más frecuentemente mencionada tanto para los fenómenos biológicos como para los
culturales en las tierras bajas tropicales de América del Sur. Fittkau
(1969: 652) ha dicho sobre la fauna de la selva lluviosa que “entre casi
todos los grupos animales, la diversidad de especies y la abundancia de
diferentes formas de vida es impresionante en comparación con las fau-
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nas de otras áreas ecuatoriales del mundo”. Con relación a las lenguas,
Mason (1950: 163) observó que América del Sur es “probablemente la
región de mayor diversidad linguística del mundo”.
Esta situación fue difícil de explicar en tanto que la Amazonía era
vista como un medioambiente estable durante el Pleistoceno, debido a
que tanto las alteraciones biológicas como culturales son usualmente
respuestas a condiciones cambiantes. Se está acumulando evidencia
que desafía la asunción de estabilidad y que indica no sólo que hubo
varios períodos cuando grandes sectores se convirtieron en sabana o
prados, sino que los dos episodios más recientes ocurrieron en los últimos 12.000 años. El impacto en la fauna debe haber sido drástico, puesto que existen pocos mamíferos tropicales sudamericanos adaptados a
las praderas. Las sabanas africanas tienen 68 especies de ungulados
comparados con las 6 de América Latina. La discrepancia entre los ungulados selváticos es considerablemente menor, con 27 especies en
Africa y 9 en América Latina (Bourlière 1973: Tabla 5; cf. Fittkau 1969:
652). En cambio, los totales para los mamíferos selváticos africanos y sudamericanos son casi idénticos: 92 especies de roedores en el Congo
(Zaire) versus 95 especies en Brasil; 44 especies de primates en Africa
versus 42 en América Latina (Bourlière 1973: Tablas 3 y 4).
Las plantas de la sabana aptas para el consumo humano tampoco son comunes en las tierras bajas tropicales del Nuevo Mundo. Como
consecuencia, los períodos de reducción de la floresta habrían expuesto a los grupos humanos a la amenaza de la desnutrición y aún a la hambruna. Aquellos incapaces de permanecer en los refugios forestados habrían tenido pocas alternativas. La disminución del tamaño del grupo y
el incremento de la movilidad, el espaciamiento y consecuentemente el
aislamiento entre las bandas y la dispersión a larga distancia son consecuencias predecibles.

Cuando se examinan los datos culturales en términos de este modelo, ellos parecen encajar. Las distribuciones linguísticas implican migraciones amplias de algunos hablantes, la reducción en el tamaño del
grupo y el aislamiento de otros. La existencia de episodios sucesivos de
reducción de la floresta separados por varios milenios podrían explicar
mucho de esta heterogeneidad por la misma lógica empleada por los
biólogos. Los hablantes de la misma lengua que fueron separados unos
de otros podrían divergir en el habla y aspectos de sus culturas. Los índices diferentes de retención explicarían la distribución amplia de algunos rasgos y la ocurrencia restringida de otros. La evidencia arqueológica de intrusiones sucesivas y la alta heterogeneidad entre los sitios habitacionales también implican inestabilidad de la población.
Existen paralelos también en los patrones de los fenómenos biológicos y culturales. La complicada situación arqueológica a lo largo del
Amazonas medio es comparable y probablemente un reflejo de las circunstancias citadas por Vanzolini (1970: 44) para explicar la complejidad biológica: “El hecho más importante de la Amazonía es su contorno en forma de plato de sopa: los refugios están elevados y son periféricos. Esto explica perfectamente por qué los patrones de diferenciación
en el centro de la cuenca son generalmente complicados y confusos. La
última área experimentó la fusión de muchos linajes diferenciados en la
periferia y puestos en contacto durante un período de complejidad ecológica, tal como la reforestación de la región. Esta situación también tiene una importancia práctica, porque deja en claro la imposibilidad de
estudiar a cualquier grupo en parte del área solamente —- los fenómenos de diferenciación sólo pueden ser entendidos como un todo”.
La antiguedad geológica de 3.500 a 2.000 años para el episodio
más reciente de fragmentación de la selva coincide con las estimaciones
lexicoestadísticas para las principales separaciones en los linajes Arawako y Tupí-Guaraní. La fecha de carbono-14 de hace ca. 3.000 años para la introducción de la cerámica en el bajo Amazonas también cae en
este período. La dispersión dentro de la Amazonía de flora y fauna adaptadas a la sabana durante los intervalos áridos (Fig. 3) implica que los seres humanos podrían haberse comportado de la misma manera. La filiación de la cerámica más antigua a una tradición no amazónica sugiere
que fue introducida desde una región de vegetación más abierta por inmigrantes atraídos hacia las tierras bajas durante el período más reciente de fragmentación de la selva. Aunque no hay fechas para la difusión
de las lenguas Caribe, la coincidencia entre su distribución y el área con
la precipitación más baja y los enclaves mayores de sabana en la Amazonía actual sugiere también una invasión desde el norte durante este

período.
Concurrentemente, los hablantes del Arawako y Tupí-Guaraní
adaptados a la selva aparentemente migraron en busca de regiones donde sobrevivió su hábitat familiar. Las fechas de carbono-14 alrededor del
comienzo de la Era Cristiana para la cerámica más temprana de la Tradición Tupiguaraní en la costa del estado brasileño de Paraná, concuerdan con la estimación lexicoestadística de aproximadamente 1.500
años para la separación de las
lenguas de la subfamilia TupíGuaraní. Los sitios costeros se
asocian con la vegetación selvática y se hacen progresivamente más recientes de sur a norte. Un origen en la selva y una migración en búsqueda de un paraíso terrenal
constituyeron una parte importante de la mitología Tupí-Guaraní en
tiempos del contacto europeo.
Las variaciones en la antiguedad y permanencia de la vegetación
de la floresta tropical en diferentes partes de las tierras bajas sudamericanas, podrían explicar algunas de las diferencias en el grado de dependencia de alimentos silvestres (aparte de la caza y la pesca) entre grupos
que practican la agricultura. Donde las nueces, semillas, raíces, brotes,
hongos, frutas, insectos y otros recursos semejantes son importantes en
la dieta, se podría inferir que la dependencia en los alimentos domesticados fue comparativamente reciente. Tal contraste existe entre los Kayapó del sureste de la Amazonía, quienes adoptaron la agricultura al
trasladarse a la selva en tiempos post-europeos y subsisten como cazadores, pescadores y recolectores durante varios meses del año (Meggers
1971: 70) y los Waiwai del sur de Guyana, que hacen mínimo uso de
plantas silvestres para la alimentación (Yde 1965: 67).
Otra indicación del potencial de la comida silvestre es la disponibilidad en mercados del estado de Pará de unas 70 especies de frutas
nativas (Cavalcante 1972). Esto plantea la cuestión de si la persistencia
de cazadores-recolectores en la selva tropical puede atribuirse al aislamiento o si refleja la evolución de una agenda de explotación de alimento silvestre que es más confiable que la agricultura de roza y quema. La tendencia de estos grupos a localizarse en la vecindad de los refugios selváticos postulados sugiere que pueden haber disfrutado de la
estabilidad del hábitat a largo plazo, conducente a una adaptación eficiente. Es compatible con esta hipótesis el hecho de que, como anotara
Steward (1949: 691), “Las tecnologías más avanzadas estaban ausentes
en un grado sorprendente, aún entre las tribus que se incorporaron o formaron enclaves dentro de regiones habitadas por grupos de la Floresta
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Tropical y parecerían haber tenido considerable oportunidad para el
préstamo”.
Otra línea intrigante de investigación es la posibilidad de que las
variaciones en la complejidad interna de las configuraciones culturales
clasificadas como pertenecientes a la cultura de la Floresta Tropical, reflejen diferencias en la duración del tiempo disponible para perfeccionar la adaptación al hábitat actual. Los Jívaro y los Waiwai, por ejemplo,
subsisten casi exclusivamente de la caza, la pesca y la agricultura y su
división sexual del trabajo es aproximadamente la misma (Meggers
1971: 115). Una casa comunal ocupada por una familia extendida constituye la aldea, la cual es económicamente autosuficiente y geográficamente aislada. Varias aldeas constituyen una unidad social dentro de la
cual se arreglaron los matrimonios, las fiestas, los ataques y otras actividades que requieren la interacción más allá de la familia. Estos fundamentos comunes sostienen a dos configuraciones muy diferentes.
La cultura Jívaro es una red intrincada, en la cual los aspectos
económicos, sociales, religiosos y tecnológicos están fuertemente entretejidos. El principal alimento es una bebida ligeramente fermentada hecha por las mujeres con la mandioca dulce. Puesto que debe ser preparada diariamente mediante un proceso que insume tiempo, es práctico
solamente en un contexto de poliginia. La poliginia genera una proporción sexual desigual, dejando a una porción significativa de los varones
adultos como excedente, lo cual se equilibra por medio de la guerra y
la venganza de sangre, en las cuales todos los hombres deben participar
o sufrir penas severas. La integración es tan completa que la interferencia en un aspecto puede destruir toda la configuración. De hecho, esto
pasó en donde las autoridades nacionales han suprimido la cacería de
cabezas.
La cultura Waiwai parece mucho menos compleja. La comida
principal es la mandioca amarga, cuya preparación es también insumidora de tiempo, pero el producto se puede almacenar después de procesado. Predomina la monogamia, aunque la poliginia es permitida. La
guerra ya no se practica y ha habido una proporción sexual desbalanceada en los años recientes debido a la alta tasa de nacimiento de varones, pero estos cambios se acomodaron sin ruptura significativa del modo de vida aborigen. Resulta que los Jívaro viven en una región que probablemente permaneció forestada durante el episodio árido más reciente, en cuyo caso habrían tenido un tiempo amplio para la especialización cultural. El hecho de que hablan una lengua sin parentesco conocido es otra indicación de antiguedad. En cambio, los Waiwai, hablantes del Caribe, son invasores recientes en su territorio actual y su filia-
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Figura 1. Refugios reconstruídos a partir de las distribuciones modernas de plantas (rayado) y mariposas (contornos). Evidencia biogeográfica de fragmentación del bosque lluvioso varias veces durante el
Cuaternario está apoyada por diferencias en los tipos de suelos y por la paleoclimatología (según Prance 1973: Fig.24 y Brown et al. 1974: Figura 3).

ción linguística sugiere antecedentes en medioambientes más áridos
que la selva amazónica.
Conclusión
Aunque la evidencia de cada disciplina es mínima, el hecho de
que los datos botánicos, zoológicos y culturales existentes presentan características y tipos de patrones parecidos sugiere que tienen una explicación común. La alternancia entre períodos de fragmentación y fusión
de la selva, postulada por los biólogos para explicar la diversidad de las
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especies, habría planteado problemas de subsistencia para los grupos
cazadores-recolectores debido a la relativa escasez de recursos comestibles en las sabanas. La inferencia de que los grupos incapaces de permanecer en los refugios forestales habrían sido obligados a adaptarse a
la sabana o a buscar otros hábitats forestados se apoya por la evidencia
linguística y arqueológica de amplios movimientos por parte de las poblaciones prehistóricas. Las fechas lexicoestadísticas, arqueológicas y
geológicas concuerdan en que una interrupción mayor ocurrió entre alrededor de 3.500 y 2.000 A.P. Aunque todavía hay mucho que aprender
antes que los tamaños, localizaciones y duraciones de los refugios puedan ser exactamente definidos, este modelo de fluctuación medioambiental provee una base nueva y estimulante para la interpretación de la
diversidad y la discontinuidad que caracterizan a la evidencia cultural.
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Figura 2. Cambios en el nivel del mar y variaciones en el clima durante el Holoceno según varias autoridades. Aunque los detalles difieren, hay un acuerdo general en que las condiciones fueron más secas y frescas entre ± 4.000 y ± 2.000 A.P. Las fuentes son: (1) Fairbridge 1976: Fig.3; (2) Van Andel y
Laborel 1964; (3) Fairbridge 1976; (4) Haffer 1974:142; (5) Prance 1978; (6) Bigarella 1971:15.
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Figura 3. La diversificación progresiva de Arawak y Tupi-Guaraní, como se lo demuestra por medio
de las frecuencias de cognados compartidos por pares de idiomas. Las profundidades temporales calculados usando tasas de retención del 70%, 75% y 80,5% por milenio difieren considerablemente. Si
la diferenciación de los grupos en familias ocurrió durante el episodio árido del Holoceno, la gama
desde el 7% hasta el 29% de cognados debería correlacionarse generalmente con el período desde ±
4.000 hasta +/- 2.000 A.P. La tasa del 75% encaja mejor que la del 80,5%, la cual es empleada como
un estandar por la glotocronología. (Cifras de cognados de Noble 1965 y Rodrigues 1955, profundidades de tiempo según Spielman et al. 1974: Tabla 3 y comunicación personal de Migliazza).
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Figura 4. Reconstrucciones conflictivas de la dispersión Tupi-Guaraní. Lathrap ha inferido una expansión en la parte baja de la Amazonía comenzando en ± 1.400 A.P. Las fechas del carbono-14 de numerosos lugares a lo largo de la costa de Brasil indican, sin embargo, que la cerámica de la Tradición
Tupiguarani apareció en el sur en ± 1.400 A.P. y se expandió hacia el norte durante los siglos subsecuentes.
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Capítulo 9

LA OSCILACIÓN CLIMÁTICA
COMO UN FACTOR EN LA
PREHISTORIA DE LA AMAZONÍA

Figura 5. La correlación entre la distribución de hablantes de los idiomas Tupi-Guaraní y Arawak y las
porciones de Amazonía que reciben más de 2.000 mm anuales de lluvia. Los hablantes del Caribe se
concentran en un corredor más seco que se extiende desde la costa de Venezuela através de las Guyanas. Estas preferencias de habitat pueden reflejar antiguas adaptaciones a medioambientes selváticos y no selváticos (según Meggers y Evans 1973: Fig. 3). Los refugios señalados son aquellos sugeridos originalmente por Haffer (1974) basado en las distribuciones de las aves selváticas.

ECOLOGÍA Y BIOGEOGRAFÍA DE

LA

AMAZONÍA / 255

Whitten me ha hecho un halago al etiquetar como “prematuro”
mi uso del modelo de refugios para interpretar las distribuciones culturales. De acuerdo al más completo de mis diccionarios, esto significaría
que el análisis se ha adelantado a su tiempo y por tanto auguraría su futura aceptación. El tono de sus comentarios, en cambio, sugiere que
Whitten está empleando un sentido más coloquial al decir que el esfuerzo está a “medio cocinar”. Estas contradicciones simbolizan la diferencia fundamental entre el concepto de Whitten sobre procedimientos
científicos y el mío, el cual aparece enmascarado en su acusación que
yo había distorcionado la evidencia paleoclimática y linguística.
Desde 1969, cuando Haffer publicó su artículo sugiriendo que la
distribución moderna de las aves en las tierras bajas de América del Sur
podría ser más económicamente explicada como una consecuencia de
fragmentaciones y reuniones cíclicas del bosque lluvioso, muchos biólogos tropicales han aplicado este modelo existosamente a una gran variedad de flora y fauna. Mapas detallados de vegetación y de suelos,
compilados para valorar el potencial de la región amazónica brasileña
con miras hacia el desarrollo agrícola, proveieron también apoyo adicional. Aunque el cuadro de informaciones no es todavía en manera alguna completo, el esquema general es mucho más claro de lo que estuvo cuando intenté por primera vez evaluar su relevancia, para interpretar los eventos humanos prehistóricos.
La extensión limitada de este ensayo no me permite analizar todas las críticas y afirmaciones erradas de Whitten sobre mi posición, las
cuales para cualquiera que relea mis artículos, en su mayoría son obvias. Me concretaré por ahora a tres asuntos básicos: (1) la validez del
modelo de refugios, (2) la relevancia del modelo para interpretar datos
antropológicos y (3) la diferencia entre mi concepción de método científico y la sostenida por Whitten.
La Validez del Modelo
Contrariamente a la afirmación de Whitten, hay una considerable
variedad de evidencias directas apoyando la existencia de fluctuaciones
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Figura 6. La posible correlación entre distribuciones linguísticas, evidencia arqueológica y el modelo
refugio. Los patrones geográficos de los idiomas asignados por Greenberg a los grupos Ge-Pano-Caribe y Andino-Ecuatorial sugieren que los representantes del último expandieron hacia el este, desplazando y separando hablantes de Ge-Pano-Caribe. La asociación de los hablantes actuales de idiomas
Ecuatoriales con la floresta y de los Caribe-hablantes con habitats más secos (Fig.5) así como la aparente antiguedad de la separación linguística, favorecen la hipótesis de que este desplazamiento ocurrió cuando la selva se reunió al final del Pleistoceno. La existencia de cazadores-recolectores al sur
de la Amazonía por los ± 11.000 A.P. ha sido establecida por fechas de carbono-14 desde al menos 8
sitios al este del Brasil. Estas coincidencias sugieren que la gente que dejó estos vestigios arqueológicos puedan haber sido hablantes de idiomas Proto-Ge. [Distribuciones linguísticas según Steward y
Faron 1959:23).

climáticas en los Neotrópicos durante el Cuaternario (v.g., Haffer
1974:137-142). Establecer la existencia de tales oscilaciones es un problema y explicarlas es otro. No debe sorprendernos que los patrones climáticos durante la década de 1961 y 1970 estuvieran en desacuerdo
con aquellos que implican al modelo de refugios. La reconstrucción de
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la historia climática requiere tipos de datos y métodos de análisis mucho más sofisticados que aquellos empleados por Whitten. Desde 1971,
especialistas de 18 instituciones colaboraron para construir modelos
que incorporen información detallada sobre el nivel del mar, la extensión de hielo permanente, la reflectividad de las superficies terrestres y
la temperatura de la superficie del océano, siendo esta última inferida
del análisis de cientos de núcleos de sedimentos recolectados debajo
del oceano (Miembros del Proyecto CLIMAP 1976; Gates 1976). Una simulación de las condiciones globalas durante julio, 18.000 A.P., indica
que “comparada con la simulación del clima de julio del presente, la
edad del hielo sería sustancialmente más fresco y seco sobre las áreas
continentales no glaciales” (Gates 1976:1143). Las investigaciones geológicas y paleoclimatológicas llevadas a cabo por Damuth y Fairbridge
(1970), Bigarella (1971) y otros, indicaron también que condiciones semiáridas prevalecieron también en América del Sur durante los períodos
glaciales y condiciones de humedad durante los interglaciales. Cambios
sistemáticos en los vientos y corrientes afuera de la costa han sido propuestos para explicar estas fluctuaciones (Ab’Sáber 1977:6). Ab’Sáber
(1977) ha integrado los datos climáticos, geomorfológicos y botánicos
para reconstruir los dominios morfoclimáticos naturales entre alrededor
de 18.000 y 13.000 A.P. Su mapa demuestra manchas de floresta muy
similares en tamaño y localización a los refugios previstos por los biogeógrafos (Gráfico 1). Los procesos conducentes a la diferenciación biológica bajo presión climática y algunas de las variables que parecen
afectar su expresión han sido resumidos por Brown (1977:77-78, 98102).
La existencia de una alteración significativa en la vegetación de
las tierras bajas de América del Sur entre alrededor de 18.000 y 13.000
A.P. parece ser ya estabelecida. Las dimensiones, localizaciones composiciones y duraciones de los refugios quedaron a ser refinidas. La duración del climax, la naturaleza de la vegetación fuera de refugio y las características y duraciones de los períodos de transición permanecen
también inciertas. Indudablemente los ritmos e intensidades variaron en
épocas y lugares diferentes, complicando la reconstrucción de este episodio y la evaluación de su impacto local. La evidencia de cambios climáticos similares en las zonas bajas tropicales de Africa tropical y Asia,
es compatible con la interpretación de esas oscilaciones como expresiones de procesos globales que apenas están comenzando a ser comprendidos (Laurent 1973, Livingstone 1975).
¿Qué hay respecto a la reducción en la extención del bosque llu-
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Figura 7. Localización y antiguedad de los complejos de cerámica más temprana conocidos en América del Sur, comparadas con los límites actuales de la selva amazónica. Las ocurrencias más viejas están a lo largo del margen noroeste del continente, implicando una dispersión dentro de las tierras bajas contraria a la reconstrucción de Lathrap. Excepto por Paredão, todos los complejos incorporan decoración solamente por incisión, excisión, puntuación y otras técnicas plásticas. La mayoría han sido
interpretadas como ramificaciones de la tradición formativa andina (Límites de la selva según Meggers 1971).

vioso durante el Holoceno? Yo no inventé este episodio para explicar la
diversidad linguística, tal como supone Whitten. De haber sido este mi
procedimiento, habría seleccionado fechas más consistentes que aquellas provistas por la glotocronología. Examiné todas las publicaciones a
mi alcance para reunir datos sobre cambios climáticos, comparé las duraciones estimadas para los períodos de aridez y escogí como una aproximación general un intervalo entre ± 4.000 y ± 2.000 A.P. Datos recien-
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tes de varios tipos reforzaron el caso a favor de fluctuaciones climáticas
durante los milenios recientes.
Los cambios en el nivel del mar a lo largo de la costa de Brasil reconstruídos por Fairbridge (1976) y las variaciones climáticas durante
los últimos cinco milenios inferidos por varios investigadores son comparados en la Figura 2. Whitten sostiene que la duración de los episodios frescos y secos postulados por Fairbridge “de ninguna manera concuerda” con las fechas que yo empleara. A mi parecer los Períodos V y
VI de Fairbridge, que se extienden desde 3.400 hasta 2.000 A.P., concuerdan plenamente con mi estimado de 4.000 a 2.000 A.P. El Período
III, que va entre 4.800 y 4.100 A.P., es también considerado como fresco y seco. De esta forma, en opinión de Fairbridge, las condiciones de
clima fresco y seco prevalecieron entre 4.800 y 2.000 A.P., exceptuando el Período IV, el cual duró solamente alrededor de 700 años. Bigarella (1971: 15) postula para la parte sur de Brasil, pulsaciones secas intermitentes entre 4.500 y 2.500 A.P. Haffer (1974: 142) ubica la última
fase árida severa entre 4.000 y 2.500 A.P. Prance (1978: cuadro 2) asigna un comienzo más temprano al período seco del Holoceno basándose en evidencias obtenidas tan al norte como es México, pero su fechado de 2.000 A.P. para el final concuerda con las estimaciones de otros.
Su reconstrucción revisada de tamaños y localizaciones de refugios difiere de la versión anterior (Fig. 1) principalmente en las florestas de galería a lo largo del bajo Tapajós, Madeira y Purús (Prance 1978: Fig. 9).
Los fechados asociadas a depósitos marinos expuestos en la costa de Pernambuco se apartan ligeramente del patrón de cambios a nivel
del mar reconstruido por Fairbridge. En este lugar, Van Andel y Laborel
(1964) observaron un levantamiento de 2,2 m hacia 2.800 A.P. (Fig. 2).
Evidencia abundante de oscilaciones localizadas en el nivel del mar, así
como el clima, se ha acumulada para el área del Caribe, en el cual no
solamente ocurrieron varios cambios drásticos en la vegetación, sino
que comunidades de plantas sin análogas modernas prevalecieron durante algunos de los episodios (Carbone 1978).
La existencia de un corredor reciente de sabana o de vegetación
rala similar entre la isla de Marajó y el oriente de Brasil está implícita
por las relaciones entre la herpetofauna de estas regiones. Marajó tiene
solamente cerca de 2 m. de elevación sobre el nivel del mar y consecuentemente al subir el nivel del agua a esta altura, habría estado sumergida. Datos de la costa de Pernambuco (citados anteriormente) indican que tal inmersión prevaleció desde antes de 3.600 hasta por lo menos 2.800 A.P. En tanto que la herpetofauna no podría haber migrado a
través del bosque, su dispersión debe haber ocurrido después de que la
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superficie de la isla quedó al descubierto y antes de la reforestación del
continente.
Prance (1978: 213-214) ha puntualizado que los enclaves de sabana en la floresta amazónica son refugios para ciertas especies. La presencia de las mismas especies en la mayoría de esas sabanas relictas “es
mejor explicado por una previa distribución más contínua. Las sabanas
amazónicas no son particularmente ricas en especies de plantas endémicas, las cuales indican también que ellas fueron reunidas [en un pasado reciente]” (1978:214 y Fig. 11; cf. Eden 1974; Descamps et al.
1978).
La baja proporción de familias y géneros endémicos entre las
plantas amazónicas es también “característica de una flora de origen relativamente reciente” (Prance 1978:216-221). De un total de 161, solamente tres pequeñas familias están restringidas a la Amazonía. La mayoría de los géneros también están distribuídas fuera de la región. Por contraste, la mayoría de las especies son endémicas y reflejan adaptación a
los habitats recientes creados por las condiciones medioambientales actuales.
Aunque se podría citar más ejemplos, los que he mencionado
ilustran los tipos de evidencia que implican que la floresta lluviosa experimentó una presión climática entre ± 4.000 y ± 2.000 A.P. como para afectar la biota. Una correlación mejor entre las cronologías de diferentes partes de las tierras bajas sería sorprendente, considerando la amplitud de la región, los pocos fechados por carbono-14, la especificidad
diferencial de los indicios (formaciones marinas versus poblaciones relictas) y la probabilidad de variaciones locales en el tiempo y la intensidad de las sequías. Las reconstrucciones de las condiciones medioambientales durante el Holoceno en América del Norte y el Caribe, en los
cuales se ha hecho mucho más trabajo, guardan concordancia con el
patrón descrito para la Amazonía. Dada la evidencia mundial sobre las
oscilaciones climáticas, la ausencia más que la presencia de episodios
similares en las tierras bajas del Neotrópico requriría de una explicación.
A los comentarios de Whitten en sentido contrario, no obstante,
ni yo ni otro arqueólogo que hace uso de datos paleomedioambientales
tenemos la obligación de dar cuenta de ellos. Aunque un especialista en
paleoindio no logre explicar la génesis o retirada de los glaciares, este
hecho no le exime de hacer uso de las reconstrucciones de las condiciones pleistocénicas para interpretar el registro arqueológico. Por el contrario, la falla de tomarlos en cuenta invalidaría los resultados. A los antropólogos nos falta la pericia para discernir las causas de los cambios
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climáticos y no tenemos la necesidad de desarrollarla. Nuestra tarea es
establecer si tales cambios tuvieron impacto en la gente que dejó los datos arqueológicos.
Relevancia del Modelo para Interpretar Datos Antropológicos
El modelo de refugios ofrece una explicación para las distribuciones y diversidades de muchos fenómenos biológicos. Los mismos patrones generales se han observado entre plantas y animales tanto vertebrados como invertebrados. Dada esta amplia aplicabilidad, considero de
interés ver si los datos linguísticos y arqueológicos exhibieron similares
tipos de patrones generales.
No comenzé con la “presunción de que la separación del grupo
linguístico Ge-Pano-Caribe ocurrió ca. 10.000 A.P.”. Más bien comenzé con una fecha correspondiente a la terminación del período árido (indicador de la restauración de la selva) al final del Pleistoceno, con la
cual busqué algún tipo de correlación linguística. Tampoco presumí
“una prioridad linguística y temporal de un refugio en la parte suroriental de la Amazonía”; más bien asumí que las tierras altas brasileñas estuvieron deforestadas en aquel entonces como lo están ahora. La aseveración de Whitten de que una constante tasa de cambio, es “la presunción fundamental de la glotocronología”, es refutada por una plétora de
artículos que analizan las variables en conflicto dentro de esta presunción (v.g., Lees 1953; Chrétien 1962; Dyen 1971; Hymes 1960; Gudschinsky 1955; Bergsland y Vogt 1962; Swadesh 1952, 1955a, 1955b).
Aunque Whitten rechaza las reconstrucciones linguísticas que usé en favor de un análisis no publicado hecho por Stark (1977), en el que “describe un patrón diferente de tiempo y dispersión”, él indica que la fecha
estimada por Stark para la divergencia de los Proto-Arawak y los ProtoTupi-Guaraní es similar a la sugerida por Noble (1965) y Rodrigues
(1955) y que el centro de dispersión se encuentra en la misma área general de las tierras bajas. Estos resultados me parecen remarcablemente
congruentes, dadas las incertidumbres para inferir relaciones linguísticas
e identificar centros de dispersión (Diebold 1960; Dyen 1956).
La escasez de evidencia arqueológica para reconstruir la prehistoria de las tierras bajas húmedas, hace de la lengua una fuente primaria de información. Si se pudiera establecer asociaciones entre familias
linguísticas y tradiciones de cerámica, o entre etapas de diversificación
linguística y períodos de cambio medioambientales, estas correlaciones
no solamente deberían proveer una base para trazar movimientos de poblaciones, sino también podrían permitir seleccionar la tasa más exacta
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para aplicar la glotocronología a idiomas sin escritura. Hasta hace pocos años, estas posibilidades no podían ser evaluadas en las tierras bajas de América del Sur, porque ni las secuencias paleoecológicas ni las
arqueológicas eran lo suficientemente conocidas. Ahora contamos con
datos suficientes como para comenzar a buscar correlaciones, pero
siempre teniendo en cuenta que los resultados deben ser considerados
muy tentativos.
Para comparar los patrones de diferenciación entre Tupi-Guaraní
y Arawak—los dos más grandes y más difundidos grupos linguísticos—
he tabulado los porcentajes de cognados compartidos ofrecidos por Rodrigues (1955) y Noble (1965). En ambas series estos oscilaron entre un
7% y 45%, excepto los siete pares de las lenguas Tupi-Guaraní que comparten el 60% o más de cognados (Fig.3). La progresión hacia la diversificación entre los Arawakos aparece intermitente, mientras que en los
Tupi-Guaraní es contínuo, pero esto puede reflejar la disponibilidad de
cerca de dos veces más casos en el último ejemplo (101 versus 51 para
Arawak). Treintiseis por ciento de los pares Arawakos comparten entre
un 33% y 45% de cognados, en contraste con el 6% de pares Tupi-Guaraní. La gama entre el 7% y el 24% de cognados contiene el 45% de los
pares Arawak y el 73% de los Tupi-Guaraní. Nótese que las cifras de los
cognados entre el 7% y el 28% corresponden a la diferenciación de estos grupos en familias, mientras que aquellas del 29% y el 45% pertenecen a la diferenciación de familias en lenguas y aquellas que aparecen
sobre los 60% van hacia la diferenciación de lenguas en dialectos.
¿Qué significado puede acompañar a estos datos? Entre las plantas y los animales la diferenciación se facilita por un aislamiento parcial
o total de poblaciones de la misma especie. La diversificación linguística se promueve también por la disminución o cese en la comunicación
entre grupos de hablantes. La pregunta es: ¿la tasa del cambio que ocurre es lo suficientemente consistente para servir como una escala de
tiempo? La respuesta es todavía ambigua. La tasa usual empleada es una
retención del 85% de cognados por milenio, la cual es la media obtenida de la comparación de 13 idiomas escritos (Lees 1953). Esto sirve como un estandar para la conversión, de manera muy similar al valor de
5.570 años para la vida media del carbono-14 adoptado por los arqueólogos, pero si esto fuese inexacto, las consequencias pueden ser significativas. La profundidad en el tiempo usando tasas del 70%, 75% y
80.5% de retención por milenio difiere sustancialmente (Fig.3). Compartir el 20% de cognados puede implicar tiempos de separación entre
2.256 y 5.300 años, mientras que compartir el 40% de los cognados
puede indicar entre 1.248 y 3.100 años de separación. Aunque esta va-
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riabilidad aparece como excesiva, no es mucho mayor que la elasticidad en las determinaciones del carbono-14 (Stuckenrath 1977). No rechazamos las fechas dadas por el carbono-14 porque no son precisas;
pero si tratamos de identificar y minimizar las fuentes de error. La glotocronología ha demostrado suficiente potencial como para garantizar sus
similares intentos para entender las variables que afectan las tasas de
cambio linguístico (cf. Andreyev 1962).
La inestabilidad medioambiental no es el único tipo de evento
que conduce a la diversificación biológica y linguística, pero cuando esta ocurre es probable que su impacto sea significativo. Si el período de
aridez entre ± 4.000 y ± 2.000 A.P. afectó los recursos de subsistencia
explotados por las poblaciones humanas, ellas podrían haber sido forzadas a adaptarse a condiciones de productividad más baja. Las consecuencias demográficas (densidad disminuída, mobilidad aumentada,
migración, extinción) deberían estar reflejadas en los patrones de divergencia linguística. Esta hipótesis ofrece una base para seleccionar la tasa más apropiada entre aquellas de la Figura 3. Si la diferenciación de
los grupos Arawak y Tupi-Guaraní en familias tuvo lugar durante el episodio de aridez más reciente, la gama de entre el 7% y ± 28% de cognados compartidos debería corresponder a los milenios entre ± 4.000 y
± 2.000 A.P. Con este criterio, la tasa del 80,5% es muy lenta, pero la
tasa del 75% coloca a la separación de familias entre ± 4.600 y ± 2.100
A.P., a la diferenciación de lenguas entre ±2.100 y ± 1.300 A.P. y a la
diferenciación de dialectos después de ± 900 A.P.
La evidencia arqueológica de la costa brasileña se puede usar para evaluar esta calibración. Los documentos históricos y las mercancías
de comercio identifican las aldeas ocupadas por Tupi-Guaraní hablantes en el tiempo de contacto con los europeos. Los sitios Tupi-Guaraní
tienen cerámica con decoración distintiva, la cual ha sido rastreada retrospectivamente a través del tiempo y el espacio. Cientos de asentamientos se han mapeado, docenas de cuadros de cronología relativa se
han construído y más de 80 fechados de carbono-14 se han obtenido.
Estos datos indican que los hablantes de Tupi-Guaraní llegaron a la costa sur hacia ± 1.400 A.P. y luego se expandieron hacia el norte (Fig.4).
En tanto que las otras lenguas pertenecientes a la misma familia aparecen distribuidas a lo largo del lado sur de bajo Río Amazonas (Fig. 5), la
separación física de los hablantes de esas lenguas debe haber ocurrido
antes de la fecha indicada. Los resultados sin embargo deben ser vistos
todavía con extrema cautela, entre tanto el descubrimiento de una posible correlación es alentadora y ella sugiere que experimentos adicionales de este tipo valdrían la pena de ser realizada.
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Pocos linguistas han querido aventurar reconstrucciones de relaciones en épocas antiguas. Una excepción importante es Swadesh (v.g.
1964), cuyas formulaciones se aplican principalmente a América Central y del Norte. La única clasificación comprensiva de las lenguas de
América del Sur fue hecha por Greenberg (1960; Steward y Faron 1959:
22-23), quien las combinó en cuatro “familias”, de las cuales las más
grandes y más difundidas son la Andino-Ecuatorial y la Ge-Pano-Caribe.
El Arawak y el Tupi-Guaraní fueron comprendidos dentro de la división
Ecuatorial de la familia Andina-Ecuatorial. Aunque algunos de sus ordenamientos han sido cuestionados, el cuadro completo de clasificación
no ha sido invalidada. Una forma de enjuiciar la validez de las relaciones que no sean claramente discernibles usando métodos linguísticos,
es comparar las distribuciones de los agrupamientos generalizados con
las predicciones del modelo de refugios.
Las lenguas Ge-Pano-Caribe se hablan a lo largo de una gran
área, que comprende el sureste de la Amazonía, las Guyanas, toda la
costa de Venezuela y el oriente de los Andes (Fig. 6). La sección central
de las tierras bajas está ocupada por hablantes de la división Ecuatorial
de la familia Andino-Ecuatorial. Un biogeógrafo podría interpretar este
patrón como evidencia de la intrusión de hablantes de las lenguas ecuatoriales dentro de las tierras bajas, interrumpiendo la distribución contigua previa de los Ge-Pano-Caribe. Esta interferencia está apoyada por
los habitats asociados a representantes recientes de estos dos grupos linguísticos. Los Ge-hablantes dominan las tierras altas áridas del este de
Brasil, mientras que los Caribe-hablantes se concentran en el norte de la
Amazonía y en un corredor que atraviesa las Guyanas, donde la lluvia
anual es menos de 2.000 mm (Fig. 5). Una disminución de la selva entre ± 18.000 y ± 13.000 A.P. habría permitido a los cazadores-recolectores adaptarse a los paisajes abiertos para expandirse sobre las tierras
bajas. Sus recientes preferencias de habitat favorecen la hipótesis de que
estos migrantes eran hablantes de Proto-Ge-Pano-Caribe. De manera similar, la coalescencia de la selva habría conducido a grupos adaptados
a esos recursos para expandirse. La correlación entre los hablantes de
idiomas Ecuatoriales y las regiones que reciben más de 2.000 mm anuales de lluvia, los hacen candidatos lógicos para esta colonización.
Otra evidencia compatible con esta reconstrucción viene de la
arqueología y de las investigaciones sobre variaciones genéticas entre
las tribus Ge-hablantes. Las frecuencias genéticas han sugerido una
“muy tentativa interpretación” de que estos “son más representativos de
por lo menos de uno de los grupos [biológicos] que originalmente entraron a América del Sur, que las frecuentes de cualquier otro grupo de-
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finido de indios” (Salzano et al 1977:346). La presencia de cazadoresrecolectores en muchos sitios en Goiás, Pernambuco, Minas Gerais y
Mato Grosso al menos 10.000 A.P. se ha establecido con fechas de carbono-14 (Fig. 6). Depósitos igualmente antiguos (o más antiguos) se han
reportado en el sur del Brasil, Tierra de Fuego, Chile, Perú, Ecuador, Colombia y Venezuela (Bryan 1973:244). Se sugiere que corresponden a
por lo menos cuatro complejos culturales con tecnologías y estrategias
de subsistencia diferentes y probablemente distribuciones temporales y
espaciales distintas (MacNeish 1971, 1976). En tanto que las tecnologías
son diferentes, las poblaciones parecen haber tenido diferentes antecedentes; por consiguiente es razonable inferir que ellos pudieron haber
hablado distintos idiomas.
Quizás todas estas correlaciones son coincidencias, pero tenemos
muy pocas pistas para reconstruir el pasado remoto para desmerecer patrones compatibles con los principios biogeográficos antes de considerarlos con mayor cuidado. Las tierras bajas de América del Sur proveen
una oportunidad excepcional para la colaboración entre geólogos, biólogos y antropólogos. Como Swadesh señaló hace años, “Las líneas separadas de estudio sirven para verificaciones y correciones mútuas, así
como para completar los detalles de la historia” (1952: 453).
El registro arqueológico en la Amazonía comienza con la introducción de la cerámica. Mientras las lenguas no dejan marca en el suelo, la cerámica permanece en el sitio donde fue tirada. Tenemos que discutir sobre el lugar de origen de una familia linguística; en cambio, podemos identificar el lugar de origen de una tradición cerámica trazando
la distribución y antiguedad de los sitios relacionados.
Los sitios y complejos con las fechas más tempranas se señalan en
la Figura 7. Complejos con fechas iniciales antes de ± 5.000 A.P se han
reportado en las costas del Ecuador (Valdivia), Colombia (Puerto Hormiga) y Brasil (Mina). Fechas de ± 4.000 A.P. se han obtenido en la selvacentral del Perú (Waira-jirca), el oriente del Ecuador (Pastaza) y el occidente de Panamá (Monagrillo). A comienzos del tercer milenio A.P. se
advirtió la aparición de la cerámica en el bajo Orinoco (Ronquín Sombra y Barrancoid), en la desembocadura del Amazonas (Ananatuba) y
posiblemente en la costa central del Brasil (Periperi). La confiabilidad de
la fecha más temprana para la parte central de las tierras bajas, ± 2.400
A.P. (Paredão) es incierta, pero varios sitios cerca de la unión del Río Negro con el Amazonas establecen que la cerámica estuvo en uso alrededor de ± 1.800 A.P.
Otros complejos con fechados entre ± 2.000 y ± 1.650 A.P. se han
reportado para el bajo Amazonas (Pocó) y el bajo Xingu (Macapá). La

cerámica del Japurá, en el noreste de las tierras bajas, es fechado en ±
1.300 A.P. Con excepción de los conchales de la Tradición Periperí, la
cerámica más temprana en la franja costeña de Brasil tiene una antiguedad similar a aquella de la Amazonía central; varias tradiciones aparecen entre ± 1.840 (Taquara, Una) y ± 1.650 A.P. (Papeba).
Con una única excepción de Paredão, la cerámica amazónica
inicial se caracteriza por la ausencia de decoración pintada y la presencia de incisiones anchas, excisiones, puntuaciones y otras técnicas plásticas utilizadas indivualmente o
en combinación. Se ha reconocido correlaciones entre Valdivia, Puerto Hormiga y Monagrillo (v.g. Willey 1971:489-490:
Ford 1969; Meggers et al. 1965) y Ford postulara la difusión de esta tradición temprana al sureste de los Estados Unidos. Meggers y Evans
(1978) han sugerido que la Fase Mina refleja una dispersión contemporánea a lo largo de la costa norte de América del Sur. Aunque el estilo
Barrancoide es aberrante en enfatizar adornos muy elaborados, este exhibe numerosos rasgos que implican su derivación de antecedentes del
Formativo Andino (Sanoja 1977). La Fase Ananatuba también ha sido
vinculada con el Formativo Andino (Willey 1971) y relaciones con Valdivia se han propuesto para la Fase Pastaza (Porras 1975), la Fase Pocó
(Hilbert y Hilbert 1979) y la Tradición Taquara (Miller 1971). Muchas de
estas conexiones son aceptadas por Lathrap (1974: 143), quien denomina a las diversas expresiones, “primas estilísticas” y señala al noreste de
América del Sur como “donante cultural” tanto para Mesoamérica como para los Andes centrales entre 3.100 y 1.300 a.C. (1974:145).
La cerámica de los sitios arqueológicos con fechados dentro de la
Era Cristiana exhibe variación tremenda en técnica, motivo y frecuencia
de decoración, implicando historias complejas. Unas pocas tradiciones
generales han sido reconocidas y las distribuciones de todas ellas se extienden fuera de la Amazonía. La Tradición Polícroma tiene filiaciones
con complejos en el occidente de Venezuela y las tierras altas de Colombia (Meggers y Evans 1978); numerosas fechas indican que se dispersó entre ± 2.000 y ± 600 A.P. La Tradición Incisa-Punteada comparte sus técnicas y motivos con la cerámica de la parte central de Venezuela y las Antillas (Meggers y Evans 1978; Lathrap 1970: Figs. 41-43).
Su difusión parece haber ocurrido después de ± 1.500 A.P.
¿Coincide alguno de estos patrones con la distribución linguística o los episodios de presión medioambiental implicados en el modelo
de refugios? Es sugestiva una coincidencia: la propagación de la manu-
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factura de la cerámica al oriente de los Andes parece haber ocurrido durante el intervalo árido del Holoceno. Con la excepción de la Fase Mina, todos los complejos con fechados antes de ± 4.000 A.P. se ubican a
lo largo de la margen noroccidental de América del Sur. La cerámica
aparece en la desembocadura de los ríos Orinoco y el Amazonas hacia
± 3.000 A.P., a mitad entre el principio y la culminación estimada para
el último período de fragmentación de la floresta. ¿La existencia de vegetación más abierta facilitó el movimiento hacia las tierras bajas de grupos de ceramistas adaptadas a este tipo de habitat?
Los complejos cerámicos amazónicos tardíos asignados a la misma tradición son más heterogéneos que los de la costa brasileña, sugiriendo oportunidades más frecuentes e intensidades mayores de aculturación. Esta diversidad puede ser la contrapartida cultural de la hibridización observada en la fauna. El patrón centrípeto de dispersión exhibido por todas las tradiciones cerámicas es otra característica compartida
por la flora y la fauna (Haffer 1974:150-154). ¿Podemos rechazar la hipótesis de una causa común?
Metodología Científica
Los datos revelan su significado de la manera como son percibidos. Whitten no parece estar convencido de mis interpretaciones, así como yo tampoco estoy de las suyas, por cuanto ambos percibimos los datos de manera diferente. Yo asumí que aquellos que leerían mis argumentos compartirían conmigo la premisa de que los cambios en el medioambiente probablemente afectarían a las comunidades humanas, en
tanto que tales correlaciones han sido demostradas repetidamente por
arqueólogos (v.g. Aikens 1978; Wedel 1978; Fitzhugh 1977; Bryson y
Murray 1977). Whitten, sin embargo, etiqueta este tipo de explicación
“deus ex machina” y la rechaza en favor de una reconstrucción de Lathrap, la cual encuentra “más satisfactoria”. Comparamos ahora los dos
modelos.
Lathrap basa su reconstrucción en la presunción de que el cultivo de tubérculos fue tan productivo hacia ± 5000 A.P. como para promover una explosión demográfica en la región del medio Río Amazonas. La cerámica se inventó y fue “tempranamente exportada desde la
cuenca Amazónica” hacia la costa del Ecuador, dando origen a la Tradición Valdivia. Otros grupos se difundieron hacia arriba del Río Negro y
abajo del Orinoco hacia la costa de Venezuela, o hacia arriba del Madeira hasta las faldas orientales de los Andes. Es más, Lathrap asume que
la intensificación de la producción de alimentos continuó, “de manera
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que las presiones de poblaciones aún más grandes comenzaron a desplegarse”. Según Lathrap, estas fueron aliviadas por nuevas oleadas de
emigración entre ± 3.000 y 2.500 A.P. El desarrolo de las tradiciones Saladoide, Barrancoide y Polícroma en la Amazonía central y su amplia
dispersión son espectativas “inherentes dentro de nuestro modelo general de dinámicas de población, en la cual la planicie de inundación de
la Amazonía central fue por largo tiempo una área de densa población
y hasta sobrepoblación, y fue el donante más que el recipiente de la mayoría de grandes movimientos poblacionales. Una situación demográfica semejante debió haber resultado en un desarrollo contínuo y paulatino de la tradición cultural” (Lathrap 1970:67,74-75, 112-127, 156158; ver también 1977).
Para aceptar esta reconstrucción se requiere aceptar las dos presunciones de Lathrap: (1) que ya estuvo practicándose la agricultura intensiva en la Amazonía central alrededor de ± 5.000 A.P. y (2) que este
hecho causó un incremento incontrolado de población, creando presiones aliviadas por migraciones contínuas hacia afuera. No existe evidencia directa o indirecta para ninguna de estas asunciones (ver por ejemplo, Pickersgill y Heiser 1977). Efectivamente, Lathrap mismo ha designado subsecuentemente a la costa norte de Colombia como el candidato más probable para ser el “donante cultural” (1974:145; cf. Meggers
1963:136-137). La arqueología por su parte ha documentado la llegada
de los hablantes de Tupi-Guaraní a la costa sur de Brasil en ± 1.400 A.P.,
negando la hipótesis de Lathrap de una dispersión tardía desde el bajo
Amazonas (Fig.4). Los patrones de distribución de los fechados para la
manufactura de la cerámica inicial en el continente como un todo tampoco son compatibles con un origen amazónico (Fig.7). Aún cuando se
considere que estas evidencias no son decisivas, todavía podemos evaluar los méritos relativos de la reconstrucción de Lathrap y del modelo
refugio.
En las ciencias físicas y naturales, la hipótesis que explica la mayor variedad de fenómenos es considerada como la más aceptable. El
modelo refugio es compatible con una amplia gama de datos edáficos,
geológicos, geomorfológicos, climatológicos, biológicos y culturales. El
impacto de las oscilaciones medioambientales en la biota puede predecirse a partir de la teoría evolucionista y las expresiones variadas pueden explicarse en términos de duración de una generación, capacidad
de dispersión, presión de selección y otras diferencias en los organismos
y los medioambientes. El modelo refugio no sólo provee una base para
entender la evolución en los trópicos húmedos, sino que también permite una reconstrucción más consistente de las condiciones globales
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durante el Cuaternario. Ahora es evidente que las tierras bajas tropicales
experimentaron drásticas fluctuaciones climáticas, iguales a las observadas en latitudes más altas, en lugar de haber permanecido sin alteraciones a lo largo del Pleistoceno como se creía anteriormente. La fragmentación periódica de la selva se convierte en una consecuencia comprensible y predecible de las perturbaciones climáticas de magnitud global,
exactamente como la deriva continental se convirtió en una asunción
necesaria después del descubrimiento de las placas tectónicas (Gould
1977:160-167). El modelo de Lathrap, en contraste, coloca al Homo sapiens aparte del ecosistema y postula un curso único para la historia cultural en la Amazonía. El conflicto entre este “Paradigma Excepcionalista Humano” y la premisa de que la evolución cultural es una forma de
la evolución general, es la base de muchos de los desacuerdos vigentes
entre los científicos sociales (cf. Price 1978; Schneider 1977; Catton y
Dunlap 1978).
Otra diferencia entre la visión de Whitten y la mía está implícita
en el tono negativo de su “comentario”. El parece aprovechar de cualquier inexactitud para rechazar el modelo refugio. Aún que se ha negado la sugerencia de Haffer de que los patrones de precipitación durante
el Pleistoceno podrían haber sido los mismos de ahora, esto no invalida
la hipótesis general. Un siglo después que Darwin publicara su libro
“Origen de las Especies”, los biólogos siguen revisando las concepciones sobre la manera como opera la selección natural. Una teoría científica debería llamar la atención sobre las relaciones inobservadas, las
cuales en su turno sugieren nuevas avenidas para la exploración. Para
mí, las incertidumbres del modelo refugio son menos importantes que
los aspectos positivos. Conlleva orden en el caos, revela patrones insospechados de similitud en diferentes categorías de fenómenos culturales
y abre pistas estimulantes para la investigación. Ayudar a mejorar sus
exactitudes debería ser no solamente un desafío, pero también un placer.
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episodio árido tardío del Pleistoceno (según Steward 1948: mapa 8 y Prance 1979, com.pers.).
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Sitios

Total de
Fechas
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10.000-9.000
11.000-10.000

7
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11
12
10
11
13
13
9
12
8

6
7
8
9
8
9
8
8
5
11
6

5
4
16
25
28
4

4
4
8
10
13
4
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Figura 5. Las ocurrencias más tempranas de la cerámica en varias partes de América del Sur. Las fechas indican la mayor antiguedad en el margen noroccidental del continente, desde el cual la tradición brasileña Mina presumiblemente se derivó vía la costa. Los complejos Barrancoide y Ananatuba
aparecieron en ± 3.000 A.P., alrededor del medio del episodio de aridez holocénico. El comienzo de
los complejos costeños brasileños coincide con su terminación.
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DE LA SELVA

Características Distintivas de la Cultura
Al interpretar la evidencia cultural es necesario tomar en cuenta
las diferencias y las similitudes entre el Homo sapiens y las otras especies. Como producto de la evolución biológica, los seres humanos poseen ciertos comportamientos genéticamente determinados. La magnitud en que estos pueden ser anulados por construcciones culturales es
tema de acalorados debates en el campo de la sociobiología y algo que
no nos debe preocupar aquí. Lo que nos interesa es la flexibilidad provista por la cultura para responder a los cambios medioambientales.
En tanto que el comportamiento cultural se aprende, tiene la capacidad de cambiar rápidamente y pasar libremente entre grupos no relacionados biológicamente, así como entre grupos relacionados. Esto
significa que los artefactos distintivos, tales como las puntas de proyectil acanaladas, no necesariamente implican la uniformidad biológica o
linguística entre las poblaciones que las usan. Significa también que la
presencia de una lengua o una tradición cultural en ambos lados de una
barrera ecológica no implica la interrupción de una distribución contínua anterior. Mientras que para los biólogos la existencia de taxas relacionadas en las florestas amazónicas y costeras brasileñas implica una
continuidad medioambiental en el pasado, para los antropólogos los
rasgos compartidos pueden significar una intrusión reciente a través de
la zona intermedia no forestada.
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Figura 6. Fechas de carbono-14 indicando la dispersión de la Tradición Tupiguarani sobre la costa brasileña y de la Tradición Polícroma a lo largo de la várzea amazónica. Estas tradiciones cerámicas experimentaron dispersiones extensas comenzando en ± 1.400 A.P. La Tradición Tupiguarani representa la migración de hablantes de la familia linguística Tupí-Guaraní y la fecha arqueológica de su aparición en la costa sur concuerda con el estimado linguístico para la separación de las lenguas relacionadas. Ninguna filiación linguística puede ser asignada a los miembros de la Tradición Polícroma, pero la ocurrencia más temprana de rasgos diagnósticos en el oeste de Venezuela y al norte de Colombia sugiere una intrusión de esa región general.

Las diferencias principales entre los datos biológicos y culturales
caen dentro de tres categorías generales:
1. Una especie es una entidad única y todas sus ocurrencias deben
tener un ancestro común, mientras que un rasgo cultural puede
ser reinventado o transmitido hacia grupos no relacionados, de tal
forma que no se puede asumir un solo orígen.
2. Muchas especies están adaptadas a habitats específicos y son in-
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capaces de atrevesar o de sobrevivir en zonas con características
diferentes, mientras que la posesión de la cultura permite al Homo sapiens moverse de un habitat a otro y cruzar barreras geográficas y ecológicas de las más variadas condiciones y magnitudes.
3. Muchas especies están integradas a habitats particulares, de tal
modo que las manifestaciones aisladas y las poblaciones relictas
sirven como indicadores de la continuidad del medioambiente en
el pasado, mientras que muchos rasgos culturales y todas las lenguas son igualmente adecuados en cualquier habitat y por tanto
no implican nada en relación a la continuidad o al cambio de las
condiciones medioambientales.
Los peligros de inferir relaciones a partir de las distribuciones culturales se aumentan por la ausencia de una correlación necesaria entre
una población biológica, una lengua y un complejo cultural. Toda permutación es posible: la lengua puede persistir y la cultura cambiar, la
lengua puede cambiar y la cultura persistir, o la población biológica
puede separarse en dos o más grupos que hablen lenguas distintas y
ejerciten modos de vida diferentes. Debido a esa fluidez, una correlación entre la distribución de una familia linguística y una tradición cultural es más bien la excepción antes que la regla, particularmente en
una región con una historia tan compleja como la Amazonía.
No obstante, parecen existir algunas condiciones que inhiben la
realización del potencial de dispersión fácil, adaptación rápida y diseminación libre inherente en el comportamiento cultural. Cuanto más especializada una adaptación cultural, más difícil se le hace a la gente invadir con éxito un habitat diferente. Varios aspectos de la ideología, la
organización social y el patrón de subsistencia tienden a fijar a un grupo determinado a su territorio. Como la seguridad descansa en la continuidad del comportamiento tradicional, hay una tendencia a resistirse a
innovaciones que no sean claramente ventajosas. Los casos de grupos
que habitan regiones adyacentes sin intercambio significativo de rasgos
culturales implican barreras igualmente fuertes (aunque diferentes) como aquellas que mantienen la integridad de las especies biológicas.
Siendo así, romper esas barreras implica interrumpir las condiciones
normales. Finalmente, aunque un individuo o una comunidad puede rechazar una cultura y asumir otra, una transición abrupta implica una
transformación psicológica tan drástica que solamente ocurre bajo circunstancias excepcionales.
Debajo de estas variables hay algunos principios generales que se
pueden usar para valorar la evidencia. Doy por supuesto que un grupo
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Figura 7. Distribución de los tres grupos linguísticos más ampliamente diseminados en América del
Sur y las rutas sugeridas para su dispersión (localizaciones según Mason 1950; ver Migliazza 1982).

no expandirá su distribución o iniciará una migración de largo alcance
hacia o a través de otro tipo de medioambiente sin una razón apremiante, desde que las condiciones no familiares disminuirían la efectividad
de sus técnicas de subsistencia y causarían una variedad de perturbaciones en su organización social y su ideología. El incentivo más obvio para un traslado es una alteración en el habitat que disminuye su productividad o que aumenta su extensión. Cuando ocurre el primer caso, el
grupo podría procurar otra región con recursos semejantes e intentar seguir su modo de vida tradicional. En el segundo caso, tendría la oportunidad de ampliar su territorio. Una tercera alternativa sería quedarse en
el mismo lugar y adaptarse a las nuevas condiciones medioambientales.
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Figura 8. Distribución de dos variedades de babracots. La plataforma soportada por cuatro estacas
verticales está ampliamente distribuida, mientras que el trípode se restringe al este de la Amazonía
sugiriendo que éste reemplazó la vieja forma. Círculos bisectados indican la presencia de ambos tipos (según Nordenskiold 1924, mapa 15).

En tanto que el potencial de cambio rápido es inherente al comportamiento cultural, la última opción podría ser más factible para los seres
humanos que para otros animales, particularmente cuando se trata de
una solución temporal.
También doy por supuesto que la dispersión de lenguas y familias
de lenguas refleja migraciones de los parlantes. Las tradiciones cerámicas ampliamente distribuidas serán interpretadas de la misma manera.
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Los rasgos etnográficos que parecen estar libres de limitaciones medioambientales en su manufactura o uso son otra categoría de evidencia
útil para establecer relaciones históricas.
La capacidad de cambio rápido inherente al comportamiento cultural hace necesaria la selección de criterios diferentes que aquellos usados por los biólogos para reconstruir condiciones en el pasado. Mientras
que las características adaptivas de las plantas y animales proveen las
claves principales para reconocer presiones medioambientales, los rasgos no adaptivos son más útiles para reconocer sus impactos sobre las
poblaciones humanas. Una planta que requiere de abundante luz solar
no puede invadir la selva lluviosa y un pájaro que se alimenta de una
variedad particular de frutas no puede sustituirla con una dieta de semillas. En cambio, un ser humano puede comer casi todo lo que sea comestible y vivir en una amplia gama de habitats. Por eso, los aspectos
de cultura relacionados con la subsistencia y el uso de materias primas
locales se modifican con el cambio del medioambiente, haciendolos
inútiles para el reconocimiento de relaciones históricas.
La lengua, por contraste, es un indicador confiable por ser una de
las formas más persistentes de comportamiento cultural y por experimentar cambios sistemáticos. Por lo tanto, las relaciones linguísticas se
pueden usar para construir árboles evolutivos parecidos a aquellos generados desde relaciones biológicas. La cerámica es una categoría importante de la evidencia arqueológica porque las técnicas de decoración
y las formas de vasija están culturalmente definidas y relativamente libres de restricciones adaptativas. Ciertos tipos de rasgos no materiales
parecen perpetuarse con poca o ninguna modificación y algunos están
tan difundidos que pueden ser sobrevivencias del poblamiento inicial
del hemisferio (Cooper 1941; Meggers 1964). Desafortunadamente, se
ha hecho poco esfuerzo por trazar las distribuciónes de rasgos no adaptivos entre los grupos amazónicos sobrevivientes y su extinción puede
haber ido demasiado lejos como para permitir aprovechar este enfoque.
Otras dos consideraciones influyen en el esfuerzo por reconocer
la existencia de presión medioambiental sobre las poblaciones humanas
prehistóricas. Primero, los datos arqueológicos son pocos. Solamente la
costa de Brasil se conoce suficientemente para permitir reconstruir un
cuadro temporal-espacial que se extiende desde el paleoindio hasta el
contacto europeo. La escasez de fuentes de piedra para la fabricación de
instrumentos líticos, limita la evidencia directa de la presencia humana
en la Amazonía antes de la introducción de la cerámica. Segundo, el
Homo sapiens es una adición comparativamente reciente a la fauna sudamericana. Unos pocos sitios tienen fechados en ± 20.000 AP, pero to-
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davía es muy escasa la información disponible anterior a los ± 12.000
AP. Como por esa época, los cazadores y recolectores ya se habían dispersado por todo el continente, los cambios climáticos durante el Holoceno, que son de menor importancia en la reconstrucción de la evolución biológica, son de mayor interés en el intento por interpretar la prehistoria humana.
En la discusión que sigue se emplearán las estimaciones provistas
por Absy (1979), Haffer (1974:142), Bigarella (1971: Fig. 26.8) y Fairbridge (1976) para la duración de los episodios áridos holocénicos y la
fecha de ± 10.000 AP para la terminación del episodio más largo al fin
del Pleistoceno. Ya que los datos arqueológicos están fijos en el espacio
y a menudo pueden ser asignados a un tiempo específico, ellos proveen
una base para reconocer variaciones culturales locales y correlacionar
sus comienzos y duraciones con las fluctuaciones climáticas. Las distribuciones de los elementos no adaptivos de la cultura material y la persistencia de cazadores-recolectores entre los agricultores itinerantes están entre los tipos de evidencia etnográfica que se puede usar para evaluar la existencia de estrés climático (ver Meggers 1975, 1977).
Episodio Pleistocénico Tardío
Aunque se han encontrado artefactos líticos de edad Pleistocénica Tardía fuera de la Amazonía, no existe evidencia arqueológica dentro de la región actualmente ocupada por la foresta tropical antes de la
introducción de la cerámica. Esta situación ha sido interpretada como
indicación de que la región no fue habitada durante el período paleoindio (p.e. Lynch 1978: 473), pero es más probable que la mayoría si no
la totalidad de los artefactos fueron hechos en materiales perecederos,
los cuales no se conservan. Sin embargo, si es correcto el modelo de refugios, podría haber existido una continuidad biótica entre los paisajes
abiertos de la región central de Venezuela y el oriente de Brasil. Este corredor hubiera facilitado el movimiento humano así como de otros especies de animales, a través de las tierras bajas (Ab’Sáber 1977).
La evidencia arqueológica para sustentar esta hipótesis es inconclusa. Los sitios con fechados anteriores a los 12.000 AP se han encontrado al norte y al sur de la cuenca amazónica, tanto como en los Andes centrales y en el sur de la Patagonia (Fig. 1). Artefactos líticos unifaciales son característicos y no incluyen puntas de proyectil. Restos de
caballo están asociados en Venezuela (Taima-Taima, Muaco), Peru (La
Cumbre, Ayacucho) y la Patagonia (Los Toldos). Un detallado análisis
tecnológico de la industria lítica puede permitir diferenciar tradiciones
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de lascas o asignar a todos ellos dentro de una sola tradición. Hasta que
se hace este ordeamiento, el significado de las distribuciones permanecerá ambiguo.
Un patrón diferente muestran las puntas de proyectil de piedra,
las cuales aparecen en la margen occidental del continente después de
11.000 AP aproximadamente. Aunque transcurrió poco tiempo entre su
introducción en el norte y su adopción en la Tierra del Fuego, las puntas de piedra no se utilizaron en el noreste de Brasil hasta mucho más
tarde. Esta cronología sugiere una diseminación hacia el sur por los Andes, una expansión hacia las pampas argentinas y luego una propagación hacia el norte, por lo menos hasta el estado brasileño de São Paulo, evitando cruzar la Amazonía (ver Bryan 1978: 315-17 para otro punto de vista). Esta dispersión coincidió con el fin del episodio árido del
Pleistoceno Tardío, cuando la coalescencia de la selva pudo haber avanzado lo suficiente como para alterar la composición de la fauna de las
tierras bajas. El hecho que muchos de los sitios tempranos con puntas de
proyectil contienen restos de animales extinguidos, mientras que sitios
en Colombia y el oriente de Brasil con la misma antiguedad sin puntas
líticas están asociados a fauna moderna, puede ser significativo (Van der
Hammen y Correal 1978:185; Prous 1991).
El esfuerzo por identificar rasgos etnográficos que podrían ser sobrevivientes de migraciones tempranas es entorpecido por la ausencia
de información en muchas partes de las tierras bajas. Sin embargo, dos
tipos de trampas de caza tienen distribuciones sugestivas (Fig. 2). Uno
consiste en un lazo unido a una estaca, el cual debe ser manipulado por
un cazador oculto. El otro consiste en un solo lazo o una serie de lazos
que se desplegan en un sendero u otro lugar potencialmente frecuentado por la presa, con la esperanza de que el animal se enlace. Ambas son
ampliamente utilizadas en América del Sur, al igual que en América del
Norte, Asia y Africa (Rydén 1950: 301-42). La simplicidad de estas trampas y su ocurrencia casi universal “dan credibilidad al hecho de que
aquí estamos tratando con un elemento cultural primitivo en América”,
el cual pudo haber sido parte de la parafernalia de caza de los paleoindios (Rydén 1950: 315).
Los lazos con estaca permanecieron en uso en lugares muy alejados alrededor de la Amazonia y en la Tierra del Fuego, una distribución
que corresponde en general a los sitios arqueológicos más tempranos. La
trampa de lazos simples, en cambio, está confinada principalmente al
occidente y sur del continente, una distribución que recuerda a las puntas de proyectil más tempranas. Las dos ocurrencias excepcionales, una
en Guayana y la otra al este de la boca del Amazonas, probablemente
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representan introducciones post-europeas (Rydén 1950: 316-17).
La distribución de trampas con mecanismos disparadores ilustra
algunos de los problemas para interpretar la evidencia etnográfica. Todas usan el mismo principio: un aparato que actua como resorte unido
a un lazo, el cual se suelta al ser perturbado por la presa. Existen muchas variaciones, pero las distribuciones no indican si son los resultados
de invenciones múltiples independientes, de diseminación de la idea
básica con modificaciones locales en su expresión, de dispersión por
grupos migrantes, o de una combinación de esos factores (Rydén 1950:
323-345). Aunque su distribución más restringida puede indicar menor
antiguedad que los lazos con estaca y las trampas de lazo simple, el hecho de que se encuentran confinadas a las porciones tropicales del continente, permite la posibilidad alternativa de que sean más aptas para
cierto tipo de caza. El modelo de refugios abre otra avenida de explicación. El área de mayor concentración de las ocurrencias conocidas
coincide con un refugio grande en la Amazonía occidental, y un orígen
en esa región y una dispersión durante la unión de la selva al principio
del Holoceno serían compatibles con las predicciones del modelo.
Otra correlación provocativa emerge al comparar las zonas de
concentración de cazadores-recolectores con los refugios postulados
por Prance (1979). Muchos de estos grupos hablan lenguas aisladas y
ésto, sumado a las diferencias culturales, ha llevado a su designación
como “los últimos representantes de un pueblo antiguo que ocupó vastas áreas de la cuenca amazónica, antes que fueran exterminados o asimilados por los Caribes, Arawakos y Tucanos, portadores de una cultura más avanzada y basada en la agricultura” (Métraux 1948: 865). Por
consiguiente, puede ser significativo que se ubican entre o en las periferias de los refugios (Fig. 3) y tiendan a correlacionarse con los medioambientes actuales más abiertos (Prance 1978: Fig. 26.7). Esto es lo
que cabría esperar si fuesen sobrevivientes de inmigrantes del Pleistoceno Tardío adaptados a este tipo de habitat.
Aunque los cambios en el medioambiente de la cuenca amazónica hacen intelegibles estas distribuciones culturales, se necesitan más
datos antes de excluir explicaciones alternativas. Si futuras investigaciones demuestran que los inventarios líticos de sitios al sur y al este de la
foresta se correlacionan más cercanamente a aquellos del norte que a
las tradiciones Andinas, se fortalecería la hipótesis de que los inmigrantes tempranos atravesaron la Amazonía en vez de rodearla. Desafortunadamente, la naturaleza transitoria de los sitios y la rareza de objetos
de piedra hacen improbable la obtención de una cantidad apreciable de
evidencia directa.
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Episodio Holocénico
Algunos investigadores han inferido la existencia de uno o más
episodios áridos durante el Holoceno Medio. Aunque las fechas varían,
parece haber un consenso general que prevalecieron condiciones más
secas en muchas partes de las tierras bajas entre ± 4.500 y ± 2.500 AP
(Fig. 4). Si fueron afectadas la fauna y la flora, las poblaciones humanas
dependientes de combinaciones particulares de recursos alimenticios
habrían sufrido trastornos en la subsistencia. Existen varios tipos de respuesta a este problema, entre ellas la disminución en la densidad poblacional, la migración y la incorporación de nuevos recursos en la dieta.
Una prueba preliminar de esta hipótesis se puede realizar por medio del
registro arqueológico de Brasil oriental, el cual nos lleva hasta unos
11.000 años atrás. Existen dos clases generales de sitios sin cerámica: (1)
concentraciones de desechos líticos en abrigos rocosos y lugares abiertos en el interior y (2) conchales a lo largo de la costa marítima.
Para averiguar si se puede detectar una fluctuación en la densidad
poblacional, contabilicé todas las fechas de carbono-14 disponibles por
siglo y por localización del sitio, diferenciando los de tierra adentro y los
de las playas. Si dos o más fechas del mismo sitio se ubicaron en siglos
diferentes, las he tabulado a ambos siglos bajo la presunción de que el
sitio fue reocupado u ocupado continuamente a lo largo del período de
tiempo indicado. Si dos o más fechas del mismo sitio caían dentro del
mismo siglo, las consideré redundantes y las conté como una sola. Como la muestra es pequeña y los errores estadísticos de los fechados hacen engañosos los intervalos de unos 100 años, agrupé los totales por
milenios. Para poner de manifiesto cualquier distorsión introducida al
incluir fechas múltiples de sitios con ocupaciones prolongadas, contabilicé el número de sitios que caían en cada milenio. En tanto que el criterio principal usado por los arqueólogos que sometieron las muestras
para fechar es la disponibilidad del carbón vegetal, parece improbable
una desviación consciente en pro o en contra de un intervalo particular
de tiempo.
La muestra de 195 fechas logradas de 128 sitios demuestra algunos patrones cronológicos interesantes (Tabla 1). Las 113 fechas de 85
sitios de tierra adentro presentan una consistencia notable. Entre 8.000
y 2.000 AP el número de fechas por milenio varía entre 13 y 10, mientras que el número de sitios oscila entre 9 y 8 (Fig. 4). A primera vista, la
ausencia de una disminución entre ± 4.500 y ± 2.000 AP pareciera incompatible con la hipótesis del trastorno (estrés) en la subsistencia de la
población cazadora-recolectora. Los patrones cronológicos de explota-

ción de mariscos sugieren, en todo caso, otra posibilidad. De las 82 fechas obtenidas de conchales, solamente cuatro (representando cuatro
sitios) tienen antiguedades por encima de 5.000 AP. El total aumenta durante el milenio siguiente a 13 sitios (28 fechas) y decae durante los milenios sucesivos a 10 (25 fechas) y luego a 8 (16 fechas). Después del
2.000 AP, los mariscos se convierten en una fuente de alimento relativamente sin importancia.
Durante este período de
aridez terrestre, la playa marina
se levantó de uno a tres metros
sobre el nivel actual, quizás creando condiciones más favorables para la
multiplicación de los moluscos y estimulando su utilización. La ausencia de una correlación entre la intensidad del consumo humano y una
caída substancial en el nivel del mar entre ± 4.500 y ± 4.000 AP sugiere, sin embargo, que la abundancia no fue el único factor significativo
(Fairbridge 1976: Fig. 26.3). La correlación general entre la máxima explotación de los mariscos y el período más reciente de aridez plantea la
cuestión de si la disminución en la productividad de recursos comestibles terrestres fue compensada incorporando comida del mar en la dieta. La disminución en la intensidad de recolección de mariscos después
de ± 2.000 AP coincide con la restauración de las condiciones húmedas y la introducción de plantas cultivadas.
Un indicador común de cambio en las condiciones locales es un
hiatus en la estratigrafía de un sitio arqueológico. En conexión con eso
puede ser significativo que las excavaciones en dos abrigos rocosos del
sur de Goiás demostraron una continuidad general de ocupación desde
10.000 hasta cerca de 5.000 AP, pero fueron abandonados o visitados
infrecuentemente durante los cuatro milenios siguientes (Schmitz
1980:222). La ausencia de un hiatus semejante en la habitación de los
abrigos rocosos de Pernambuco (Laroche, Soares e Silva y Repaire
1977), guarda concordancia con la hipótesis de que la recolección de
mariscos se adoptó para compensar una dismunición en la abundancia
de recursos terrestres. El sur de Goiás se localiza muy tierra adentro como para que las poblaciones locales hayan agregado comida del mar en
sus dietas, mientras que la playa habría estado accesible a los cazadores-recolectores de Pernambuco. Una reducción similar en la densidad
poblacional del altiplano de Bogotá, Colombia parece haber sido provocada por las condiciones más secas entre 6.000 y 2.500 AP aproximadamente. Esto coincide con una intensificación en la recolección de
mariscos en la costa caribe, lo que ha sugerido que ambos fenómenos
pueden ser respuestas a presiones ecológicas ejercidas por el cambio
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climático (Correal y Van der Hammen 1977).
El uso de la cerámica aumenta significativamente las posibilidades para rastrear filiaciones culturales y establecer cronologías relativas
por ser abundante, durable, variable y relativamente libre de limitaciones medioambientales. Los ejemplos más antiguos se encuentran en la
costa central del Ecuador (Valdivia) y la costa norte de Colombia (Puerto Hormiga), con fechados de ± 5.600 AP (Fig. 5). Esta tradición “Formativo Colonial” parece haberse difundida rápidamente hacia el norte hasta Florida y Georgia y hacia el este hasta la costa norte de Brasil (Mina),
pero no parece haber sido adoptada por los grupos del interior.
Un segundo período de dispersión ± 3.000 AP está indicado por
la aparición de cerámica en el bajo Orinoco y el bajo Amazonas. La Tradición Barrancoide del Orinoco enfatiza una decoración modelada
combinada con inciso ancho y pulido en zonas (Sanoja 1977). La cerámica de la Fase Ananatuba en Marajó tiene decoración incisa y hachurada en zonas (Meggers y Evans 1957). La existencia de antecedentes de
ambas tradiciones en el noroeste de América del Sur implica que fueron
introducidas desde aquella región general (Meggers 1997). El Estilo Barrancoide floreció durante los milenios subsiguientes, mientras que la
Fase Ananatuba pronto fue reemplazada por una cerámica intrusa diferente.
Comparando las fechas de dispersión de estas tradiciones tempranas con las fluctuaciones climáticas, se nota que la primera se correlaciona generalmente con el comienzo de la aridez ± 4.500 AP y la segunda cae cerca de la mitad del episodio alrededor del 3.000 AP (Fig. 4).
Mientras no se puede rechazar la posibilidad de una coincidencia, los
factores climáticos tampoco pueden ser excluidos. El mayor énfasis en
la comida de mar después de ± 5.000 AP, puede haber facilitado la
adopción de la cerámica por permitir una residencia más sedentaria que
aquella dependiente de recursos alimenticios silvestres. Las intrusiones
de la cerámica Ananatuba y Barrancoide en las tierras bajas hacia ±
3.000 AP pueden haber sido precipitadas por la pérdida de las cosechas
en su lugar de origen como consecuencia de sequía. Las circunstancias
indudablemente fueron muy complejas y se necesitan mucho más datos
para evaluar adecuadamente el papel de factores como la fluctuación
climática.
Poco después del 2.000 AP, la cerámica apareció en varios lugares de la costa brasileña y del bajo Amazonas (Fig. 5). Las tradiciones Taquara, Una y Papeba de la franja costera tienen fechas iniciales entre
1.800 y 1.600 AP, y el inicio de la Fase Pocó en el bajo Amazonas tiene una fecha de ± 2.000 AP. Los artefactos, los patrones de asentamien-
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Figura 1. Los refugios forestales reconstruídos de las distribuciones actuales de cuatro familias de árboles (rayado) y varias razas y especies de mariposas (según Meggers 1977, Fig. 5; basada en Prance
1973, Fig. 24; Brown, Sheppard y Turner 1974, Fig. 3).

to y otros rasgos culturales implican que las plantas domesticadas constituyeron un componente importante de subsistencia. El modo de vida
indicado por los restos arqueológicos se asemeja a aquel de grupos actuales en la selva tropical, los cuales parecen bien adaptados a las condiciones medioambientales. Los antecedentes de estas tradiciones locales no pueden ser rastreados todavía, pero la presencia en el área andina de cerámica con decoración plástica semejante (inciso, punteado,
presión de uñas, estampado en zigzag) en un período mucho más temprano sugiere una intrusión, antes que una invención local.
Otras dos tradiciones enfatizando decoración con pintura polí-
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Figura 2. Distribuciones de las phyla linguística Ge-Pano-Caribe y Ecuatorial-Tucano, sugiriendo que
la invasión del último desde el oeste desplazó y aisló poblaciones de hablantes Ge-Pano-Caribe (según Greenberg 1987).

croma consiguieron distribuciones amplias, comenzando ± 1.500 AP. La
expansión de la Tradición Tupiguaraní del occidente del estado de Paraná hacia el norte y el sur de la costa brasileña está bien documentada
arqueológicamente (Fig. 6). Aunque la difusión de la Tradición Polícroma en la Amazonía es todavía más especulativa, se sabe que estaba establecida en las proximidades de la unión del río Negro con el Amazonas al comienzo de la Era Cristiana y en la Isla de Marajó algunos siglos
después. Su dispersión río arriba se refleja en fechados cada vez más re-
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cientes, que culminan en ± 780 AP en el río Napo al oriente del Ecuador y ± 630 AP en el Ucayali al oriente del Perú. Las manifestaciones locales de ambas tradiciones exiben variaciones considerables, debido
por una parte a la incorporación de técnicas decorativas y formas de vasija de tradiciones anteriores, y por otra parte al proceso evolutivo de
deriva.
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Se puede preguntar nuevamente si hay alguna razón para atribuir
estas dispersiones a migraciones provocadas por alteraciones en el medioambiente. El origen de la Tradición Polícroma en el noroeste de América del Sur se sugiere por la presencia de tipos semejantes de decoración pintada y de urnas antropomorfas en la Tradición Tocuyanoide de
Venezuela noroccidental, que tiene un fechado inicial de ± 2.100 AP.
Otros elementos se han registrado en las tierras altas centrales de Colombia. Si ésta fuera el área de orígen, una emigración pudo haber sido
precipitada por las condiciones áridas que prevalecieron entre ± 2.700
y ± 2.000 AP (Van der Hammen 1982). La complejidad de la cerámica
y las características de los sitios implican a su vez comunidades relativamente grandes, cuya base primaria de subsistencia fue la agricultura.
Las comunidades agrícolas son vulnerables a la sequía prolongada y la
relocalización es una solución característica (Bryson y Murray 1977:
44). La importancia de la agricultura para los portadores de la Tradición
Polícroma se manifiesta en la restrición de los sitios a lo largo de la várzea, donde se encuentran los suelos más fértiles.
La sobrevivencia de la Tradición Tupiguaraní en la costa brasileña durante el siglo XVI permite correlacionarla con los hablantes de una
lengua Tupi-Guaraní. La mayoría de las familias del stock Tupi-Guaraní
se concentran al este del Alto Madeira y al norte del Guaporé en el suroeste de la Amazonía (Fig. 7). Los primeros observadores europeos se
impresionaron por el hecho de que los hablantes Tupí estaban migrando, motivados por “el deseo de encontrar el paraíso terrenal”. Se lo imaginaba como “un lugar en donde no existían sufrimientos de ninguna
clase, donde las azadas labraban la tierra sin ayuda del hombre y donde las canastas se llenaban milagrosamente sin que la gente hiciera el
mínimo esfuerzo” (Métraux 1927:12). El motivo no fue únicamente asegurar una vida cómoda; solamente en una “tierra sin mal” tenían la esperanza de sobrevivir a la destrucción inminente del mundo (Métraux
1927: 14). Los Apapocúva, quienes vivieron en la región que es hoy el
estado de São Paulo, ofrecieron un relato vivo sobre las privaciones que
sufrieron los migrantes. Su avance fue lento: “el viaje era continuamente retrasado por los ancianos y los niños que viajaban con ellos. Las danzas diarias y los ayunos de la gente joven dificultaron la búsqueda de
comida de tal forma que pronto reinó el hambre. Además, se necesitaba luchar continuamente con los indios de los territorios que atravesaban. Durante la estación de siembra, se detenían por varios meses para
trabajar sus huertos y esperar la cosecha. Después de un tiempo considerable y de experimentar numerosas aventuras, los sobrevivientes alcanzaron la costa” (Métraux 1927:14).
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Figura 3. Distribución actual de las sabanas en las tierras bajas de América del Sur (rayado). Se nota
una correlación con las regiones dominadas por los hablantes de las lenguas Ge, Pano y Caribe en Figura 2 (según Prance 1978, Fig. 7).

Este relato es interesante en el contexto de la ubicación del postulado territorio de origen de las lenguas de la familia Tupi-Guaraní en
la Amazonía suroccidental, cerca del límite sur de la selva lluviosa actual (Fig. 7). Se puede esperar que esta localización haya sido afectada
más rápida o más drásticamente por la disminución de la lluvia que las
regiones con tasas más altas de precipitación (Simpson y Haffer 1978:
510). Una reducción de la selva debería haber forzado a las poblaciones humanas dependientes de sus recursos a modificar sus modos de vida o a moverse a otra región con características semejantes. El relato de
la migración indica que los hablantes de algunas lenguas de la familia
Tupi-Guaraní adoptaron la última alternativa. Su concepto de un “paraiso terrenal” es una buena descripción (aunque idealizada) de las condi-
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Figura 4. Filogenia de la familia Arawak. Se estima que el Proto-Arawak se separó del Ecuatorial en
5.000 AP y comenzó a diversificarse ca. 4.000 AP. Las diversificaciones durante los últimos dos milenios tienden a agruparse ca. 1.500, 1.000 y 500 AP (según Migliazza 1982, Fig. 5).

ciones disfrutadas por los grupos bien adaptados a la selva amazónica.
Por la naturaleza caprichosa e intermitente de su migración, existe un
lapso de varios cientos de años entre el inicio de la misma y el arribo a
la costa sur del Brasil. Esto colocaría la fecha de partida en la última parte del episodio árido que terminó ± 2.000 AP, lo que es compatible con
la estimación linguística para la separación de la lengua costeña del
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tronco Tupi-Guaraní (Migliazza 1982).
Es difícil reconocer distribuciones entre los rasgos etnográficos
que podrían corresponder a las dispersiones inferidas a partir de la evidencia arqueológica y linguística, pero hay dos que parecen relevantes.
Uno es la trampa con un mecanismo disparador, la cual suplementaba
o desplazaba el lazo con estaca y el lazo simple en la mayor parte del
continente al norte de las pampas (Fig. 2). Tanto la distribución más limitada del primero como su complejidad mayor implican una antiguedad menor. El otro rasgo es un soporte para azar carne conocido como
babracot. Existen dos variedades principales, uno con cuatro y otro con
tres patas; ambos se construyen con materiales locales y son igualmente eficientes. La variedad de cuatro patas está más difundida y tiene una
distribución parecida a aquella de las trampas con disparadores (Fig. 8;
Nordenskiold 1924: mapa 15). El babracot trípode está confinado a la
Amazonía oriental, donde parece haber reemplazado la variedad de
cuatro soportes. Desafortunadamente, cuando y donde se hicieron estas
invenciones y si fueron hechas una o varias veces, son preguntas que su
construcción de materiales perecederos no permite contestar. La distribución amplia e interrumpida de estos y otros rasgos etnográficos, tales
como aparatos para hacer fuego y métodos para amarrar u ocultar los
genitales masculinos (Nordenskold 1924: mapas 13 y 19), refuerzan la
evidencia arqueológica sobre la existencia de interrupciones periódicas
en el estatus quo de la Amazonía durante los tiempos prehistóricos.
Conclusiones
Se ha descrito alguna evidencia arqueológica, etnográfica y linguística compatible con la hipótesis de que las poblaciones humanas de
las tierras bajas tropicales de América del Sur experimentaron desajustes (estrés) medioambientales varias veces durante los últimos diez milenios. Si consideramos que se han fechado menos del uno por ciento
de los sitios arqueológicos conocidos y se han definido los comienzos y
duraciones de pocas tradiciones cerámicas con confiabilidad razonable,
entonces se torna aparente que trabajos futuros podrían alterar el cuadro existente. Cuando se agrega a estas deficiencias el hecho de que el
comienzo, el final y la intensidad de la mayoría de los episodios recientes de aridez están vagamente fechados, y que los cambios probablemente se produjeron con intensidades distintas en diferentes partes de la
región, se hace difícil negar la posibilidad de que las correlaciones puedan ser erradas.
Sin embargo, la existencia de una correlación se refuerza por la
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Figura 5. Distribuciones de los grupos que asocian las manchas de la luna con la cara humana (círculos) y aquellas que poseen varias otras explicaciones (según Blixen 1992).

evidencia de que los factores ecológicos han sido no solamente obstáculos pero también incentivos significativos para la dispersión humana
y el cambio cultural en otros tiempos y lugares. Se ha observado que
cambios en las fronteras culturales y en los niveles de complejidad sociopolítica corresponden cercanamente con los cambios climáticos, en
partes del mundo donde los registros climáticos y arqueológicos son más
detallados (v.g. Wendland y Bryson 1974). En lugares donde se practica
la agricultura intensiva, una sola estación con lluvia deficiente puede te-
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Figura 6. Localizaciones de los grupos amazónicos usados para construir mapas sintéticos de frecuencia genética, implicando desplazamiento de población desde las tierras bajas centrales. Las localizaciones periféricas de los hablantes Ge-Pano-Caribe (círculos obscuros) son compatibles con otra evidencia de su reemplazo por los de afiliación Ecuatorial (círculos en blanco) (según Rothammer y Silva 1992: Fig.1).

ner serias consecuencias económicas y sociales (Bryson y Murray 1977:
xiii). Unas pocas décadas pueden precipitar la desaparición de una ciudad floresciente o de una civilización (Bryson y Murray 1997:4).
Existe también abundante evidencia histórica de que los grupos
migrantes prefieren destinos que se asemejen a su territorio de origen.
No es coincidencia que los españoles colonizaron las regiones áridas de
Argentina, Perú, México y el suroeste de los Estados Unidos, mientras
que los escandinavos y alemanes se reubicaron en la zona templada del
sur de Brasil y los bosques norteamericanos de Wisconsin y Minnesota.
Las configuraciones alargadas de los imperios incaico y romano reflejan
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éxitos diferenciales en los esfuerzos por colonizar medioambientes similares y disímiles. Ni uno ni otro fue capaz de incorporar a los habitantes
de las florestas a pesar de la mayor proximidad al asiento de gobierno.
Estas situaciones implican que el moverse de un tipo de habitat a
otro, o el adaptarse a cambios rápidos en las condiciones locales, puede ser tan díficil para el Homo sapiens como para otras especies de animales. Aunque se puede conseguir rápidamente el reemplazo de recursos alimenticios y tipos de materia prima, los ajustes psicológicos son
más prolongados. Este aspecto de la adaptación hace más significativa
la existencia de obstáculos medioambientales en el pasado para entender tanto la historia cultural como biológica. Si las plantas y animales
adaptados a la aridez expandieron sus distribuciones, los seres humanos
dependientes de ellos podrían seguirlos sin experimentar mayor desorganización cultural. La consolidación de la foresta lluviosa debería haber presentado oportunidades semejantes de expansión a grupos adaptados a sus recursos. Las distribuciones discontinuas y las dispersiones
amplias de las lenguas y tradiciones cerámicas se hacen inteligibles en
este contexto. Siendo correcta esta interpretación, las correlaciones entre el inicio, duración y terminación de los episodios de aridez y las dispersiones culturales mayores deberían hacerse más claras mientras se
acumulen más datos. En cambio, si es equivocada, la aparición de innovaciones culturales debería ser cada vez más caprichosa a lo largo del
espacio y del tiempo.
Aunque los datos culturales no son aptos para inferir las localizaciones de los refugios, el modelo tiene dos implicancias importantes para los antropólogos: (1) llama la atención sobre el potencial significado
de evidencia que no se ha apreciado o que fue pasada por alto y (2) explica las dispersiones de largo alcance y otros aspectos enigmáticos de
las distribuciones arqueológicas, etnográficas y linguísticas. No hay duda de que muchos factores además del cambio climático afectaron la
evolución cultural en las tierras bajas tropicales sudamericanas, así como lo hicieron con la evolución de la biota. Sin embargo, al menos que
tratemos de usar esta nueva llave para abrir la puerta del pasado, no descubriremos cuales son las nuevas perspectivas que se pueden revelar.
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Capítulo 11

ENFOQUES BIOGEOGRÁFICOS PARA
RECONSTRUIR LA PREHISTORIA
DE LA AMAZONÍA

Introducción
Los biólogos que intentan explicar las distribuciones geográficas
de plantas y animales pueden suponer que poblaciones discontinuas del
mismo género o especie implican o la fragmentación de una distribución continua anterior o una dispersión de largo alcance. Los antropólogos no pueden hacer las mismas interpretaciones de las distribuciones
discontinuas de los elementos culturales. Los rasgos resultantes de la
evolución convergente pueden ser más parecidos en composición, morfología y función que aquellos de antecedentes comunes, porque estos
últimos usualmente se modifican durante su difusión e incorporación.
Como resultado, muchos antropólogos interpretan las distribuciones discontinuas como evidencia de invenciónes independientes, aún cuando
éstas involucran procesos complejos de fabricación y atributos simbólicos arbitrarios (v.g. Hoopes 1994; Marcus 1989:194)
Sin embargo, no todos los fenómenos culturales son igualmente
susceptibles de duplicación. La excepción más obvia es el lenguaje.
Aunque las palabras pueden tomarse prestadas, cada lengua tiene una
configuración distinta, tan única e irrepetible como una especie biológica. Como sucede con las distribuciones discontinuas de especies relacionadas, las ocurrencias discontinuas de lenguas relacionadas implican
una ruptura de la interacción entre los miembros de una población ancestral. Distinguir la difusión de la invención independiente en otras
manifestaciones culturales es más difícil por la facilidad con que los elementos se pueden modificar y recombinar y por las limitaciones inherentes a las materias primas y a las funciones. ¿Cuán complicado debe
ser un rasgo o un complejo para hacer más probable su adopción des-
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de una fuente externa que una invención independiente o una convergencia? Por ejemplo, a menudo se piensa que la fabricación de cerámica es tan simple y el producto es tan útil, que la tecnología fue reinventada numerosas veces (Hoopes 1994; Brown 1989:204). Sin embargo,
puede argumentarse que el proceso está tan expuesto a fallar en cada
etapa y que el resultado es tan inprevisible, que la repetición independiente no es probable (Meggers 1985:86).
Los métodos biogeográficos proveen una perspectiva independiente para valorar las probabilidades relativas de convergencia y descendencia común entre rasgos culturales, bajo la comparación de patrones de distribución entre aquellos que sean neutrales adaptativamente
(selectivamente) y por lo tanto propensos a persistir. En el nivel biológico, se ha usado grupos sanguíneos polimórficos y mtDNA para identificar relaciones históricas. En el nivel cultural, el lenguaje, los estilos artísticos y los mitos satisfacen este criterio, sugiriendo que la existencia
de distribuciones discontinuas puede revelar rupturas de las poblaciones
ancestrales. La compatibilidad entre la prehistoria amazónica inferida de
patrones biogeográficos y las evidencias arqueológicas sustenta esta hipótesis.
Antecedentes
Antes de los años sesenta, la biodiversidad excepcional en las tierras bajas neotropicales se atribuía a las condiciones climáticas estables,
lo cual favorecía la repartición especializada de los recursos y reducía
el riesgo de extinción. Esta interpretación ha sido desafiado por los biogeógrafos por la falta de coincidencia entre las distribuciones discontinuas, los centros endémicos y las zonas de contacto secundario entre los
pájaros, mamíferos, reptiles, insectos y plantas selváticas, y las actuales
barreras medioambientales de dispersión. La explicación más parca para esta situación es la fragmentación repetida de la selva, aislando segmentos de poblaciones emparentadas por períodos de tiempo suficientes como para permitir su diferenciación (Fig. 1; Haffer 1969, 1974; Vanzolini 1970; Prance 1973; Brown et al. 1974; Whitmore y Prance 1987).
Aunque este “modelo refugio” ha sido criticado (Colinvaux 1993; Endler 1982; Benson 1982; Salo 1987), la existencia de parcelas de sabana
relicta a lo largo de la Amazonía oriental implica una distribución contínua de vegetación abierta durante uno o más episodios del pasado
(Eden 1974).
Aunque los grupos humanos no entraron a América del Sur hasta
el final del Pleistoceno, las lenguas amazónicas se caracterizan por una
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gran diversidad, distribuciones discontinuas y dispersiones de largo alcance. Algo de la heterogeneidad se puede atribuír al desplazamiento,
la deculturación y la extinción de grupos indígenas después del contacto europeo. Sin embargo, la existencia de distribuciones discontinuas
entre una variedad de rasgos culturales y genéticos es compatible con la
evidencia biológica de repetidas rupturas prehistóricas de las poblaciones de la selva tropical (Meggers 1975, 1977, 1979, 1982).
Durante los años ochenta, las relaciones linguísticas han sido refinadas y las fechas de separación estimadas, la variación genética humana ha sido documentada a nivel local y regional, y las secuencias arqueológicas han sido reconstruidas a lo largo de los principales tributarios amazónicos y alineadas por medio de fechas de carbono-14. Estos
datos apoyan la existencia de desplazamientos periódicos de poblaciones humanas durante los últimos dos milenios y sugieren que la causa
fue la reducción de fuentes de subsistencia inducida por sequías catastróficas de corto plazo (Meggers 1994).
Evidencia Linguística
La clasificación de Greenberg (1987) de las lenguas del Nuevo
Mundo reconoce dos phyla ampliamente distribuídos en las tierras bajas de América del Sur: el Ge-Pano-Caribe y el Ecuatorial-Tucano (Fig.
2). Las regiones ocupadas por los hablantes actuales del Ge (Brasil
oriental), Caribe (Guyanas y Venezuela oriental) y Pano (Perú oriental)
se ubican en los márgenes de la selva y están dominadas por sabana y
cerrado (Fig. 3). Esta distribución sugiere que la población ancestral estuvo distribuída a lo largo de las tierras bajas durante el Pleistoceno tardío, cuando prevalecía una vegetación más abierta (Barbosa 1992;
Ab’Sáber 1982). De manera semejante, la asociación entre los que hablan Ecuatorial-Tucano y la selva sugiere una expansión hacia el este
durante la consolidación de la selva hacia el final del Pleistoceno, desplazando y fragmentando a la población Ge-Pano-Caribe anterior. Las
estimaciones léxico-estadísticas para la culminación de la diferenciación del Macro-Ge, Macro-Pano y Macro-Caribe en ca. 5.000 AP son
compatibles con la evidencia paleomedioambiental de condiciones más
húmedas después de ca. 8.000 AP (Migliazza 1982; Rodrigues 1964;
Markgraf 1993).
La diversificación inicial dentro de Macro-Ge, Macro-Pano y Macro-Caribe ocurrió entre ca. 5.000 y 2.000 AP (Migliazza 1982). Para el
Caribe, se estima que el 56% de la diversificación subsecuente tuvo lugar entre 3.400 y 2.400 AP (Durbin 1985:361-2). La diferenciación más
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reciente dentro del Arawak, Caribe y Tupí tiende a concentrarse en ca.
1.500, 1.000 y 700-500 AP (Migliazza 1982). La existencia de esta uniformidad cronológica general es especialmente notable en la diversificación del Arawak, en vista de la distribución extremadamente difundida
y discontinua de la familia al norte y sur de la línea ecuatorial (Fig. 4).
Distribuciones de los Elementos Culturales
La habilidad de cada grupo humano para apropiarse de invenciones y comportamientos de cualquier otro grupo a pesar de diferencias
genéticas, raciales, linguísticas, sociales y generacionales debe tomarse
en cuenta al evaluar el significado histórico de las distribuciones actuales de elementos culturales. En las Guyanas, por ejemplo, los hablantes
del Caribe, Arawak, Tupí y otras lenguas comparten el modo de subsistencia y asentamiento, los adornos de plumas y múltiples otros rasgos
materiales, a pesar de que sus filiaciones linguísticas indican orígenes diversos. El registro selectivo, el desplazamiento posterior al contacto y la
deculturación también obscurecen los patrones espaciales prehistóricos.
En cualquier caso, unos pocos rasgos tienen distribuciones concéntricas
que son compatibles con la hipótesis que los hablantes Ge-Pano-Caribe
fueron desplazados de la Amazonía central por invasores que hablaban
Ecuatorial-Tucano.
Entre los dos tipos básicos de parrillas usadas para asar carne, el
de cuatro patas ocurre en toda la extención de las tierras bajas, mientras
que el trípode se limita a la Amazonía central (Meggers 1987: Fig.6). De
manera similar, las estacas con lazos usadas para capturar animales pequeños tienden a estar más difundidas que los lazos simples (Meggers
1975: Fig. 11). De las cuatro posiciones de los dedos usadas para sostener las flechas antes del lanzamiento, las posiciones primaria, terciaria y
mediterránea tienen distribuciones circundantes a la Amazonía, mientras que la posición secundaria se restringe a la región intermedia (Heath
y Chiara 1977: Mapa 5). El mismo patrón se observa en las explicaciones míticas de las manchas negras de la superficie de la luna. Los grupos amazónicos las interpretan como la cara de un hombre quien cometió incesto con su hermana y huyó para escapar de la venganza, mientras aquellos en localizaciones periféricas tienen varias explicaciones diferentes (Fig. 5; Blixen 1992).
Diversidad Genética
Entre las poblaciones indígenas sudamericanas, las distribuciones
de alelos de los grupos sanguíneos, mtDNA y otros rasgos genéticos con-
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siderados inmunes a la selección natural son “irregulares, no predecibles y derivados principalmente de poblaciones aisladas que divergen
independientemente”. Al igual que en las lenguas, este patrón es “dramáticamente diferente a las distribuciones continuas encontradas en
Norteamérica” (O’Rourke y Suarez 1985:23-4; cf. Blanco y Chakraborty
1975; O’Rourke et al. 1992; Torroni et al. 1993:584). Entre los Yanomamo, una población colonizadora de 40-60 individuos puede poseer la
mitad o menos de los genomas de la comunidad original (Arends et al.
1967:1257; Neel y Ward 1970) y se ha observado también una gran variación intratribal entre los Makiritare (Gershowitz et al. 1970:521),
Waiapí, Parakana (Black et al. 1983) y Asuriní (Black et al. 1988). Hay
consenso general entre los genetistas que “el patrón de la relación genética y la diversidad genética...es consistente con la hipótesis de que la
evolución en América del Sur fue un proceso de fisión-fusión que condujó al aislamiento de subpoblaciones con la subsiguiente diferenciación genética” (Ward et al. 1975:28; Salzano y Callegari-Jacques
1988:206; Black et al. 1983: 334; Neel y Ward 1970); también que la
ausencia del tipo de correlación entre las distancias geográficas y genéticas observada en Norteamérica no se puede atribuir a las diferencias
en el clima o a un sesgo en la distribución de las muestras (O’Rourke et
al. 1922:428-9).
Una excepción a la heterogeneidad documentada por la mayoría
de los investigadores, se ha inferido del análisis multivariado de la distribución de 13 alelos entre 21 poblaciones indígenas. Los mapas sintéticos de los tres componentes principales exhiben cuestas que sugieren
una dispersión desde las tierras bajas centrales (Rothhammer y Silva
1922). El exámen de las filiaciones linguísticas revela que diez de los
grupos son hablantes del Ge-Pano-Caribe (Kayapó, Pano, Chorotí, Krahó, Macushí, Makiritare, Mataco, Tiriyo, Wayana, Xavante) y siete hablan lenguas Ecuatoriales (Ayoreo, Emerillon, Piaroa, Sirionó, Waiapí,
Wapishana). Los primeros se distribuyen periféricamente a los últimos,
con excepción de los Emerillon y Waiapí, ambos migrantes hacia la Guyana desde el sur de la Amazonía durante el siglo decimoctavo (Fig. 6).
Evidencia Arqueológica
A diferencia de los fenómenos linguísticos, etnográficos y genéticos, los restos arqueológicos están fijados en tiempo y espacio. De esta
manera, tienen la capacidad potencial de identificar episodios de desplazamiento de la población local y de establecer sus magnitudes y antiguedades. Desafortunadamente, aunque las reconstrucciones linguísti-

cas sugieren que los humanos estuvieron presentes en las tierras bajas
centrales al final del Pleistoceno, sus restos culturales son demasiado escasos para proveer información sobre el patrón de asentamiento antes
de la adopción de la cerámica. De todas maneras, la elaboración de cerámica estaba lo suficientemente difundida ca 2.000 AP para proveer
cronologías locales detalladas que se pueden alinear por medio de fechas de carbono-14.
La prospección sistemática a lo largo de los tributarios principales del Amazonas por participantes del Programa Nacional de Pesquisas
Arqueológicas na Bacia Amazônia (PRONAPABA), ha definido los parámetros espaciales y temporales de numerosas fases cerámicas, las cuales corresponden a comunidades endógamas (Meggers 1990). La mayoría de las secuencias locales exhiben discontinuidades múltiples en forma de cambios abruptos en las tendencias, la presencia y/o frecuencia
relativa de los tipos cerámicos. Ocurren dos patrones generales: (1) el
reemplazo de una fase ancestral por una o más fases “hijas” de la misma tradición o subtradición cerámica y (2) el reemplazo de una fase más
temprana por una fase invasora que representa una tradición o subtradición diferente. El primero implica la fragmentación de la comunidad original, seguida por deriva cultural, un proceso documentado etnográficamente entre los Panare del sudeste de Venezuela (Henley 1982). El segundo implica la extinción o migración de la comunidad anterior o su
asimilación a los inmigrantes.
Cerámica fechada antes de ca 2.800 AP se ha encontrado solamente en regiones marginales, entre ellas el Orinoco medio y bajo y la
isla de Marajó (Fig. 7; Meggers 1987). Al comienzo de la Era Cristiana,
la cerámica ya se fabricaba en todas partes de las tierras bajas. Donde
existen suficientes fechas de carbono-14 para establecer las duraciones
de las fases suscesivas, ellas ubican los reemplazos ca. 1.500, 1.000,
700 y 400 AP. La ausencia de un hiatus entre la fecha terminal para cada fase y la fecha inicial para su sucesora indica que las rupturas fueron
breves aunque catastróficas.

Discusión
Los perfiles de polen y los registros geológicos del este de Colombia, sur de Brasil, sureste de Bolivia y la isla de Marajó documentan un
episodio árido que duró varios siglos entre ca. 4.000 y 2.000 AP y episodios más breves en ca. 1.500, 1.200, 700 y 400 AP (Absy 1982, 1985;
Van der Hammen 1982; Bigarella y Andrade-Lima 1982; Ab’Sáber 1982; Servant et al.
1981). Ya que estas localidades
son marginales a la Amazonía, donde la frontera entre la vegetación de
sabana y selva es vulnerable a las fluctuaciones de la precipitación
(Eden 1974), se ha discutido la existencia de condiciones similares a lo
largo de las tierras bajas.
La concordancia entre las fechas de las columnas de polen, las
discontinuidades arqueológicas y las separaciones linguísticas sugiere
que todos ellos documentan el mismo fenómeno, que la evidencia del
polen identifica como aridez. La evidencia palinológica para un deterioro climático entre ca. 2.800 y 2.000 AP se ha detectado en muchas otras
partes del mundo (Wendland y Bryson 1974). El único vacío en la secuencia de Harappa en el noroeste de la India se ubica durante este intervalo (Lamb 1982) y una sequía se ha identificado en el oeste de Africa (Maley 1992). En Europa, las condiciones fueron más frescas y húmedas y la población parece haber disminuido (Bouzek 1982).
Varios factores indican que reducciones relativamente pequeñas
en la precipitación pueden tener repercusiones ecológicas profundas y
que sus inicios pueden ser repentinos y sus duraciones breves (Bryson
1974:754-759; Crowley y North 1988; Thompson y Mosley-Thompson
1987; Berger y Labeyrie 1987). A pesar de que los árboles maduros pueden sobrevivir por varios años, a menudo no producen flores o frutos,
creando escasez de comida para los consumidores primarios y secundarios. La pérdida de peso, la falla de reproducir y la mortalidad experimentadas por muchas especies de vertebrados durante las variaciones
normales en el inicio, intensidad y duración de las lluvias implican que
el impacto de anomalías de mayor duración hubiera sido catastrófico
(Leigh et al. 1982). El hecho que los grupos humanos dependientes de
la agricultura son particularmente vulnerables a las variaciones climáticas (Bryson 1974:754; Rindos 1984) apoya la hipótesis de que los grupos indígenas amazónicos experimentaron escasez severa y periódica
de alimentos, inducida por cambios medioambientales demasiado efí-
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Figura 1. Regiones generales que experimentan precipitaciones excesivas o deficientes durante los episodios de El Niño (según Philander 1989). Escala, intensidad, y duración son altamente variables en
tiempo y espacio.

meros como para alterar la vegetación lo suficiente para afectar los registros locales de polen.
La brevedad, intensidad e impacto panamazónico de las sequías
más recientes son sellos del fenómeno de la OSEN (Oscilación del Sur/El Niño), el cual ha sido descrito como “la fuente individual mayor de
la variabilidad climática interanual en escala global” (Diaz y Markgraf
1993:1). El noreste de Sudamérica, así como América Central y las Antillas, experimenta reducciones drásticas repentinas de la precipitación
durante los eventos de la OSEN. Durante el episodio de 1982-83, el más
severo del último siglo, las estaciones climáticas en la Amazonía central
registraron una caída de lluvia del 70% por debajo de lo normal (Nobre
y Renno 1985; Molión 1990:125). Durante el episodio de 1926, los incendios persistieron por más de un mes en la selva lluviosa de la cuenca del bajo Río Negro, que normalmente no se quema (Carvalho
1952:16) y la existencia de conflagraciones parecidas anteriores se refleja en la presencia de carbón natural en el suelo a lo largo del noreste de
la Amazonía (Saldarriaga y West 1986; Bassini y Becker 1990; Uhl y
Nepstad 1990:55).
La identificación de las sequías amazónicas prehistóricas como
eventos mega-Niño se apoya por la evidencia arqueológica en la costa
peruana. Inundaciones masivas y daños severos a los edificios y sistemas
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de regadío se han documentado en varios valles norteños ca. 500 d.C.
(1.500 AP), 1.000 d.C. (1.000 AP) y 1.500 d.C. (500 AP) (Moseley et al.
1981; Nials et al. 1979; Craig y Shimada 1986; Sandweiss 1986; Donnan 1987). El impacto del evento ca. 1.000 AP en el estado Moche se
ha caracterizado como “catastrófico” (Moseley y Deeds 1982).
Explicar las recientes fluctuaciones climáticas amazónicas en términos de un proceso global no excluye el impacto potencial de variables locales y regionales o de otras fuentes de perturbación, las cuales
ciertamente también contribuyeron a la configuración del ecosistema de
la selva tropical que conocemos.
Conclusión
La metodología biogeográfica es una herramienta descuidada para la investigación de los orígenes y las dispersiones de poblaciones humanas. La existencia de patrones parecidos entre fenómenos genéticos,
linguísticos y culturales puede orientar la atención hacia relaciones históricas no discernibles en el nivel local, permitir distinguir las variaciones climáticas locales de las regionales y proveer un contexto para valorar las probabilidades relativas de origen común, convergencia e invención independiente de los rasgos culturales. Las distribuciones discontinuas de géneros y especies extintos y vivientes revelaron la existencia de rupturas de la antigua continuidad terrestre mucho antes de que
fuera demostrada la deriva continental. De manera similar, las distribuciones discontinuas de lenguas y rasgos culturales indicaban rupturas de
las poblaciones humanas prehistóricas de las tierras bajas sudamericanas, antes de detectar discontinuidades en las secuencias arqueológicas
atribuíbles a sequías periódicas catastróficas. La poca disposición de los
antropólogos para emplear los principios biogeográficos elimina este
camino potencialmente fértil hacia la reconstrucción e interpretación
del desarrollo cultural a escala tanto local como global.
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Figura 2. Secuencia cerámica seriada producida por medio de la interdigitación de niveles de excavaciones estratigráficas en los sitios BE-MO-1 y BE-MO-8, en los Llanos de Moxos en las tierras bajas del
norte de Bolivia (unidos por las barras verticales de la izquierda). En cada sitio, el depósito asignado
a la Fase Ibare, Tradición Ibare se sobrepone a las acumulaciones asignadas a la Fase Kiusiu, Tradición
Kiusiu. La discontinuidad ocupacional es más evidente durante el reemplazo abrupto de los tipos diagnósticos decorados de la Tradición Kiusiu por los tipos decorados de la Tradición Ibare pero también
por los cambios marcados en las tendencias de los tipos no decorados y un incremento repentino en
Ibare Pintado (datos provistos por Bernardo Dougherty). Las fechas de carbono-14 ubican la discontinuidad en ca. 700 AP.
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Capítulo 12

EVIDENCIA ARQUEOLÓGICA
del Impacto de los Eventos Mega-Niño en la
Amazonía Durante los últimos Dos Milenios

Introducción
La interacción entre las fluctuaciones en las condiciones oceanográficas expresadas por El Niño y las condiciones atmosféricas expresadas en la Oscilación del Sur (OSEN) ha sido designada como “la mayor
fuente de variabilidad climática interanual a una escala global” (Diaz y
Markgraf 1992:1). Aunque las sequías e inundaciones resultantes son generalmente breves, su frecuencia, periodicidad errática, aparición súbita e impacto severo las hacen potencialmente devastadoras para la biota de las regiones afectadas y para las poblaciones humanas dependientes de ella.
Los esfuerzos para diferenciar las anomalías inducidas por la
OSEN de otras fuentes de variaciones climáticas se dificultan por las inconsistencias en los límites de las regiones afectadas y en las intensidades de las desviaciones, así como por la calidad y disponibilidad de registros de los eventos prehistóricos. La cronología calendárica más larga
de los eventos de El Niño ha sido compilada de observaciones de precipitaciones en la costa del Perú durante los últimos 500 años (Quinn et
al. 1987). El registro de las fluctuaciones del nivel del Nilo potencialmente relacionados a la OSEN se extiende hasta el 622 d.C. (Quinn
1992). Con la mencionada excepción, la detección de eventos OSEN
antes de 1.500 d.C. ha dependido de las extrapolaciones de anillos de
crecimiento, depósitos dejados por inundaciones, acumulaciones anuales de glaciares, cambios en moluscos, sedimentos de playas y crecimiento de corales, todos los cuales pueden reflejar otras fuentes de perturbación medioambiental (Diaz y Markgraf 1992; Enfield 1992; De
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Vries 1987).
Hasta ahora, los datos arqueológicos han contribuído poco en lo
que respecta a la identificación de eventos prehistóricos OSEN por varias razones. La mayoría de las regiones que sufren sequía o inundación
excesiva son arqueológicamente poco conocidas (Fig. 1, cf. Rasmusson
1985: Fig. 1; Enfield 1992: Fig. 5.5). Donde existen excepciones, como
el sudeste de los Estados Unidos y la India, se ha hecho poco esfuerzo
para correlacionar los cambios culturales y climáticos. Inundaciones
prehistóricas catastróficas se han documentado en la costa peruana, pero las fechas son imprecisas. En este contexto, la evidencia creciente de
discontinuidades en las secuencias arqueológicas a lo largo de la Amazonía, una región que sufre sequía durante los eventos OSEN, asume un
significado más allá que local.
Varios tipos de evidencia están ahora disponibles para evaluar la
existencia e intensidad de fluctuaciones climáticas de corto plazo en la
Amazonía durante los últimos dos milenios: (1) secuencias arqueológicas en muchas partes de las tierras bajas, las cuales exhiben discontinuidades simultáneas; (2) carbón enterrado en el suelo de la selva húmeda,
donde la vegetación normalmente no se quema y (3) observaciones de
los impactos de recientes sequías en la biota y en los seres humanos. La
identificación de rupturas contemporáneas igualmente extremas en la
costa del Perú y otras regiones indica que las discontinuidades culturales amazónicas reflejan el impacto de eventos OSEN excepcionalmente
intensos cerca del 1.500, 1.000 y 700 AP.
Evidencia Arqueológica de la Discontinuidad Demográfica Amazónica
Aunque existían en la Amazonía grupos humanos alrededor del
8.000 AP y probablemente varios milenios antes, la evidencia directa de
su presencia es escasa antes de la adopción de la cerámica. Después de
2.000 AP su amplia difusión, su durabilidad y versatilidad la hace un criterio extremadamente sensible para reconstruir el comportamiento de
las comunidades prehistóricas (Meggers 1990).
La investigación sistemática a lo largo de los principales tributarios del Amazonas, realizada por participantes del Programa Nacional
de Pesquizas Arqueológicas na Bacia Amazônica (PRONAPABA), ha
permitido construir numerosas secuencias cerámicas locales de por lo
menos dos mil años de duración. Estas proveen la base para definir los
límites espaciales y temporales de las comunidades prehistóricas, las
cuales han sido correlacionadas cronológicamente con la ayuda de numerosas fechas de carbono-14 (Meggers et al. 1988; Meggers 1990).
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Este procedimiento se ejemplifica en la Figura 2, la cual demuestra la relación estratigráfica de dos comunidades representando las dos
tradiciones de cerámicas más tardías de la parte central de los Llanos de
Moxos en el noreste de las tierras bajas de Bolivia (Fig. 3; Dougherty y
Calandra 1981-2). El reemplazo de la Fase Kiusiu por la Fase Ibare en
los sitios BE-MO-1 y BE-MO-8, está marcado por una aguda discontinuidad en los repertorios de los tipos decorados entre los dos niveles superiores y la parte inferior de la secuencia estratigráfica en ambos sitios
(Fig. 2). Las técnicas de tiras impresas, inciso ancho e inciso combinado
con punteado de la Tradición Kiusiu terminan súbitamente y el inciso de
doble línea, el inciso complicado, la pintura complicada y otros tipos
pintados diagnósticos de la Tradición Ibare aparecen también de forma
abrupta. La ausencia de una zona transicional o de evidencia estratigráfica de desocupación indica que el intervalo de abandono fue breve.
Discontinuidades culturales similares han sido identificadas en todas las
regiones donde una investigación intensiva se ha llevado a cabo, incluyendo porciones de los ríos Tapajós, Xingu, Madeira, Negro, Tocantins y
Amazonas, y la Isla de Marajó (Meggers et al. 1988; Meggers y Danon
1988).
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Se dispone de un número suficiente de fechas de carbono-14 de
las tierras bajas de Bolivia y de la Isla de Marajó para definir las duraciones de las fases sucesivas y el tiempo de las discontinuidades (Fig. 4).
Cuarenta y cinco fechas de sitios en los Llanos de Moxos indican que la
Tradición Casarabe fue reemplazada por la Tradición Mamoré ca. 1.500
AP y que la última fue reemplazada por la Tradición Kiusiu ca. 1.000 AP.
La discontinuidad entre las tradiciones Kiusiu e Ibare documentada en
la Figura 2 está fechada en ca. 700 AP. Una serie de 52 fechas de carbono-14 y de termoluminiscencia de la Isla de Marajó ubica el inicio de
la Fase Marajoara de la Tradición Polícroma ca. 1.500 AP, la terminación de la Fase Formiga, ca. 1.000 AP y el reemplazo de la Fase Marajoara por la Fase Aruã ca. 700 AP (Meggers y Danon 1988). Donde están disponibles fechas múltiples de secuencias locales en las tierras bajas intermedias, las discontinuidades son cronológicamente compatibles
(Fig. 4).
En resumen, la mayoría de las secuencias arqueológicas a lo largo de las tierras bajas amazónicas exhiben tres aspectos significativos:
(1) el reemplazo repetido de una fase más temprana por una más tardía
de la misma o de diferente tradición cerámica; (2) breves intervalos entre los reemplazos, implícitos en la sobreposición de los rangos 1-sigma
de las fechas de carbono-14 para fases sucesivas y (3) sincronía de las
discontinuidades en ca. 1.500, 1.000, 700 y 400 AP.
Evidencia no Arqueológica de la Existencia de Episodios Aridos Prehistóricos
La aridez intermitente en las tierras bajas neotropicales durante
los últimos dos milenios se refleja en los perfiles de polen, en la existencia de carbón en los estratos sedimentarios y en los cambios del nivel
del agua. Episodios cortos de reemplazo de floresta por sabana han sido documentados en columnas de polen del oriente de Colombia (Van
der Hammen 1974), del bajo Valle del Magdalena (Wijmstra 1967), Marajó central (Absy 1985) y en varios otros lugares circunamazónicos.
Donde se han obtenido fechas, ellas se concentran en ca. 1.500, 1.200,
700, y 400 AP. Como estas regiones son marginales a la selva lluviosa,
la extención de las oscilaciones a lo largo de las tierras bajas centrales
ha sido cuestionada (Colinvaux 1987).
Evidencia directa de aridez intermitente a lo largo de la parte central y oriental de la Amazonía existe en la forma de carbón en el suelo
debajo de la selva lluviosa (Uhl y Nepstad 1990:55) y debajo de bosques de caatinga e igapó alrededor del Pico Neblina (Saldarriaga y West
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1986:362). Se ha documentado carbón en un 61% de las 1.275 estaciones en un área de 48 ha de la selva de terra firme cerca de Manaus (Bassini y Becker 1990; también Prance y Schubart 1977). Una serie de 33
fechas de muestras de carbono-14, recolectadas debajo de la floresta de
terra firme e igapó en los alrededores de San Carlos en el sur de Venezuela, implica repetidas conflagraciones desde 1.700 ± 60 hasta 250 ±
90 AP (Saldarriaga y West 1986: Tabla 2; Sanford et al. 1985; Clark y Uhl
1987; Uhl et al. 1988). Las fechas iniciales son casi iguales a aquellas
obtenidas de los sedimentos de inundaciones atribuíbles a eventos extremos de El Niño en el Valle de Casma de la costa norte del Perú (Tabla 1: Sanford et al. 1985; Wells 1990). Aunque solamente las dos más
tempranas caen en el registro prehistórico, se correlacionan con las discontinuidades arqueológicas en ca. 1.500 y 700 AP.
Tabla 1
Correlaciones entre fechas de carbono-14 del suelo debajo de la selva
húmeda en los alrededores de San Carlos, al sur de Venezuela y los eventos
de El Niño identificados en los sedimentos de inundaciones del Valle
de Casma, en la costa norte del Perú (Sanford et al. 1985; Wells 1990).

Las implicancias climáticas de esta situación han sido valoradas
experimentalmente en la región de San Carlos (Uhl et al. 1988). Aunque
los incendios pueden producirse en claros de árboles caídos bajo las
condiciones actuales, ellos no se expanden hacia la selva adyacente. La
selva secundaria, selva baja de igapó y vegetación baja abierta podrían
prenderse fuego entre el medio día y las 3 de la tarde, cuando la humedad relativa declina por debajo de 65%, pero las llamas se esparcen lentamente y consumen solamente la camada y las raices superficiales. La
selva alta cerrada no arde aún después de que el suelo fue protegido de
la lluvia durante 41 días seguidos. Estos resultados indican que “la posibilidad de fuego natural en la selva con fronda cerrada [es] remota...bajo las condiciones climáticas actuales” (Uhl et al. 1988:183).
La posibilidad de que el carbón refleje la actividad humana tampoco es factible dada la magnitud y la diversidad de la vegetación del
área afectada, la incompatibilidad de muchos contextos para la práctica
de la horticultura, la baja densidad de las poblaciones precolombinas y
la dificultad de despejar la vegetación primaria antes de la adquisición
de herramientas de metal (Colchester 1984; Hill y Kaplan 1989; Carneiro 1979). Además, el fracaso de los intentos para provocar incendios en
la selva bajo las condiciones actuales implica que los intentos prehistóricos podrían haber tenido éxito solamente durante una sequía excepcional.
Se puede suponer que una sequía tan intensa como para hacer ar-
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der la selva lluviosa debería manifestarse en declinaciones anormales
del nivel de agua de los ríos alimentados por la precipitación local. No
hay registros sistemáticos del Trombetas y otros tributarios originados en
las tierras altas de la Guayana, pero un registro de largo plazo reconstruído para el bajo San Jorge, un tributario del Magdalena en el norte de
Colombia, muestra varias oscilaciones pronunciadas durante los dos últimos milenios. La cronología extrapolada de tres fechas de carbono-14
sitúa un descenso breve y drástico en ca. 1.400 AP y dos caídas subsecuentes en ca. 900 y 700 AP (Plazas at al. 1988: Fig. 4). Fluctuaciones
menores en el nivel del agua del Amazonas, deducidas de la secuencia
de polen en una columna de 20 m de largo obtenida de una localidad
en la planicie de inundación al este de Manaus, corresponden en general a la curva del San Jorge (Absy 1982; Van der Hammen 1991: Fig. 8).
En resumen, las secuencias de polen y las fluctuaciones del nivel
de los ríos en varios lugares de las tierras bajas septentrionales identifican cortos períodos de excepcional aridez, que se estima han ocurrido
en ca. 1.500, 1.200, 700 y 400 AP. El carbón que se encuentra en el suelo a lo largo de la Amazonía septentrional testifica la existencia de reiterados incendios durante los últimos dos milenios, y el fracaso de los
esfuerzos por encender la vegetación bajo las condiciones climáticas
actuales implica la ocurrencia de sequías, cuatro de las cuales fueron
excepcionalmente extensas e intensas.
Correlaciones entre los Episodios de El Niño y las Sequías Amazónicas
La vulnerabilidad de la Amazonía a la sequía durante las
fluctuaciones OSEN, hace apropiada una comparación de las fechas de
las discontinuidades amazónicas durante los últimos dos milenios con
los registros arqueológicos, históricos y de otro tipo sobre la caída de
lluvia en la costa del Perú normalmente árida. Ya que El Niño es parte
de una configuración global de cambios atmosféricos y oceánicos, las
coincidencias entre las inundaciones costeras peruanas y las sequías
amazónicas pueden servir para diferenciar las fluctuaciones locales en
ambas regiones de aquellas atribuíbles a los eventos paleo-OSEN (Fig.
1; Rasmusson 1985; Glantz et al. 1991; Ortlieb y Machare 1992).
Evidencia de los Eventos Mega-Niño Prehistóricos
Si las discontinuidades en el registro arqueológico amazónico reflejan sequías causadas por los eventos de El Niño, sus fechas deberían
coincidir con la evidencia de inundaciones excepcionales en la costa
peruana. De hecho, se ha reportado una inundación masiva en varios
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valles de la costa norte y, aunque las cronologías regionales son imprecisas (Shimada 1985:357; Moseley 1987:9-10; Moore 1991:381), las fechas tienden a concentrarse ca. 1.500, 1.000, 700, y 500 AP.
Una serie de fechas de carbono-14 de los valles de Lambayeque,
La Leche, Moche y Santa ubican la transición del Moche IV al Moche V
en ca. 1.500 AP (Shimada et al. 1991: Cuadro 2). La evidencia física de
un episodio fuerte de El Niño incluye daños extensivos por inundación
en Batán Grande en el valle de La Leche (Craig y Shimada 1986) y por
erosión en Huaca del Sol en Moche (Moseley et al. 1981:249). La transformación cultural asociada no tuvo precedentes en su extensión geográfica, magnitud y rapidez, y ocurrieron cambios drásticos repentinos
en la concentración de población hasta la costa sur (Shimada et al.
1991:36-38).
Un Niño de “alcance verdaderamente catastrófico” causó la “más
dramática inundación del último milenio” en los valles de Moche y Jequetepeque ca. 1.000 AP (1.000-1.100 d.C.). El impacto en las civilizaciones costeras ha sido caracterizado como “espantoso” (Moseley y
Deeds 1982; Moseley 1987; Donnan 1987). Los depósitos aluviales sugieren un pico de flujo por lo menos de dos a cuatro veces mayor que
la inundación de 1925 (Nials et al. 1979 (2):6-7; ver también Craig y Shimada 1986; Donnan 1987). Los sistemas de canales, esenciales para la
producción agrícola intensiva estaban severamente dañados y su restauración era impedida por los cambios erosivos en la elevación y el curso
del río (Moseley et al. 1983:319,324). Evidencia de una inundación masiva también separa las ocupaciones Moche y Chimu en Pacatnamú
(Donnan 1987) y marca la única discontinuidad en la secuencia de Chotuna (Donnan 1990:269).
Los mega-Niños del 700 y del 400 AP no están bien documentados arqueológicamente, pero el fin de la ocupación Chimu en Pacatnamú ha sido fechado en ca. 700 AP (Donnan 1987) y una ruptura atribuíble a un evento excepcionalmente fuerte aproximadamente en esta época ha sido observado en Chincha (Sandweiss 1986) y Casma (Moore
1991).
En pocas palabras, hay un consenso general entre los arqueólogos
de que la costa norte del Perú experimentó cuatro episodios de inundaciones masivas durante los últimos dos milenios, atribuíbles a episodios
de El Niño inmensamente más poderosos que el más severo evento histórico. Las fechas coinciden con las discontinuidades culturales fechadas independientemente en las tierras bajas amazónicas y el comportamiento del fenómeno OSEN provee una conexión causal.
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Correlaciones con Eventos de el Niño Recientes
Los eventos de El Niño después del contacto europeo han sido
clasificados como muy débiles, débiles, moderados, fuertes y muy fuertes en base a informes históricos (Quinn et al. 1987). Tres eventos muy
fuertes y siete eventos fuertes ocurrieron durante el siglo pasado. Entre
los muy fuertes, el Niño de 1982-83 produjo una de las mayores inundaciones jamás registradas en la costa peruana (Waylen y Caviedes
1986), mientras que todas las estaciones climáticas en la Amazonía reportaron una precipitación 70% más baja de lo normal durante enerofebrero (Nobre y Renno 1985; Molion 1990). La precipitación en Balbina, al este del río Negro en la Amazonía central, fue de 6,8 mm durante el mes de enero de 1983 versus una normal de 200-300 mm, y 94
mm durante el mes de febrero versus una normal de 225-350 mm (Centrais Elétricas do Norte do Brasil). Durante un día de febrero de 1983, la
descarga del Trombetas, un tributario de la margen izquierda del bajo
Amazonas, fue de 47 m cúbicos por segundo, siendo su promedio a largo plazo para este mes de 2.100 m cúbicos por segundo (Molion y Moraes 1987).
En San Carlos de Río Negro, al sur de Venezuela, no llovió desde
el 11 de enero hasta el 2 de febrero de 1983. Constituyó la sequía más
larga desde el comienzo de los registros en 1971, con una duración cercana al doble de otros períodos sin lluvia. La desecación fue suficiente
para que el fuego ardiera en la región casi una semana, dañando 12 ha
de selva lluviosa y ca. 8 ha de la selva baja de igapó (Uhl et al.
1985:54). En la Isla de Barro Colorado en Panamá ,la precipitación fue
solamente del 15% de lo normal entre noviembre de 1982 y mayo de
1983 y la estación seca fue la más severa de los últimos 60 años (Hubbell y Foster 1990:254; Leigh, Jr. et al. 1990).
Hay pocos registros de sequías anteriores en la Amazonía pero
los que existen son instructivos. Una conflagración que duró más de un
mes y se extendió sobre la región del bajo río Negro coincide con el
evento de 1926 classificado como muy fuerte y descripto como “una de
las ocurrencias más destructivas de El Niño que han afectado al Perú”
(Caviedes 1975:493). Cuarenta y cinco años después, los habitantes todavía recordaban la gran devastación de la fauna, incluyendo loros, tucanes y otros pájaros. En algunos lugares, el calor era tan intenso que inclusive los peces murieron (Carvalho 1952:16). Otro incendio que duró
varios meses durante los cuales murieron cientos de recolectores de
caucho (Carvalho 1952:16; cf. Sternberg 1987:206) se correlaciona con
el evento de 1912 calificado como fuerte y con el segundo nivel más ba-
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jo de agua máximo del Amazonas registrado durante el último siglo (Fig.
5). Residentes de prolongada permanencia en la región de San Carlos recordaron otros incendios forestales en los años 1910-11, 1940s, 1958,
1980 y 1983, la mayoría de los cuales coinciden con eventos clasificados como fuertes en la costa del Perú (Saldarriaga y West 1986:363).
Comparando las fluctuaciones en el nivel de agua máximo y mínimo en Manaus durante el siglo pasado (Fig. 5; Junk 1989) con episodios de El Niño en la costa del Perú durante el mismo lapso de tiempo
se demuestra una correlación pobre. Esto podía esperarse, dado que las
crecidas y bajadas de los tributarios mayores del Amazonas están controladas principalmente por la precipitación fuera de la región. Sin embargo, hay algunas excepciones. Los niveles más bajos antes de 1973
ocurrieron durante 1912 y 1926, coincidiendo con eventos de El Niño
calificados como fuerte y muy fuerte respectivamente y una deficiencia
semejante acompañó el evento muy fuerte de 1982-83 (Richey et al.
1989). Entre las cinco bajadas mayores, aquellas de 1916, 1926 y 1958
corresponden a eventos fuertes y muy fuertes, mientras que otros, incluyendo el bajo máximo de 1926, no tienen El Niño como contraparte. El
patrón de 1926 es digno de notar porque la persistencia de períodos de
bajante a lo largo del ciclo anual hubiera tenido un impacto catastrófico en la biota acuática (Quinn et al. 1987).
Adaptaciones Bióticas a las Fluctuaciones Climáticas
Las estrategias reproductivas, la resistencia al fuego, la tolerancia
a la sequía y otras características de la biota australiana han sido atribuídas a la exposición por largo tiempo a las fluctuaciones climáticas generadas por la OSEN (Nicholls 1992) y adaptaciones semejantes existen en
las tierras bajas neotropicales. La sensibilidad de la vegetación a las variaciones del ciclo de precipitación anual se ha observado repetidamente. Muchas plantas abortan la flor o el fruto si se retrasa la estación lluviosa, si llueve durante la estación seca o si la estación seca es demasiado corta, creando una escasez de comida para los frugívoros (Leigh,Jr. et
al. 1982). El impacto del ciclo anormal de 1970-71 en la fauna de la Isla de Barro Colorado sugiere lo que puede haber ocurrido en la Amazonía durante los eventos mega-Niño:
Los monos cara blanca, los monos araña y los coatis, normalmente diurnos, eran vistos a menudo forrajeando después del anochecer. Los pecaríes parecían particularmente enflaquecidos... Se encontraban animales
muertos con una frecuencia creciente hasta finales de noviembre y diciembre, cuando se podía detectar por lo menos un animal muerto cada
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300 m a lo largo de senderos bastante alejados del laboratorio. Los cadáveres más abundantes eran aquellos de coatis, agoutis, pecaríes, monos aulladores, opossums, armadillos y puercos espínes.... Comedores
de frutas como loros, pericos y tucanes no fueron vistos en la isla durante este tiempo...
Los animales comían más cosas diferentes de las habituales, dañando las
partes vegetativas de las plantas en el proceso... En general, las monocotiledóneas parecían ser las que sufrían más daño o en las que más se evidenciaba. Las palmas ...a menudo tenían sus hojas arrancadas hacia
atrás y sus brotes terminales comidos, dando como resultado la muerte
de los troncos... En general, los mecanismos mecánicos o químicos que
normalmente pueden proveer protección efectiva, fallaron durante la
hambruna (Foster 1982:208-9).

Una indicación del estrés en la subsistencia de las poblaciones
humanas prehistóricas es proporcionada por la experiencia de una comunidad Yanomamo en el sur de Venezuela durante el verano excepcionalmente seco de 1972 asociado con un Niño calificado solamente
como fuerte:
Los indios, acostumbrados a quemar la vegetación reseca de sus plantaciones para extender la superficie cultivable o bien para desalojar los residuos de las plantas cultivadas, no tuvieron cuidado y los fuegos se extendieron a las plantas alimenticias, destruyéndolas. En esta ocasión se
vieron acontecimientos casi inconcebibles en tiempo corriente; los fuegos comunicándose por las zarzas y los arbustos, otros prendiéndose en
lo alto de las colinas donde la vegetación del suelo pedregoso es más
pobre. Las plantaciones que escaparon de la catástrofe fueron muy escasas. A estos siguió una penuria de productos alimenticios cultivados,
aunque no hubo escasez completa: la selva ofrecía recursos casi suficientes. Entonces, dejando las plantaciones, la mayor parte de los grupos indígenas abandonaron la vivienda semi-permanente para dedicarse a una economía de nomadismo, explotando sucesivamente zonas de
la selva. Trabajando más que anormal, seguían en un estado semi-hambriento pero subsistían. El estado de salud... atestiguaba que la penuria
de víveres que padecían...no era dramática [pero]... el palmito que constituía...el alimento básico, habiendo reemplazado el plátano...se conseguía cada vez más difícilmente (Lizot 1974:7).

Argumentación
La probabilidad de que la Amazonía haya estado sujeta a breves
pero severas fluctuaciones climáticas durante los milenios recientes proporciona una explicación potencial para la excepcional diversidad lin-
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guística y genética entre las poblaciones indígenas sobrevivientes de las
tierras bajas. El contraste notable entre las distribuciones heterogéneas
de los principales idiomas de las tierras bajas tropicales y las extensas
áreas homogéneas en otras partes de las Américas y en otros continentes, ha sido señalado por mucho tiempo (Mason 1950; Loukotka 1967;
Greenberg 1987; Meillet y Cohen 1952: Mapa XX). Estudios genéticos
recientes revelan también una “apariencia moteada... dramáticamente
distinta de las distribuciones continuas regulares encontradas en Norteamérica y Europa” (O’Rourke y Suarez 1985:23; cf. Cavalli-Sforza et al.
1993). La variación entre las aldeas de la misma tribu es a menudo tan
grande como la variación entre las tribus (V.g. Gerschowitz et al.
1970:521; Black et al. 1983:330; Black et al. 1988) y los patrones geográficos de las frecuencias de genes son irregulares e impredecibles
(O’Rourke et al. 1992:418; O’Rourke y Suarez 1985:24).
Para los biólogos, estas características implican que “la evolución
en América del Sur actuó por un proceso de fisión-fusión llevando al aislamiento de subpoblaciones con una subsecuente diferenciación genética” como consecuencia del efecto fundador, la deriva genética y las
presiones selectivas diferentes (Ward et al. 1975:28; Black et al.
1983:331; Blanco y Chakraborty 1975; O’Rourke y Suarez 1985:24). Esta explicación teórica se apoya por observaciones de la divergencia genética, linguística y cultural entre los Yanomamo (Arends et al. 1967;
Spielman et al. 1974), Panare (Henley 1982) y comunidades Ge septentrionales (Seeger 1981) dos siglos o menos después de la separación.
El reconocimiento de que las tierras bajas septentrionales de Suramérica experimentan sequías durante los episodios de El Niño provee
una explicación potencial de la evidencia arqueológica respecto a los
trastornos sufridos repetidamente por las comunidades humanas en el
pasado. Muchas características de los grupos amazónicos sobrevivientes
son inteligibles como resultado de milenios de selección de comportamiento cultural conducente a la supervivencia durante épocas de escasez de alimentos cortas, pero severas e impredecibles. Entre ellas están
la búsqueda contínua de nuevas plantas silvestres útiles (Lizot 1978), el
evitar comer algunos tipos de tubérculos comestibles hasta que falten
otros recursos (Price 1990), el plantar múltiples variedades de cultivos
con tolerancias diferentes (Kerr y Clement 1980; Kerr y Posey 1984), la
percepción de la tierra y de las presas de caza como escasas a pesar de
que las apariencias digan lo contrario (Johnson 1982), el conocimiento
comprensivo del ecosistema y las estrategias sofisticadas para sostener o
mejorar la productividad de los recursos de subsistencia (Kerr y Clement
1980; Clay 1988; Chernela 1987). La recuperación rápida de la biota
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implica una flexibilidad semejante, desarrollada durante la exposición
repetida a la sequía (Nicholls 1992:151; Cowles et al. 1977). Aún el
evento de El Niño de 1982-83, descripto como “la ocurrencia más fuerte jamás medida” (Lamb 1988:194) y la “más prolongada y catastrófica
visita de El Niño de los últimos tiempos” (Rasmusson 1985:175) solo tuvo un impacto efímero (Leigh,Jr et al. 1990).
Si las discontinuidades arqueológicas de ca. 1.500,1.000,700 y
400 AP reflejan eventos paleo-OSEN, ellos deben haber sido sustancialmente más severos que el episodio de 1982. Varios tipos de evidencia
apoyan esta interpretación. Las columnas de polen conseguidas en los
márgenes de la Amazonía indican el reemplazo de la selva lluviosa por
sabana durante estas épocas, de acuerdo con la mayor sensibilidad a la
sequía en las fronteras entre las formaciones vegetales (Frost 1968). Episodios breves de agua excepcionalmente bajo ocurrieron en el San Jorge y el Amazonas. Inundaciones “de una magnitud que todavía no se repite” devastaron la costa norte del Perú (Moseley et al. 1983:319; Nials
et al. 1979(8):6) En el Nilo, la historia de años pobres en lluvias desde
622 d.C. contiene solamente dos episodios calificados en 5+, el primero en 967 d.C. y el segundo en 1.200 d.C.. El último se ha descripto como la deficiencia de lluvia más desastrosa registrada (Quinn 1992:144
y Tabla 6.6).
Entre las varias formas de evidencia indirecta para detectar eventos mega-Niño, los registros arqueológicos amazónicos son prometedores por tres razones: (1) Las poblaciones humanas sedentarias son particularmente vulnerables al cambio climático abrupto y de corto plazo
(Enfield 1992:104-5; Thompson et al 1992:296), (2) las actividades culturales dejan una impresión permanente en lugares donde no se conservan otros tipos de evidencia y (3) se pueden construir cronologías relativas y absolutas precisas. No es probable que las breves y catastróficas
sequías transamazónicas hayan durado lo suficiente para convertir la
selva lluviosa central en sabana y por lo tanto, que sean verificables en
secuencias de polen. No obstante, la mortalidad temporal de los loros,
agoutis y otros importantes dispersadores de semillas pudo haber afectado las distribuciones de ciertas plantas (Galetti 1993; Baker et al.
1983; Carvalho 1952:16). Se ha sugerido que la divergencia entre los sapos puede haber sido promovida por extinciones locales durante períodos cortos de cambio climático (Heyer et al. 1988) y este proceso puede haber contribuído a la notable diversidad de insectos.
La probable existencia de cuatro episodios de intensidad excepcional durante los últimos dos milenios sugiere una periodicidad de
aproximadamente 500 años (Sandweiss 1986:25). Ya que el mega-Niño
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más reciente ocurrió en ca. 400 AP, puede esperarse otro en las siguientes décadas si las condiciones concurrentes permanecen iguales. En este contexto, la delimitación de las regiones afectadas y la evaluación de
las intensidades y duraciones de los mega-Niños prehistóricos son metas con una significación que va más allá de lo académico.
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Historia Natural (Institución Smithsoniana).
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